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  «...Ningún texto en dos generaciones, ninguno escrito desdeJulio Verne, ha alcanzado lo que tan notablemente vislumbró Hugo Gernsback en este libro…Este autor ha sido dotado con una abierta percepción, y se ha comprometido con el futuro al expresar en forma novelística las más sobresalientes y extraordinarias profecías… »


  Lee De Forest (1873-1961)
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    AVALANCHA


    


    Cuando las vibraciones cesaron en su laboratorio, el hombrón se incorporó de su silla de cristal de roca y observó satisfecho la complicada parafernalia y los demás dispositivos sobre su mesa. Estaban completos hasta el último detalle. El día de mañana —3 de septiembre del año 2660—, sería la jornada más ocupada y extenuante de los últimos tres años, pues se concretaría la fase final de su experimento más decisivo; bostezó y se desperezó hasta alcanzar su estura completa, revelando un físico más imponente que el del hombre promedio de su época, pero que apenas se acercaba al de los enormes Marcianos.


    Su superioridad física, sin embargo, no era nada si se la comparaba a su descollante inteligencia. Se llamaba Ralph 124C 41+, y era uno de los científicos más célebres, además de pertenecer al grupo de los únicos diez cerebros en todo el planeta autorizados a usar el signo (Más) anexado al final de su denominación.


    Se acercó al Telephot adosado a la pared y presionó un grupo de botones. Al cabo de unos segundos, el rostrovisor en forma de plato del Telephot se iluminó, mostrando las facciones de un pulcro treintañero, de un talante agradable pero serio.


    Tan pronto como éste reconoció la cara de Ralph en su Telephot, sonrió y lo saludó.


     —Hola Ralph…


     —Hola Edward; mira, quisiera saber si podrías venir al laboratorio mañana por la tarde; me gustaría que estuvieses presente para atestiguar el acontecimiento… ¡Echa un vistazo!


    Se movió a un lado para que su amigo pudiera ver la mesa ubicada a unos tres metros del Telephot.


    Edward se acercó a su rostrovisor.


     —¡Espléndido, desde aquí se ve muy bien…! —exclamó—. Pero se supone…


    En ese momento, la voz cesó abruptamente y el rostrovisor de Ralph perdió la imagen. Algo en alguna parte del sistema de la Compañía Central de Teleservicio había interrumpido la conexión.


    Después de varios e infructuosos esfuerzos por restaurar el contacto, y en el momento en que Ralph estuvo a punto de darse por vencido y alejarse, súbitamente el instrumento comenzó a resplandecer otra vez; pero en lugar de la cara de su amigo apareció el de una bella y avispada trigueña. Estaba ataviada con ropas muy abrigadas, y detrás de ella se distinguía un living rural y rudimentario, escasamente iluminado.


    Alarmada al ver la cara de un absoluto desconocido, un inconsciente «¡Oh!» escapó de sus labios, al cual Ralph contestó rápidamente:


     —Perdóneme —musitó, abochornado—, pero creo que “Central” ha cometido otro error; ciertamente tendré que elevar una queja acerca del servicio…


    De inmediato entendió que el error de "Central" era bastante fuera de lo común, cuando ella contestó:


     —¡Pardon monsieur, je ne comprends pas!


    Entonces Ralph hizo girar el pequeño disco del Rectificador de Idiomas en su instrumento hasta que el puntero se detuvo en "FRANCÉS".


     —Si, los errores del servicio son muy molestos —le oyó decir a ella en perfecta traducción; sin embargo, notó que esa muchacha no parecía verse importunada con el agradable desconocido que la estaba escuchando. Todo lo contrario. Al ver que Ralph seguía sofocándose, agregó:


     —Pero algunas veces estos errores de “Central” pueden ser perdonados, si consiguen ponernos en contacto con personas interesantes y educadas en cualquier otro lugar del mundo…


    Coqueta y amable, pensó Ralph.


    Se inclinó de modo respetuoso, aceptando ese bonito discurso conciliador.


    Ahora ella estaba más cerca del rostrovisor y vislumbraba con ojos curiosos los detalles del laboratorio, uno de lo más asombrosos del mundo.


     —¡Qué lugar tan extraño! y ¿dónde está usted, se puede saber? —preguntó, forzando cierto interés.


     —En Nueva York…


     —Eso dista un poco de aquí —dijo, sonriendo—. Me pregunto si usted es capaz de adivinar donde estoy…


     —Podría hacer una suposición bastante sagaz —replicó Ralph—. Para empezar, antes de rectificar mi Telephot usted hablaba en francés, por lo tanto usted es francesa. En segundo lugar, tiene usted una Radialamp encendida en su sala aunque son las cuatro de la tarde aquí en Nueva York. Además, trae puesto un traje abrigado, y puesto que el reloj de la repisa señala las nueve, diría con total seguridad que usted se encuentra en Francia, dado que nuestra diferencia horaria es de cinco horas…


     —Brillante, pero no tanto; no soy francesa ni vivo en Francia. Soy suiza. Y el horario suizo, como usted bien debe saber, es casi similar al horario francés…


    Ambos se rieron. Repentinamente, ella soltó:


     —Su rostro me resulta familiar, pero no recuerdo donde lo he visto antes…


     —Eso es posible —admitió, algo avergonzado—. Quizá me haya visto en algún diario…


     —¡Por supuesto, tonta de mí! —exclamó—. Usted es el famoso inventor Ralph 124C 41+ —sonrió nuevamente y continuó:—¡Qué afortunada soy al conocerlo de esta manera! Ralph 124C 41+, que siempre se oculta de su propia notoriedad…


    Vaciló y luego recuperó su impulsividad:


     —Me pregunto si sería demasiado atrevimiento pedirle su autógrafo…


    A pesar de su habitual renuencia, Ralph accedió a la petición. Acostumbraba despachar a las mujeres caza-autógrafos con una brusca negativa.


     —Desde luego —contestó—, pero sería justo si supiese a quién estoy dándolo…


     —Ah —dijo ella, sonrojándose un poco; y luego, con los ojos danzantes, le preguntó—: ¿Por qué?


     —Porque —replicó Ralph, sorprendiéndose de su propia audacia—, no quisiera verme obligado a llamar a toda Suiza para contactarla otra vez…


     —Pues bien, si lo pone de ese modo —dijo ella, mientras el calor quemaba sus mejillas— supongo que debo; soy Alice 212B 423, de Valais, Suiza.


    Entonces Ralph conectó el Teleautógrafo al Telephot mientras la chica hacía lo mismo. Cuando ambos instrumentos se sincronizaron, el gigantón firmó en el teleplato y el autógrafo apareció simultáneamente en la máquina en Suiza.


     —¡Muchísimas gracias! —exclamó, y luego agregó—: me enorgullezco realmente de tener su autógrafo, sabiendo de oídas que nunca accede a darlo; de manera que éste es el primero que concede en mucho tiempo, ¿estoy en lo cierto?


     —Ajá, es cierto…


     —Qué lindura —dijo, sosteniéndolo a la altura de la vista—. ¡Nunca había visto una firma original con el +, sabiendo que sólo hay diez hombres como usted en todo el planeta!


    El brillo y la admiración en sus ojos oscuros comenzaron a hacerlo sentir un poco incómodo. Ella lo advirtió, y su voz se tornó menos elogiosa.


     —Bueno, no debería hacerle perder su tiempo de esta manera —siguió ella—, pero como usted podrá colegir, hace muchos días que no hablo con ningún ser viviente; y francamente… me moría por hacerlo.


     —Caramba… ¿y por qué vive usted tan aislada?


     —Vea, mi padre y yo vivimos en nuestra villa a mitad de camino a Monte Rosa, y en los últimos días sufrimos una ventisca tan terrible que la casa quedó enteramente sepultada bajo la nieve. Tan grande fue la tormenta, que ningún aeromóvil pudo acercarse a la casa; nunca he visto algo similar. Hace cinco días mi padre y mi hermano salieron con destino a París, teniendo la intención de regresar esa misma tarde, pero tuvieron un accidente en el cual mi hermano se dislocó una rodilla; por consiguiente, se vieron obligados a aterrizar en alguna parte cerca de París, mientras arreciara la ventisca. El Teleservicio permanece desconectado desde entonces, y usted es la primera persona con la que hablo en todo este tiempo. Sin embargo, ¡cómo diantre vine a ligarme con Nueva York, es un verdadero misterio!


     —¿Y qué pasó con la radio? —inquirió Ralph.


     —El mástil de energía y el Communicon fueron derribados ese mismo día, y así me quedé aislada del todo; pero me di maña para izar el mástil auxiliar de magnesio en una posición temporal y llamar a la “Central”, para pedirles algo de energía y alguna información; en ese momento la señal se cortó y enseguida nuestras comunicaciones se ligaron…


     —Sí, me di cuenta que algo podría andar mal cuando vi esa arcaica Radialamp en su sala, y realmente no lo pude entender —dijo el científico—. Creo que debería asegurarse de probar la energía ahora; probablemente la hayan restaurado recién, mientras hablábamos. De todas maneras, el Luminor ya debería estar trabajando…


     —Bueno, tal vez —titubeó ella, y alzó la voz agudamente—: ¡LUX, ahora!


    El delicado mecanismo detectófono del Luminor respondió instantáneamente a su orden, y el cuarto fue inundado de inmediato con una potente luminosidad que emanaba de un delgado alambre que bordeaba los cuatro lados de la sala, debajo del blanco cielo raso.


    Esa luz, sin embargo, era blanca, fría y demasiado intensa, por lo que ella gritó rectificando:


     —¡LUX MENOS! —y el mecanismo volvió a responder, atenuando la potencia del alambre Luminor hacia un acogedor resplandor sonrosado.


     —Ahora está mejor —rió ella—. El calefactor también empieza a funcionar; ¡Estaba realmente congelada! y, ¿sabe qué? ¡Algunas veces envidio a nuestros antepasados, que tenían estufas en sus casas, quemando esas extrañas piedras negras y pedazos de árbol en ellas!


     —¡Debe haber sido una espantosa experiencia! —dijo Ralph—; aislada del mundo entero, en estos tiempos de control del clima; sin embargo, no puedo entender que fenómeno pudo haber provocado semejante ventisca…


     —Según sé, nuestro gobernador tuvo problemas con los cuatro Ingenieros Climáticos de nuestro distrito. Primero hicieron una huelga, afirmando que no estaban percibiendo un estipendio acorde a su rango; entonces, cuando sus demandas fueron rehusadas, encendieron simultáneamente el depresor de las cuatro Torres Meteorológicas y se marcharon, así como si nada, mientras se consumía una tasa tremenda de energía. Como esto sucedió por la tarde, al llegar la medianoche, todo nuestro perímetro habitacional definido por esas cuatro MeteoroTowers, ya se había cubierto con medio metro de nieve. Por eso se volvió imposible acercarse a las Torres antes de que pasaran cuatro días y no hubo más remedio que apagar la Energía General, cortando todos los otros servicios. Y las Torres auxiliares —creo que ya es hora—, deberían empezar a producir un área de baja presión sobre toda la jurisdicción; pero al estar lejos de esta villa, probablemente se requerirá todo un día para generar bastante calor y derretir toda esa nieve…


     —¡Pero qué caso tan disparatado! —exclamó Ralph.


    Ella abrió su boca como para decir algo más, pero en ese momento una chicharra eléctrica comenzó a timbrar furiosamente, tan fuerte que vibró incluso en el laboratorio de Ralph, a cinco mil kilómetros de distancia.


    Inmediatamente el semblante de la joven cambió, y la sonrisa dejó paso a una apariencia de terror.


     —¿Qué pasa? —preguntó Ralph, petrificado.


     —¡Una avalancha! ¡Acaba de empezar! ¡Y ahora que hago… por favor, qué haré! ¡Me alcanzará en unos quince minutos y estoy absolutamente indefensa!


    La mente del científico reaccionó instantáneamente.


     —¡Contésteme rápido! —ladró—. ¿Continúa izado su mástil de energía?


     —¡¿Sí, pero…?!


     —No importa. ¿Su longitud de onda?


     —Punto 629.


     —¿Frecuencia?


     —491 punto 211.


     —¿Lo puede dirigir usted?


     —Sí.


     —¿Puede adjuntarle un pedazo de diez metros de su mástil Communicon a la base de la antena de Poder?


     —Ciertamente; es de Alomagnesium y es muy liviano.


     —¡Muy bien! ¡Ahora, actúe rápido! Suba corriendo al techo y conecte el Communicon con la base misma del mástil de Poder, y apúntela hacia la avalancha. Luego mueva el directoscopio exactamente al Sureste, y apunte la antena del mástil de Poder al Nordeste. ¡Muévase, yo haré el resto!


    Él se quedó viendo como ella brincaba y se alejaba rápidamente del Telephot; luego, se lanzó escaleras arriba hacia la terraza de su laboratorio, y orientó su gran antena a fin de que apuntara hacia el Noroeste.


    Inmediatamente, ajustó su directoscopio con los datos que le dio la chica hasta que una campanilla comenzó a timbrar; eso significaba que ambos mástiles habían alcanzado una perfecta sincronía.


     —Hasta ahora, todo va bien —suspiró con satisfacción—. ¡Y ahora, a conectar la energía!


    Bajó al laboratorio y accionó un interruptor. Luego pisó un pedal, y tuvo que cubrir sus orejas con sus manos enguantadas en caucho, debido al ensordecedor estrépito que se oyó, mientras el entero edificio cimbraba. Era la sirena preventiva encima de su casa, la cual podía oírse dentro de un radio de sesenta kilómetros, que advertía al resto de los habitantes mantenerse alejados y aislados de cualquier estructura metálica.


    Hizo sonar la sirena dos veces más por diez segundos; esto significaba que mantendría encendido el Ultragenerador por los próximos veinte minutos, y todo el mundo debía permanecer aislado todo ese tiempo.


    Antes que la atronadora sirena se detuviese, alcanzó a ver a Alice en el Telephot, haciéndole señas que todo estaba listo.


    Él le gritó que se aislara cuanto antes, y la vio acurrucarse en una gran silla de cristal donde permaneció mortalmente quieta. Vio como sus manos cubrieron sus oídos y entendió que ella debía estar tratando de ahogar el estrépito que produciría la avalancha.


    Ralph subió corriendo por su escalera de cristal, y al llegar al Ultragenerador, comenzó a girar con todas sus fuerzas su gran rueda de vidrio.


    Por primera vez miró el reloj. Observó que habían pasado sólo nueve minutos después de que hubiera sonado la chicharra y sonrió, fríamente. Estaba con el tiempo justo.


    Un bramido aterrador se produjo tan pronto como comenzó a girar la rueda. Era como si un millón de diablos hubieran gritado al unísono. Las chispas volaban por todas partes. Serpentinas de llamas azules brotaron de todos los objetos afilados que no estaban cubiertos de plomo, mientras que los objetos esféricos resplandecieron con una aureola blanca.


    Los pedazos voluminosos de hierro se volvieron fuertemente magnéticos y los pequeños objetos ferrosos volaron para adherirse a los más grandes, acrecentando su tamaño. La pretina metálica del reloj de Ralph se calentó tanto que tuvo que quitárselo apresuradamente.


    Continuó girando la rueda de grueso cristal ambarino, y el rugido se convirtió en un insoportable fragor hasta que el tono del Ultragenerador alcanzó el pico de frecuencia que coincidía con la resonancia fundamental del edificio, forjado en Steelonium, considerado el nuevo sustituto del acero.


    Repentinamente el edificio entero canturreó con un chillido tan penetrante que podía ser oído a veinte kilómetros de distancia.


    Otros edificios, cuyas resonancias fundamentales eran parecidas, comenzaron a “tararear” a su turno, tal como un diapasón produce sonidos acompasados en otro diapasón distante y similar.


    Algunas revoluciones más de la rueda y el "canturreo" se detuvo, siendo sustituido por un creciente zumbido aguzado y más afinado, alto y más alto, hasta que la resonancia se volvió insoportable.


    Y luego, repentinamente, todo sonido calló bruscamente; la frecuencia había superado ya los veinte mil pulsos, tornándose inaudible a la percepción humana. Ralph hizo girar la maciza y cerúlea rueda algunas veces más y luego se detuvo.


    Excepto por las piezas voladoras de hierro que cayeron al suelo al cesar el magnetismo, no hubo sonido. Hasta la miríada de chispas brincando aquí y allá se volvieron silenciosas, incluyendo el siseo de llamitas ionizadas emanando de la puntas afiladas de los metales.


    Volvió a mirar el reloj.


    Habían transcurrido exactamente diez minutos después de la primera advertencia de la chicharra. Giró la rueda una vez más y el recinto entero pareció sumergirse instantáneamente en una espesa oscuridad como el azabache.


    


    


    Para alguien poco familiarizado con la tremenda fuerza que acababa de desatar en su terraza Ralph 124C 41+, por ejemplo, cualquier observador —bien aislado con caucho y cristal— ubicado en un techo no muy lejos del laboratorio, habría presenciado los siguientes fenómenos notables: tan pronto como Ralph activó el Ultragenerador en la antena, una especie de nube de plasma azulada comenzó a emanar de ella rumbo al Noroeste.


    Mientras se engendraba más y más poder, los fogonazos de la nube se fueron hilvanando y haciéndose más finos y largos. Los gruesos alambres de Iridium del gran mástil de la antena se tornaron primero en blanco abrasador y luego en deslumbrante amarillo incandescente. Y si dicho observador hubiera podido resistir el zumbido de semejante emisión de energía, se hubiera pasmado al contemplar un paisaje diurno que abruptamente se desplomaba bajo un manto de penumbra sobrenatural.


    Este observador probablemente se preguntaría: «¿Qué habría sido todo ese extraño espectáculo?» La antena encima del laboratorio de Ralph había adquirido una frecuencia tan colosalmente alta, que había desalojado al éter 1 como lo haría una bomba de vacío sobre el aire; puesto que las ondas luminosas no pueden viajar por el espacio sin que intermedie el éter, necesariamente el área entera en la cual el tremendo flujo de la antena se desplazó quedó sumida en las tinieblas.


    Entonces, nuestro audaz observador habría sido testigo de un hueco etéreo, también llamado remolino negativo, experimentando una peculiar sensación de entumecimiento y pasividad con la consecuente pérdida de discernimiento sobre el calor o el frío. Algo así como si se hubiera parado en el ojo de un tornado, soportando el vacío parcial del vórtice creado alrededor de él, pero en medio de una perfecta oscuridad.


    


    


    El padre de Alice, quien había escuchado sobre la huelga de los operadores de las MeteoroTowers y había adivinado los contratiempos de su hija, volvió deprisa de París en su aeromóvil. Había forzado la marcha de su máquina hasta más no poder, olfateando el desastre inminente casi por instinto. Cuando finalmente su casa de campo apareció en el horizonte, su sangre se congeló en sus venas y su corazón comenzó a galopar en su pecho.


    Desde esa altura, pudo contemplar una avalancha inmensa barriendo totalmente las laderas del Monte Rosa y la casa, que albergaba a su hija, se encontraba directamente en el camino del alud.


    Al acercarse, percibió el rugido de la avalancha… y supo también que nunca podría alcanzar la casa a tiempo.


    Pero en medio de ese inminente desastre, el milagro se produjo ante sus ojos.


    En vuelo estacionario, alcanzó a vislumbrar el mástil de Poder en lo alto de su casa. Pudo ver como los alambres de la antena de Iridium repentinamente se pusieron al rojo vivo; luego amarillos, luego incandescentes; en ese momento consideró que algún enorme disturbio etéreo se había establecido, mientras que las chispas ionizadas saltaban de todas las partes metálicas de su vehículo.


    Cuando volvió a mirar, advirtió que un nuevo pedazo del mástil Communicon, que aparentemente había caído en la base del mástil de Poder, y que ahora apuntaba directamente a la avalancha, estaba irradiando una lluvia azulada de energía.


    Entonces contempló lo increíble.


    A unos quinientos metros adelante de su casa, el inmenso alud de nieve empezó a derretirse, mientras se desviaba del camino de la pequeña villa.


    Un vasto caudal de vaporosa agua caliente —que bajó rápidamente por los laterales montañosos— fue todo lo que quedó del alud; y mientras que el torrente produjo algún que otro daño, se pudo considerar insignificante.


    Por algunos minutos más después del derretimiento, algunos relámpagos azulados continuaron emanando de la antena, hasta que se disiparon.


    En Nueva York, Ralph 124C 41+, distante a casi cinco mil kilómetros, había desactivado el poder de su Ultragenerador.


    Bajó las escaleras de grueso y verdoso sílice; se acercó al Telephot, y se encontró con la cara de Alice en el rostrovisor.


    Ella miró al hombretón sonriente en el plato circular del Telephot, casi estupefacta por una emoción que bien podía ser… admiración.


    La voz que salió de su garganta temblaba mientras se empeñaba en articular un discurso coherente.


     —Todo… todo terminó —balbuceó ella, casi sin aliento—; ¿Qué fue lo que hizo usted?


     —Simplemente, la vaporicé…


     —¡Vaporizar! ¿Así de fácil…?


    Antes de que pudiera continuar, una puerta se abrió violentamente y un azorado hombre entrecano se precipitó hacia adentro. Alice voló a sus brazos, llorando.


     —¡Oh, papá…!


    


    


    Con absoluta discreción, Ralph apagó su Telephot.


    


    


    


    


    


    1: Hacia finales del siglo XIX, James Clerk Maxwell (1831-1879) había propuesto que la luz era una onda transversal. Como parecía difícilmente concebible que una onda se propagase en el vacío sin ningún medio material que hiciera de soporte se postuló que la luz podría estar propagándose realmente sobre una hipotética sustancia material, para la que se usó el nombre de éter (debido a algunas similitudes superficiales con la hipotética sustancia de la física aristotélica). Aunque los experimentos de Albert Abraham Michelson (1852-1931) y Edward Morley (1838-1923) —y posteriormente la Teoría de la Relatividad— demostraron la inexistencia del éter, este concepto se mantuvo firme hasta bien entrado el siglo XX, donde se lo siguió mencionando al ser usado como sinónimo poético al referirse a las ondas radiofónicas.


    Nota del traductor
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    DOS ROSTROS


    


    Apremiado por la necesidad de un poco de aire fresco y quietud después de la tensión de la última media hora, Ralph subió a la terraza del laboratorio y se dejó caer en una banqueta bajo la antena giratoria.


    El trajín de la gran ciudad le llegó débilmente desde abajo; arriba, los aeromóviles surcaban el cielo con una reverberación apenas audible, y de vez en cuando, los formidables y espaciosos aerodinos transcontinentales de línea regular —moviéndose en altitudes superiores— se perdían entre las nubes.


    A veces, un gran dirigible se aproximaba —dentro de los cien metros quizás— para que los pasajeros se asomaran a fisgonear desde lo alto su "casa," si es que se podía llamar así a un rascacielos cilíndrico de medio kilómetro de altura, y veinte metros de diámetro, construido enteramente con ladrillos de cristal y Steelonium. Si bien era algo molesto para él, tenía que soportar que el edificio fuese una obligada visita turística de la ciudad; tiempo atrás, habiendo reconocido su genio y su compromiso con la Humanidad, una agradecida Nueva York le había erigido esa gran torre donde, muchos siglos antes, se había situado Union Square.


    En los pisos superiores de la torre se localizaba su laboratorio de investigación, famoso en todo el orbe; un elevador electromagnético tubular transitaba por el borde exterior del edificio, y todos los departamentos eran de sección circular.


    Cómodamente sentado sobre el techo de su torre, cavilaba sobre los recientes acontecimientos; era incapaz de borrar de su mente el rostro de la joven cuya vida acababa de poner a salvo. Las melodiosas entonaciones de su voz continuaban en sus oídos. Hasta ahora, su absorta vida giraba alrededor de su trabajo: la Ciencia había sido su compañera y su laboratorio, un hogar.


    Y hoy, en el exiguo intervalo de una media hora cualquiera, el mundo entero se había convertido en un lugar nuevo. Un par de ojos pardos, unos fascinantes labios y una adorable y dulce voz, vinieron para resquebrajar su inalterable…


    Ralph se estremeció.


    Eran sensaciones completamente nuevas. Nunca había meditado sobre estas cosas, se dijo a sí mismo. Siempre había sido sólo una herramienta, una herramienta para perfeccionar el mundo, para beneficiar a la Humanidad.


    No se pertenecía a si mismo, sino al Gobierno; a ese Gobierno, quien lo alimentó y lo arropó, y a todos aquellos doctores que velaban por su salud a cada momento.


    Ese era el precio que debía pagar por llevar un + en su denominación; podía tener todo lo que quisiera —su deseo solía ser ley— mientras esos anhelos no interfirieran con su trabajo.


    Hubo momentos —cuando se le hizo imposible soportar tanta atemperación— en que trató de escapar de sus vigilantes doctores, fumándose algún tabaco prohibido y hasta permitirse simples gustos, esos insignificantes vicios que atenuaban la monotonía existencial del individuo común. Ah, esos momentos en que deseaba apasionadamente ser un tipo cualquiera…


    Y desde luego, no tenía permiso del Gobierno para hacer experimentos que pusieran en peligro su invaluable vida; por lo general, se le proveía de algún reo bajo pena de muerte que haría las veces de conejillo de Indias. Si el criminal era eliminado durante el experimento, nada se perdía; caso contrario, se le conmutaba la condena a cadena perpetua, con accesorias legales.


    Pero siendo como era un científico verdadero, Ralph deseaba hacer personalmente sus propios experimentos peligrosos, porque esa era la sal de la vida para él; así que en algunas ocasiones se rebeló, llamando al Gobernador Planetario, al mismísimo líder de quince mil millones de seres humanos, exigiéndole ser relevado de su trabajo.


     «—¡YA NO PUEDO AGUANTARLO! —protestaba—. ¡Estas restricciones que me veo forzado a tolerar me enloquecen, y considero que obstaculizan mi trabajo!»


    El Gobernador, un hombre sabio y a veces amigable, a menudo lo atendía en persona tratando de ser razonable con él.


     —¡NO SOY UN PRISIONERO! —clamaba Ralph.


     —Claro que no; pero es usted un gran inventor —se complacía el Gobernador—, y un tremendo factor de prosperidad para todos, por lo tanto, es irreemplazable…


    Ese era el tenor de casi todas las diplomáticas intervenciones del Gobernador; convencerlo de que a expensas de su propio ego, el futuro del mundo era su gran recompensa.


    


    


     —Señor, tiene una llamada entrante en la Sala de Comunicaciones —la voz de su asistente cortó el hilo de sus cavilaciones.


     —¿Quién es? —preguntó Ralph, fastidiado.


     —Unas personas en Suiza, que quieren hablar personalmente con usted…


     —Gracias, ahí voy —contestó cansadamente el inventor mientras se incorporaba, y ambos se subieron al elevador electromagnético. El mayordomo presionó uno de los 280 botones de marfil y la acerada cápsula se disparó hacia abajo, sin ruido ni fricción. Tampoco tenía cables o guías; se propulsaba a fuerza de magnetismo. En el piso 22 el vehículo se detuvo, y Ralph entró en el gran recinto.


    Un aplauso ensordecedor de centenares de miles de personas lo saludó, viéndose forzado a amortiguar el sonido con sus manos; sin embargo, el cuarto de Comunicaciones estaba enteramente vacío.


    Vacío era un decir.


    ¡Cada metro cuadrado de las paredes del recinto estaba cubierto con Telephots de gran tamaño y dispositivos altavoces!


    


    


    Centurias atrás, cuando las personas se reunían para ofrecer una ovación, solían concentrarse en algún atrio o gran vestíbulo, obligando a la celebridad a aparecer en persona; caso contrario, no tendría sentido esa ovación… y verdaderamente, era una manera muy torpe de festejar a alguien; también, en esos años, las personas separadas por las distancias, rara vez se enteraban cabalmente de lo que acontecía alrededor del planeta.


    La ovación para Ralph fue consecuencia del noticiero instantáneo vespertino, que urgió a sus usuarios a conectarse con él a las cinco de la tarde; y naturalmente, todos aquellos que encontraron tiempo para llamar al Teleservicio y acoplarse a la línea interurbana del inventor, lo hicieron; éste fue el resultado.


    


    


    Ralph 124C 41+ caminó hasta la mitad del recinto y se inclinó en repetidas reverencias a los cuatro puntos cardinales, para que todos pudieran verlo perfectamente. La aclamación ensordecía, y sólo disminuyó el volumen cuando él, con gesto suplicante, juntó sus manos. Segundos después, los aplausos y los chiflidos cesaron y una vocecita lloriqueó:


     «—¡Que hable! ¡Speech! ¡Speech!»


    Ralph soltó algunas palabras agradeciendo a la audiencia por su interés, y rozando apenas el asunto del rescate de la joven de Suiza, rogó a los telepresentes recordar que en ningún momento su vida estuvo en riesgo y por eso era injusto llamarlo «héroe»; pero los copiosos aullidos de «No, no», le decían que nadie compartía esa humilde opinión suya.


    Fue en ese momento cuando la atención de Ralph se enfocó en dos personas de la audiencia.


    Había tantos miles de rostros en cada pantalla que casi todos los semblantes se veían borrosos, debido a sus constantes movimientos.


    En cambio, Ralph era percibido claramente por ellos, debido a que los televidentes habían conectado sus "Reversores", posibilitando ver sólo el objeto al final de la línea; de toda maneras, el aburrimiento del homenajeado no era advertido, dado que había aprendido a disimularlo eficazmente, considerando que no era la primera vez que acudía a recibir las gracias de la multitud por algún servicio inusual o alguna sorprendente hazaña científica.


    En particular, nunca se había interesado en el gentío, colectiva o individualmente, y la cantidad de caras exultantes en cada ocasión y en cada rostrovisor le habían parecido siempre la misma.


    Pero esta vez era diferente.


    Esas dos caras fugaces que aparecieron entre los numerosos Telephots atrajeron sus ojos una y otra vez. Momentáneamente, cada una ocupó todo un rostrovisor respectivo y aunque las dos era disímiles en apariencia, ambas se parecían notablemente en la expresión; las dos tenían un gesto examinador, como si estuviesen estudiándolo, poniendo empeño en memorizar sus movimientos.


    Al principio, Ralph no abrigó animosidad por sus estáticas y casi hipnóticas miradas, pero pronto se sintió desnudo bajo un microscopio.


    Una de esa caras era la de un hombre joven; un rostro de casi treinta años, bien parecido, y sin embargo, sus ojos y su boca dejaban traslucir astucia y un rictus de crueldad.


    El otro, de ningún podría pasar por Terrícola; era un visitante Marciano. Su semblante era inconfundible, incluso entre la multitud; sus grandes y azabaches ojos de caballo en su larga y melancólica cara, sin contar con sus alargadas y ligeramente picudas orejas, eran rasgos concluyentes; no obstante, los visitantes Marcianos en Nueva York nunca habían sido lo suficientemente raros como para despertar comentarios en particular. Y aunque muchos de ellos habían hecho de la ciudad su hogar permanente, la nueva legislación Terrícola, así como la de Marte, prohibían el matrimonio entre ambas culturas, para evitar las excesivas corrientes migratorias interplanetarias.


    Al fin, al concluir la ceremonia laudatoria, el incidente de los dos pares de ojos escrutadores dejó de existir de sus pensamientos. Pero en su ego subconsciente, ese maravilloso mecanismo que no olvida nada, los había fotografiado imborrablemente. Mientras los aplausos del gentío se apagaban, se inclinó por última vez y abandonó el cuarto.


    Se subió al elevador y junto con su criado, se lanzaron raudos directamente a su biblioteca, donde pidió leer las noticias de la tarde.


    El mayordomo le entregó una bandeja en la cual yacía un pedazo cuadrado de material flexible, de unos tres centímetros de lado, tan transparente como el celuloide.


     —¿Qué edición es ésta? —preguntó.


     —Es la edición vespertina del New York News, señor.


    Ralph tomó la platina flexible y la deslizó por un sujetador metálico que formaba parte de la puerta de una pequeña cajita; al cerrar la puerta del dispositivo, encendió un interruptor que se encontraba al costado de la caja. Inmediatamente, una página de doce columnas del New York News se proyectó en la blanca pared opuesta del cuarto, mientras el científico se reclinaba en su silla dispuesto a leerla.


    


    


    El periódico plástico era simplemente una impresión reducida de una publicación cualquiera —diario o revista—, la cual, al proyectarse a través de una lente y una fuente de luz, se hacía explícitamente visible.


    Cada publicación constaba de unas ochenta páginas, en folios separados, como se estilaba antaño, y el proceso de estampado era electrolítico, sin la molesta necesidad de tinta o papel. Este proceso había sido inventado en 1910 en Inglaterra, y perfeccionado en el 2131. Las impresiones resultantes se hacían visibles en sus colores naturales, incluyendo las fotografías; además, con este método se podía editar un diario casi diez veces más voluminoso que en el siglo XXI, en un trozo de celuloide y del tamaño de un sello de correos.


    


    


    Ralph notó como los encabezados le otorgaban un espacio considerable al asunto de la avalancha, ni hablar de las fotos instantáneas del paisaje alpino que un arriesgado corresponsal había tomado mientras se producía el desastre; estas fotos habían sido prontamente enviadas por Teleradiógrafo y ya se habían impreso en todos sus portentosos colores naturales, veinte minutos después de que Ralph hubo desactivado el Ultragenerador en Nueva York.


    Cuando perdió todo interés en la primera plana, hizo girar la pantalla para cambiar de carilla y pasar a la sección técnica del diario, ese suplemento que siempre consideró el más interesante de toda la publicación.


    Al rato, saciada ya toda su vespertina curiosidad, se dispuso a aprovechar el tiempo que le quedaba antes de cenar, escribiendo su propio artículo publicable:


    


    PROLONGACIÓN DE LA VIDA ANIMAL USANDO RAYOS ∏ (Pi).


    


    Así que se ajustó una cincha de cuero a su cabeza, la cual costaba de sendos discos de metal presionados sobre sus sienes. De cada disco salía un cable conectado a una pequeña caja cuadrada: el Mnemógrafo, o escritor mental.


    Luego presionó un botón y un grave zumbido pudo oírse; simultáneamente, dos pequeñas bombillas comenzaron a resplandecer con una verde luz fluorescente, y mientras asía un control conectado a un cordón flexible al Mnemógrafo, se reclinó en su silla.


    Después de algunos minutos en que hubo meditado su artículo, presionó el botón, y sobre una estrecha banda rodante de una malla dúctil o tape, se transcribieron en forma mecánica los pensamientos traducidos a palabra escrita.


    La banda se movía rápidamente, desenrollándose en un carrete y enrollándose en otro. De manera que de tanto en tanto, cada vez que el inventor deseaba "escribir" sus pensamientos, echaba a andar el mecanismo trazador, así como también los carretes registradores, donde cada interrupción era el comienzo o el final de cada palabra.


    


    


    El Mnemógrafo había sido una de las más tempranas y geniales invenciones de Ralph, que, al popularizarse, reemplazó rápidamente a la pluma y al lápiz; con sólo presionar un botón, las ideas podían ser grabadas, escritas y publicadas, lo que dio inicio a un nuevo repertorio de modos y tendencias literarias, que algunos comenzaron a aclamar como «Encefalogramática».


    En lugar de escribir una carta, se solía enviar un Mnemotape registrado, y puesto que el Mnemoalfabeto era de carácter universal y pasible de ser leído por cualquiera, esta invención fue considerada uno de sus máximos regalos a la Humanidad.


    Con su ayuda, se pudo incrementar la velocidad de escritura unas veinte veces más que con las máquinas tipográficas que, ya pasadas de moda, fueron desapareciendo.


    


    


    Más tarde, después de haber cenado, se quedó trabajando hasta la medianoche en su laboratorio; luego se retiró a sus aposentos, donde antes de dormirse, se ajustó a su cabeza un artefacto muy similar al Mnemógrafo.


    Llamó a su criado, Peter, y le ordenó que lo conectara con La Odisea, de Homero, para pasar la noche.


    Peter bajó a la Mnemoteca en el piso 15, y de un anaquel retiró un objeto oblongo, rotulado


    LA ODISEA: HOMERO


    Este objeto contenía un carretel grande pero delgado, en el cual estaba enrollado un largo tape de color violáceo, atravesado en toda su longitud por un blanco trazo encefalogramático.


    Peter regresó al dormitorio y colocó el carrete en el Hipnobióscopo; este maravilloso artilugio —también creación de Ralph— transmitía los impulsos de la cinta directamente al cerebro del receptor que se hallaba dormido, quien podía así "soñar" las legendarias andanzas de Ulises y su tripulación.


    


    


    Se daba por sabido desde hacía siglos que el cerebro era susceptible de ser afectado durante el sueño por ciertos procesos; de modo que para Ralph, fue simple advertir que el procedimiento inverso al Mnemógrafo —con algunas variaciones— le permitiría crear un artilugio capaz de inocular sueños preescritos en los cerebros durmientes, incluso permitiéndoles recordar con todo detalle esas ensoñaciones a la mañana siguiente.


    Así, mientras yacía sumida en un estado pasivo, la mente absorbía las impresiones de cualquier cuento o historia en forma más vívida y realista, que si hubiese usado los ojos para leer esos textos mientras permanecía en estado consciente.


    Y para la Humanidad, que durante miles de años había desaprovechado un tercio de su vida durmiendo, todo esta existencia en negativo cambió. Ya no habría noches despilfarradas por la inactividad; si las condiciones eran posibles, cualquier hijo de vecino tenía a su alcance las mejores obras de las más exquisitas bibliotecas, mientras las “leía” yaciendo placidamente en su cama. Desde ese entonces, la mayor parte de los estudios universitarios pudieron realizarse mientras se descansaba por las noches, y el significado de «Escuela Nocturna» empezó a tomar otro cariz. Algunas personas aprendieron a dominar con maestría diez idiomas con los ojos cerrados; y algunos niños considerados revoltosos o con problemas de atención que se resistían a ser ilustrados en la escuela convencional, se convirtieron en afanosos estudiantes cuando las lecciones se les impartieron durante el sueño.


    Pero fue gracias a los fanáticos del Hipnobióscopo que los diarios empezaron a transmitir las noticias matutinas a sus dormidos suscriptores a las cinco de la madrugada.


    Las grandes empresas periodísticas, notificadas por cada suscriptor sobre sus gustos personales, despachaban titulares encefalogramáticos. Consecuentemente, cuando el destinatario se despertaba y se disponía a desayunar, ya tenía en su cabeza las últimas crónicas para discutirlas con su bostezante familia.
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    ¿VIVO O MUERTO?


    


    A través del pasillo de entrada al laboratorio, reverberó una tos que imploraba atención. Eran casi las dos menos cuarto de la tarde del 3 de septiembre.


    Varios segundos más tarde el carraspeo se repitió, irritando al corpulento científico, quien había dejado órdenes de no ser interrumpido bajo ninguna circunstancia.


    Al tercer «¡EJEM!», levantó bruscamente su cabeza y clavó fijamente los ojos en su sirviente, quien jamás había recibido de su jefe una mirada más atrabiliaria.


    Peter se adentró, con unos pasos recelosos.


     —DE ACUERDO, ¿qué pasa? —el vozarrón atronó desde el interior del recinto.


    Peter retrocedió titubeando, como un niño que ha cometido una trapisonda.


     —Le pido disculpas, señor, pero hay alguien…


     —¡No quiero ver a nadie!!


     —Pero señor, es una señorita…


     —¿No ves que estoy ocupado? ¡VETE YA!!


    Peter tragó saliva.


     —Es aquella joven de…


    En ese momento Ralph presionó un botón activando un electroimán, cuyo efecto hizo descender una pesada puerta que casi cepilló por milímetros el tristón semblante de Peter, cortando de raíz esa efímera conversación.


    Habiéndose asegurado ya contra cualquier interrupción, Ralph regresó al gran receptáculo de cristal sobre el cual había estado trabajando; en su interior, burbujeaban verdosos vapores sobre el laxo cuerpo de un perro, cuyo corazón se encontraba conectado a un dispositivo que le insuflaba una sustancia, una especie de líquido metálico.


    Esa sustancia era conocida como Radio-K.


    


    


    El Radio, descubierto por los esposos Curie en 1898, tenía la curiosa propiedad de irradiar calor 2 durante años sin desintegrarse y aparentemente, sin intercambiar energía con cualquier fuente exterior.


    En el 2309, Anatole M610 B9, el gran físico francés, se encontró con que el Radio obtenía toda su energía a partir del éter del espacio, demostrando que era una de las pocas sustancias con la cual éste poseía una afinidad muy fuerte; más adelante, probó también que el Radio perdía sus propiedades si se lo aislaba en un espacio carente de éter, actuando como si fuera un pedazo de metal común.


    


    


    Sin embargo, el que estaba usando Ralph no era puro, sino una emulsión de Radio con Argonium.


    Esta mezcla exhibía todos los fenómenos usuales del Radio puro y producía calor extremo, pero no ulceraba ni ocasionaba quemaduras en el tejido fino animal; así que podía ser manipulada libremente y sin peligro.


    El perro yaciente en la caja de grueso cristal había estado “muerto” durante los últimos tres años. En aquel entonces, al principio de su experimento, y en presencia de veinte prestigiosos científicos, Ralph había anestesiado al perro y había procedido a drenar toda su sangre hasta que su corazón hubo dejado de latir.


    Acto seguido insufló los vacíos vasos sanguíneos del animal con una débil solución de bromuro de Radio-K, y luego suturó la arteria a través de la cual bombeó la solución. Después, adosó el recipiente que contenía el Radio-K al corazón del perro, cuyo único propósito era mantener la temperatura del can en un punto fijo.


    Inmediatamente, el interior de la campana cristalina fue prontamente nebulizado con Permagatol, un gas verdoso cuya propiedad más sobresaliente es la de conservar tejido celular permanente e indefinidamente.


    Los científicos allí presentes acordaron regresar después de tres años para atestiguar la abertura de la campana, previa rotura de sus sellos herméticos.


    Los delicados instrumentos que velaron al animal durante los últimos 1100 días, fueron vigilados por Ralph, quien los inspeccionaba dos veces cada jornada; y durante todo ese lapso, el perro —naturalmente— nunca había movido un músculo. Su temperatura no había variado ni la centésima parte de un grado y sus funciones respiratorias no habían dado ninguna señal; para todo propósito, el perro estuvo legalmente muerto durante esos tres años.


    Cuando enfrentó a sus asociados en la primera etapa de este experimento, los aturdió anunciando que lo regresaría a la vida como si el perro sólo hubiese tomado una siesta.


    Por ese motivo, algunos escépticos propusieron estar presentes cuando ese momento llegara; y Ralph, que lo consideraba su máxima prueba, aceptó gustoso el desafío, que terminó siendo la excluyente comidilla de innumerables artículos y discusiones.


    Ahora había llegado ese día tan esperado, no sólo por la Ciencia, sino por cada uno de los seres humanos de este planeta.


    Si tenía éxito, significaba que tendría el poder de prolongar la vida humana más allá de lo que alguna vez hubiera sido posible. Significaba que la muerte podría ser derrotada; exceptuando, desde luego, a la producida por accidentes.


    ¿Tendré éxito?


    ¿Me estaré metiendo en berenjenales éticos vedados para el Hombre?


    ¿Estoy desafiando a Natura solo por vanidad?


    Estos pensamientos repiquetearon en su mente desde los últimos preparativos de la tarde.


    Drenó el Permagatol de la campana hasta que el vapor verde se hubo esfumado completamente, y con cautela infinita bombeó un poco de oxígeno en su interior. Los instrumentos que registraban la acción de los órganos respiratorios indicaron que el oxígeno había alcanzado los pulmones del perro y se había estimulado la respiración.


    Y dadas las circunstancias, esto era todo lo que podía hacer por el momento. Suspiró, y presionó un botón para llamar a su criado.


    El mayordomo, luciendo una melancolía más acentuada que la usual, respondió de inmediato.


     —Pues bien, muchacho —dijo alborozado Ralph—, esta etapa ya está completamente lista para el gran final; pero no se te ve feliz, Peter. ¿Qué es lo que atormenta a mi estimado y viejo amigo?


    Peter, cuyos sentimientos habían sido evidentemente lacerados cuando la puerta se cerró en su narices, contestó con una forzada dignidad:


     —Le pido perdón, señor, pero la señorita todavía lo está esperando…


     —¿Qué señorita? —inquirió Ralph.


     —La señorita de Suiza, señor, y también su padre; han estado esperando casi una hora.


    Si una bomba hubiera explotado en ese momento, el inventor no podría haber quedado más aturdido.


     —¿Ella está aquí… y no me avisaste, Peter? Viejo, hay veces en que estoy tentado de arrojarte por la ventana…


     —Le suplico disculpas, señor —contestó Peter firmemente—: pero cuando le avisé hace un rato, me atreví a dar por supuesto que usted podría no estar interesado en la llegada de la señorita, y presumí que…


    Pero su jefe ya se había ido, despojándose de su guardapolvo a la carrera. Peter, recogió algunos pedazos de su dignidad junto con el guardapolvo tirado en el suelo, mientras alcanzaba a ver como el elevador se disparaba edificio abajo.


    En el tubo transparente, Ralph sentía como su corazón galopaba como nunca antes lo había hecho; comenzó a alisarse el pelo, guiándose por el reflejo que le devolvía la bruñida superficie de la cápsula, mientras consultaba ansiosamente el tablero indicador de pisos, cuyos valores descendían vertiginosamente.


    


    


    Al alcanzar el nivel de la Sala de Recepciones, se enjugó la frente con un pañuelo, y se apresuró a entrar.


    Sentados cerca de un ventanal estaban Alice 212B 423 y su padre. Ambos giraron su cabeza al verlo entrar, y la chica se incorporó mientras que con un gesto encantador le tendió ambas manos.


     —Simplemente, tuvimos que venir —dijo ella distinguidamente, con un recién perfeccionado acento encefalogramático—; y como no encontramos la oportunidad para agradecerle ayer, consideramos que hacerlo vía Telephot no era del todo apropiado. Así que mon père pensó que debíamos venir personalmente… y bien sûr, yo también quería verlo en persona…


    Se interrumpió al borde del bochorno, al darse cuenta de la implicación de sus palabras; luego prosiguió, atolondradamente:


     —Digo, para agradecerle, usted sabe…


     —Bueno, fue maravilloso de su parte —declaró el hombretón, sujetando enérgicamente sus delicadas manos, completamente ajeno al hecho de que ella estaba forcejeando amablemente tratando de desasirse; ciertamente, en ese momento no tenía conciencia de nada o nadie exceptuando a ella, hasta que la voz de su padre lo puso en evidencia de que había alguien más en el salón.


     —Creo que no necesitaremos introducciones— dijo el caballero—, pero mi nombre es Thierry 212B 422 y deberá dispensar nuestra intromisión sabiendo que es un hombre atareado; pero como ya le dijo Alice, no podíamos menos que venir personalmente. Ella es ma seule fille, monsieur, y la amo…


     —Puedo entender eso —contestó Ralph, mientras soltaba asombrado a la muchacha, quien comenzó a sonreírse llamativamente.


     —Me temo, cher papa —dijo ella—, que ya le hemos quitamos mucho tiempo —y volviéndose hacia Ralph, agregó—: creo que está en medio de ese gran experimento del que empezó a hablar todo el mundo…


     —¿Ocupado? Pero no, de ninguna manera —mintió Ralph, amablemente—. Ustedes no deberían haberme esperado ni un minuto, y en realidad estoy muy indignado con mi valet Peter; a veces creo que es medio tarambana, porque no derribó la puerta para avisarme. Debería haber sabido, cuando los vio, que ustedes tenían prioridad para verme…


     —Oh, no lo regañe por nosotros, s'il vous plaît —dijo la chica, y Ralph continuó:


     —¿Pero, cómo llegaron tan pronto? El Aerotransatlántico de la tarde no puede viajar tan rápido, y apenas pasaron unas veinticuatro horas desde la avalancha…


     —Es que tuvimos el honor de ser de los primeros pasajeros en usar el nuevo Tren Subatlántico —dijo Thierry—. Como usted bien debe saber, el servicio normal para los pasajeros se inicia la semana próxima, pero como soy uno de los ingenieros consultores del nuevo tubo electromagnético, a mi hija y a mí se nos permitió inaugurar el primer tramo hacia América, aunque algunas secciones todavía no hayan sido completadas; y como puede advertir, hasta tuvimos tiempo de aprender el idioma, usando ese fantástico dispositivo suyo…


     —Así que es ingeniero —contestó entusiasmado Ralph, no pudiendo contener su natural curiosidad—; por favor, hábleme de este nuevo Tubo. No he podido seguir su progreso…


     —¡Sabía que le iba a interesar! —dijo Thierry—; mire, allá en Europa, lo consideramos todo un logro en la ingeniería eléctrica. El Tubo corre entre Nueva York y Brest, Francia. Si corriera directamente bordeando a lo largo del fondo del océano, la distancia entre los dos puntos sería de unos 5876 kilómetros debido a la curvatura de la Tierra. Por esta razón, el Tubo se construyó en línea recta por debajo del lecho oceánico, haciendo que la distancia sea sólo de ¡4580 kilómetros!


     —¿Y cómo resolvieron el problema del calor que se incrementa al acercarse al centro del planeta? —inquirió Ralph.


     —Le grand problème ocurre a mitad del recorrido, dado que ese punto dista a sólo mil kilómetros del centro de la Tierra; así que hubo que instalar grandes plantas de aire líquido en algunos sectores para reducir el calor, y hasta ahora, parece funcionar très bien.


    Alice empezó a dar muestras de aburrimiento, y se dedicó a mirar por los amplios ventanales, mientras ambos hombres continuaron platicando, abusando de su cacareo tecnológico. Thierry prosiguió exaltado:


     —Así que ayer a la medianoche abordamos el coche más espacioso, muy parecido a un cigarro grueso, première classe, allá en Brest, para llegar a la terminal de Nueva York hoy, al mediodía. Hubo sólo una petit interrupción, debido a un simple cortocircuito, pero nada dangereux; los electromagnetos que propulsan las cápsulas funcionan como los que usan los elevadores, pero en este caso se han colocado separados entre sí a unos 300 kilómetros; y después de atravesar 25 de ellos, el Tren alcanza su máxima aceleración, que se mantendrá constante hasta el final del recorrido…


     —¡Es estupendo! Creo que esto revolucionará el viaje intercontinental; y convertirá a esos tediosos aeroviajes de veinticuatro horas en algo eh… como se dice… démodé —dijo Ralph sonriente, arriesgando algo de francés.


     —Bueno, no había mucho que ver porque no tenía ventanas —recalcó Alice, por decir algo—; pero es fascinante estar aquí por primera vez, en ¡La Gran Manzana! Papa me tenía prometido este viaje desde hace años, y… ¡Tuvo que caerme una avalancha en la cabeza para que se decidiera a traerme…!


     —Oui, reconozco que he sido un padre algo desobligado, pero acaso este viaje sirva para poder enmendarme —terció Thierry—. Además, promete ser doblemente interesante, porque creo que llegamos justo a tiempo para ver el final del experimento de le chien mort; por eso es que no conseguíamos hotel; deben estar abarrotados de científicos…


     —¿En un hotel? Pero… No, de ninguna manera puedo permitirles pasar sus días aquí en un hotel —protestó Ralph—. Desde ya, les suplico a ambos que sean mis invitados.


    Padre e hija intercambiaron miradas; y cuando estuvieron a punto de poner reparos, Ralph continuó:


     —No puedo aceptarles una negativa. Cuento con mostrarles Nueva York, y me dará sumo placer el tenerlos presentes en mi laboratorio esta tarde a las cuatro…


    Sin mediar respuesta, presionó un botón en la pared.


     —Mi mayordomo les mostrará sus habitaciones, y enviaré a alguien a buscar sus equipajes…


     —Esto es algo inesperado, monsieur —dijo Thierry—, pero sin embargo, encantador; si nuestra presencia no es una molestia para usted, asistir a su laboratorio esta tarde será todo un honor, que apreciaré profundamente.


    En ese momento, Peter salió del elevador.


    Ralph le ordenó llevar a sus invitados hasta los niveles residenciales y luego le dio instrucciones para retirar sus maletas. Se excusó atentamente y los escoltó hasta la puerta del ascensor. Acto seguido, regresó al laboratorio, a culminar los preparativos.


    


    


    Eran las cuatro menos diez de la tarde.


    Ralph saludó a la notable tropa de colegas científicos, quienes habían venido de todos los sectores del planeta, para atestiguar la finalización de lo que la prensa había dado en llamar «EL CURIOSO CASO DEL PERRO MUERTO-VIVO». Una marea de reporteros se alineaba sobre las paredes del amplio redondel del recinto. Alice y su padre estaban sentados en una segunda fila.


    Algunos de los veinte sabios que habían presenciado el comienzo del experimento tres años atrás, contemplaban dubitativamente el dispositivo de la campana de cristal; y casi nadie de la cohorte de periodistas, sin impresionarse siquiera por la presencia de las eminentes lumbreras que abarrotaban ese lugar —siete de los cuales eran hombres + o Plus-Men, como se los solía llamar en el ambiente— parecía encontrarle a todo ese asunto mayor diversión o aporte reseñable.


    Finalmente, cuando todos los preparativos fueron completados y dos asistentes de Ralph se situaron cada uno al lado de la campana transparente, el corpulento inventor dio por iniciada la reunión.


     —DAMAS Y CABALLEROS —prorrumpió—, están aquí para presenciar la etapa final de mi experimento. Las fases preliminares que se observaron 1100 días atrás, se custodiaron al pie de la letra; los sellos de seguridad que se instalaron están intactos, y como podrán ver por ustedes mismos, nada se ha modificado…


    Algunas carrasperas.


    Ralph prosiguió:


     —Como bien les expliqué en ese entonces, mi hallazgo sobre la utilización del raro gas conocido como Permagatol, y sobre sus efectos combinados con el bromuro de Radio-K, usado como sal de antiséptico, permitirían la conservación y preservación de cualquier tejido celular incorrupto por largos años; ahora, estoy en condiciones de demostrarlo…


    Alargó el brazo haciendo señales a sus asistentes; y con su ayuda, fueron rompiendo los precintos alrededor de la base del dispositivo. Finalmente, entre todos, levantaron cuidadosamente la campana de cristal.


    Un profundo silencio prevaleció.


    Cada ojo estaba enfocado en el cuerpo exánime del perro y algunos encontraron muy difícil el quedarse sentados.


    Ralph, serena y deliberadamente, libró al perro de sus vendajes y sus cables anexos y lo colocó sobre una blanca mesa de operaciones. A partir de ese instante, él y sus asistentes comenzaron a moverse con celeridad; primero, seccionaron una arteria del animal para drenar la solución de bromuro de Radio-K; luego, la sangre de una recién sacrificada cabra fue bombeada escrupulosamente en el exangüetorrente sanguíneo del perro, el cual, al cabo de unos minutos, había sido restaurado en su totalidad. Inmediatamente, los esfuerzos sucesivos se concentraron en resucitar al pequeño sujeto de prueba.


    El oxígeno fue libremente administrado con una mascarilla adaptada a la forma del hocico y el corazón fue artificialmente excitado por medio de un aparato vibratorio 3 eléctrico.


    Acto siguiente, uno de los asistentes apuntó un tubo de vacío a la cabeza del perro y desde su cátodo irradió una dosis de rayos F-9 al cerebro del animal.


    Los minutos pasaron y la tribuna parecía inquietarse.


    A pedido de Ralph, se descargó otra dosis de rayos F-9, conocidos en la medicina moderna por ser los más poderosos estimulantes meníngeos.


    Unas gotitas de sudor frío comenzaron a rodar por las mejillas del inventor, quien ya había empezado a mirar de reojo a la impaciente y murmurante audiencia.


    Después de unos insufribles cinco minutos —que a Ralph se le antojaron eternos—, el animal comenzó a mostrar débiles signos de vida. Los murmullos cesaron. Una de las patas traseras se movió en una enfermiza patada; luego le siguió un apenas perceptible movimiento pectoral, acompañado por un precario intento por respirar.


    Segundos más tarde el cuerpo pareció contraerse y un temblor lo atravesó de la cabeza hasta el rabo. La respiración se hizo más profunda, casi como si roncara, y el perrito abrió sus ojos como si despertase de una larga siesta.


    Al rato, ya se encontraba echado en su edredón lamiendo de un comedero un preparado de leche mezclada con algunos minerales.


    Ralph se volvió hacia la muchedumbre y soltó:


     —Caballeros, el experimento está concluido y considero que la condición del animal en este momento es suficiente prueba de mi hallazgo.


    


    


    Cuando los reporteros se precipitaron ansiosamente a los Telephots más próximos para comunicarle al mundo las buenas nuevas, los científicos se reunieron alrededor de Ralph; y uno de ellos, un vejestorio de cabellos blancos considerado por algunos como el decano de los Plus-Men, se creyó en la necesidad de expresar el sentimiento del grupo entero:


     —Muchacho, éste es uno de los máximos regalos que la ciencia haya traído para la Humanidad. Lo que has hecho con un perro, bien puede que le sirva a las personas —Ralph lo miró algo ceñudo—; sólo lamento que no hayas vivido y logrado este triunfo en mis tiempos, cuando era yo un joven, para haberlo aprovechado en mí mismo. Y creo que a partir de ahora, el estado de hibernación de siglo en siglo y de generación en generación ya no será un sueño imposible…


    Posteriormente a esa inopinada alocución, la erudita y deslumbrada audiencia, luego de felicitarlo y saludarlo efusivamente, comenzó a abandonar el recinto con sus afiebradas mentes concentradas en las consecuencias inmediatas de ese descubrimiento.


    


    


    Exhaustos por la tensión nerviosa de esa tarde, el jubiloso equipo encabezado por el inventor se retiró a descansar. Al llegar a su recámara, Ralph se acostó, dispuesto a dormir hasta el otro día; pero al cerrar sus ojos, le llegó el vívido retrato de un par de cálidos ojos, radiantes de admiración, confianza y… algo más, que despertó en él un sinfín de emociones como nunca antes hubo experimentado.


    


    


    


    


    


    2: Se refiere a la radioactividad. En aquella época, todavía no se conocían sus peligrosos efectos. La misma Madame Curie fue una de sus primeras víctimas.


    3: Principio teórico del desfibrilador. Recordar que esta novela fue escrita hacia 1911.


    


    Notas del traductor
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    FERNAND


    


    La mañana siguiente, encontró a Ralph desayunando a solas.


    Después de enviar a su criado a buscar a sus invitados, se sorprendió de ver entrar a Thierry al comedor, un momento después de que Peter hubo salido.


     —Veo que usted también gusta de levantarse tempranito —dijo el hombretón, después de intercambiar saludos matutinos.


     —Y Alice también, cuando se encuentra en casa; pero el viaje y nuestro excitante día de ayer, al parecer la han cansado… ¿sabe qué? Creo que desayunaré algo con usted, y luego acudiré a una cita con uno de los ingenieros en jefe del Tubo Subatlántico.


     —Desde luego. Hace un segundo, envié a Peter por ustedes… Oiga, ¿le gustaría acompañarnos después a dar una vuelta por la ciudad?


     —Oui, pero creo… —se excusó Thierry—, creo que un par de jóvenes como ustedes bien podrían divertirse mejor sin mí.


     —Ah, lo siento —mintió cortésmente Ralph; en realidad, su corazón se regocijaba al saber que podría pasar el día a solas con alguien quien, al cabo de unas pocas horas, lo había cautivado de esa manera. Quizás algo de ese pensamiento se reflejó en su cara, porque Thierry 212B 422 se sonrió para sí mismo.


    El mayordomo regresó y encontró a los dos hombres departiendo alegremente en la mesa.


    Casi al final del desayuno, el padre de Alice, dejando de lado su servilleta, le lanzó un vacilante y raro comentario:


     —Antes de irme, tengo algo que decirle… un peu étrange, que quizás usted deba tener en cuenta —titubeó—. Desde hace un tiempo, me encuentro un poco preocupado por Alice. Un joven, de nombre Fernand 60Ø 10, al principio ha estado… bueno, yo no diría acosándola, sino poniéndose pesado; ha intentado visitarla, y ha llegado incluso a proponerle matrimonio un cierto número de veces. Y naturalmente, ella se ha rehusado; así que ha redoblado esfuerzos tratando de imponer sus atenciones a la fuerza, rozando casi la persecución —Ralph lo escuchaba atentamente—; de hecho, creo que cuatro días atrás, se pasó de la raya: ella no quiso explicarme, pero estoy seguro de que la amenazó de alguna forma. Exactamente no sabría decirle, monsieur, pero desde ese entonces, ella anda con miedo. De manera que todo este affaire me tiene un poco nervioso. Además, me enteré que cuando dejamos Valais, este tipo anduvo merodeando por el pueblo, pero no creo que se haya animado a seguirnos hasta aquí…


     —Ajá. ¿Y qué aspecto tiene este Fernand? —inquirió Ralph.


     —Oh, exteriormente, es un beau garçon; al menos, las mujeres creen que sí. Personalmente, a mí no me lo parece; es alto y morocho, y tiene ese tipo de temperamento que parece solazarse contradiciendo todas las palabras que escucha. Tiene una expresión casi fúnebre, y su boca transmite un cierto matiz, como de violencia contenida.


    Escuchando hablar a Thierry, un cuadro se plasmó en la mente de Ralph; vio otra vez esa cara, en el centro de un Telephot, confundida entre las masas de aplaudidores.


    Si era ése el frustrado festejante de Alice, entonces no era de sorprender que hubiese exhibido más que un interés pasajero en él, el hombre que la había rescatado de una muerte segura, y a quien quizás empezaba a considerar como un posible rival.


    Después de relatarle este parecer al padre de Alice, ambos concordaron en que era muy probable que se tratase del mismo hombre.


     —De acuerdo, monsieur —dijo Thierry, levantándose de la mesa con el aspecto de haberse quitado un lastre de encima—. Creo que es hora de que me retire; me esperan en la subestación del Tubo…


    


    


    A eso del mediodía apareció Alice, con los ojos inyectados y brillantes. Se disculpó con un gesto de sonriente letargo y le dio los buenos días.


     —¿Buenos días? ¡Ja! ¡Buenas tardes, querrás decir! —saludó el anfitrión, mientras hacía preparativos para salir, dejándole varios recados a su sirviente—: Fíjate —le sonrió, filosofando con gesto jocoso—, nosotros los neoyorquinos somos aves muy extrañas; sólo nos gusta nuestra ciudad cuando estamos muy distantes de ella, o cuando tenemos la oportunidad de mostrarle a algún forastero las maravillas de sus calles; el auténtico y acérrimo neoyorquino, en realidad, odia esta ciudad, y sólo permanece en ella porque le han echado un maleficio sobre su cabeza y no puede escapar…


     —¿Desayunó mi papá? —dijo ella, soñolienta, sin haberle prestado la mínima atención al último comentario autoreferencial de Ralph.


     —¡Sí, hace como tres horas! —respondió el científico, jocosamente mordaz; luego prosiguió—: ¿Te gustaría salir a almorzar en alguna parte?


     —¿Almorzar? Oh, oui, ¡Desde luego!


    


    


    Al momento de llegar al nivel de la acera, Ralph le pidió a Alice que se sentara en una silla del vestíbulo. Presionó dos veces un botón, y un criado trajo un par de artefactos de locomoción que tenían toda la apariencia de ser patinetas sobre ruedas.


    Y en realidad, lo eran de cierto modo.


    Tenían forma de plato, y estaban hechas de Alomagnesium. Cada una pesaba medio kilo y poseía tres pequeñas ruedas, recubiertas de caucho, una al frente y dos en la parte trasera. Entre las ruedas operaba un diminuto motor eléctrico —del tamaño de un limón— que obtenía su energía de un flujo de corriente de alta frecuencia; y a pesar de su ínfimo tamaño, cada uno de esos motorcitos podía entregar casi un cuarto de caballo de fuerza.


    Ralph se tomó unos minutos para explicarle a la pueblerina Alice los rudimentos de su uso en la ciudad; y, después de colocárselos por medio de un ingenioso y rápido amarre en los zapatos, salieron a la calle. Debajo de cada plato rodante sobresalía una disimulada antenita, de unos quince centímetros de largo, cuya única tarea consistía en absorber —por decirlo así— la electricidad de alta frecuencia y transmitirla a los motorcitos.


    Para controlar la velocidad de la patineta, el usuario debía simplemente levantar el frente, para separar la rueda delantera del piso; esta acción no cortaba totalmente la corriente, pero automáticamente frenaba las dos ruedas traseras.


    


    


    Mientras ambos se deslizaban rodando sin inconvenientes, Alice hizo una observación sobre la espléndida condición de esas calles.


     —Verás —el científico hizo unos pomposos visajes con aires didácticos, y se dispuso a explicarle—: por siglos, esta ciudad tuvo que contentarse con pavimentos temporales; pero un día, hace alrededor de unos cincuenta años, sus calles despertaron felizmente cubiertas con Steelonium; seguramente, habrás notado que no existen grietas, baches o fisuras, porque el Steelonium no pierde elasticidad, ni se oxida y es diez veces más fuerte que el anticuado acero. Desde aquel día, pavimentamos nuestras calles con planchas de ese metal, de unos veinte centímetros de ancho; y después de que se acomodan en su lugar, se las suelda eléctricamente entre sí, y el resultado es éste: una calle perfecta, una hoja uniforme de metal sin fallas o interrupciones; ni hablar de mugre o gérmenes que puedan adherirse a tus zapatos. Y en lo que respecta a las aceras, se las fabrica de la misma manera; de hecho, la invención de estos Tele-Motor-Coasters fue posible gracias a estas calles metálicas, que pueden irradiar energía…


     —Pero, ¿de dónde sale esa corriente? —inquirió la muchacha.


     —Bueno, quizás hayas notado esos delgados pilotes blancos en el borde de la acera, y en sus aisladores con forma de paraguas que tienen en el extremo superior. Dentro de ellos, hay un emisor de alta frecuencia que irradia una alfombra de energía que cruza la calle de acera a acera, de unos diez centímetros de espesor por encima de la cuneta, alimentando silenciosamente no sólo a nuestras patinetas, sino a cualquier vehículo que puedas ver deslizándose por las calles.


    


    


    Por otro rato siguieron rolleando, mientras pasaban a cientos de peatones a una velocidad de casi veinte kilómetros por hora, sin contar a los otros patinadores, casi tan rápidos como ellos. Las calles bullían a gran velocidad, con el peculiar zumbido producido por los miles de motores, un sonido para nada molesto ni peligroso. Porque desde hacía ya mucho tiempo, los tranvías, colectivos, automóviles y todo vehículo propulsado por combustión interna se había vuelto obsoleto.


    Sólo los electromóviles llevaban pasajeros o carga; y por regla general, las ruedas de todos los vehículos urbanos estaban recubiertas con caucho.


    Esto lograba dos propósitos: uno, era mantener aislado el vehículo de la calle metálica; el otro, minimizar el ruido durante las grandes extensiones.


    Y aunque Alice vivía en una época de maravillas científicas, Nueva York seguía provocándole sorpresas, como lo había hecho durante siglos con cualquier forastero que la visitara. La eterna escena se repetía continuamente: el recién llegado disparaba sus preguntas, mientras que su paciente compañía le explicaba todo, con ese representativo regodeo del neoyorquino que ama su ciudad.


    


    


     —¿Y para qué sirven esos raros alambres en espiral en todas las bocacalles?


    Fue una de esas tantas preguntas.


     —Son candilejas de Luminor —fue la respuesta—. Son espirales de alambre de Iridium, de aproximadamente diez metros de diámetro, colgando a cuarenta metros de altura, que proveen una intensidad de medio millón de candelas en cada intersección de todas nuestras calles; esta noche, verás cómo resplandecen con una luz tan parecida a la del sol, que casi no notarás la diferencia.


    Al cruzar la MeteoroTower Nº 26, del séptimo distrito, Ralph se anticipó a la pregunta de la chica.


     —Mientras que en otros países tienen un aceptable servicio de control climático, nosotros en Nueva York —carraspeó— presumimos de tener el mejor clima de cualquier ciudad en este hemisferio; como podrás suponer, nuestros Ingenieros del Clima siempre tienen el trabajo más arduo, a causa de la forma distintiva de la ciudad, física y geográficamente. Me estoy refiriendo a los rascacielos, y a otros edificios que provocan que las corrientes de aire se vuelvan sumamente erráticas, y las temperaturas se tornen muy difíciles de regular. En la actualidad, contamos con sesenta y ocho MeteoroTowers, que se esparcen sobre un radio de noventa kilómetros alrededor del edificio del Gobernador, que controlan el clima y la temperatura para doscientos millones de ciudadanos…


     —¿Doscientos millones…?


     —¡Sí! Puedes consultar un termómetro a cualquier hora durante todo el año, y lo encontrarás señalando invariablemente veintitrés grados Celsius. Además, nunca hay un exceso de humedad en nuestro aire… o gérmenes.


     —¿Y la lluvia y la nieve?


     —De la nieve, ni hablar; y en cuanto a la lluvia, hacemos llover dos o tres veces por semana, durante una hora, para refrescar el aire y librarlo de polvillo y suciedad. Es toda la lluvia que conoce Nueva York, y creemos que es suficiente para cualquier propósito; el resto del año, permanece soleado…


    


    


    Finalmente, arribaron a un lujoso establecimiento.


    En el cartel de su fachada se leía:


    


    CIENTIFICAFÉ


    


     —Este es uno de nuestros mejores restaurantes —soltó el hombrón, mientras ambos se desembarazaban de sus rollers—, y creo que lo preferirás a aquellos lugares pasados de moda que eligen los turistas…


    Cuando entraron, una deliciosa y extrañamente vigorizante fragancia los saludó.


    Se dirigieron de inmediato hacia el Refectorium —un gran sector herméticamente cerrado— donde varios centenares de personas se hallaban sentadas, leyendo o charlando.


    Algo cansados, los dos se dejaron caer en sendos sillones tapizados de cuero; y allí se quedaron por un rato, viendo una revista de actualidad que alguien proyectaba en una pared blanca.


    Las páginas se sucedieron lentas, muy de vez en cuando.


    Pasados unos minutos, Alice expresó:


     —Antes de entrar, casi no tenía apetito; ahora, me muero de hambre. ¿Qu'est-ce qui se passe?


     —¡Ja! Pasa que estamos en el Refectorium —exclamó Ralph, riéndose—. El aire aquí dentro es vigorizante; lo cargan con varios gases inofensivos con el objeto de provocar el apetito antes de comer. ¡De allí viene su nombre!


    Se levantaron y caminaron hacia el recinto principal donde las mesas aguardaban. El salón circular estaba bellamente decorado con detalles blancos y dorados.


    No había mozos, camareros o asistentes, y una amortiguada música parecía fluir de todas partes y desde ningún lado.


    Se sentaron en una mesa dotada con tableros de instrumentos, en los cuales se apiñaban complicados utensilios y extraños botones plateados.


    Había uno de estos tableros a la derecha de cada comensal, de cuya parte superior surgía un tubo flexible rematado por una boquilla de plata. El menú estaba grabado en el tablero, correspondiendo a cada manjar un botón que servía para seleccionarlos, y un puntero que bloqueaba las preferencias de especias y sabores. Luego, la boquilla de plata se colocaba en la boca y se presionaba un botón rojo, para que la comida líquida preseleccionada pudiera confluir hacia ésta; la velocidad del flujo era controlada, desde luego, por el botón rojo. Otro botón controlaba su temperatura.


    Así era que las carnes, las verduras y otros comestibles eran licuados y se preparaban con habilidad extrema para conseguir que el menjunje resultante fuera sabroso; y si se deseaba cambiar de una comida a otra, el tubo flexible, incluyendo la boquilla, se enjuagaba con agua caliente, y todo el dispositivo permanecía obturado mientras el proceso de lavado se ejecutaba.


    Al comer, se reclinaron confortablemente en sus butacas tapizadas de cuero.


    Ya no era necesario usar cuchillo y tenedor, como era costumbre de antaño; ahora, el simple acto de alimentarse se había convertido en un verdadero placer saludable. Pero la Humanidad, que había estado masticando su comida durante miles de años, encontró que vencer ese hábito ancestral era muy difícil.


     —Ah, tomó tiempo —dijo Ralph, al quitarse la boquilla de sus fauces—. Se requirió casi una generación para que la gente aceptara esta clase de restaurantes; sin embargo, creo personalmente que esta forma de nutrirse es la mejor posible; piénsalo: este sistema hace que la comida sea más digerible, además de alejar los males del estómago, incluyendo la dispepsia. Y hasta se sabe que muchos de sus usuarios comenzaron a ponerse más fuertes y vigorosos… —explicó, sin ruborizarse, en clara referencia hacia sí mismo.


    Alice lo escuchaba muy atenta, mientras succionaba ávidamente su tubo.


     —Al principio —siguió reflexionando Ralph—, las personas no se sintieron atraídas por la idea de un nuevo método para comer porque… bueno, admito que no parece tan higiénico y estético como lo anterior, pero… de acuerdo, quizá pensaron que limitaría los placeres de la buena mesa; no soy muy versado en Historia Antigua, pero creo que pasó algo similar con el europeo del siglo XX, cuando observó por primera vez a un chino usando sus palillos. Esta aversión, sin embargo, pronto se olvidó cuando las personas se acostumbraron —como siempre pasa— al ver y popularizarse las nuevas costumbres; y personalmente, creo que para fin de este siglo, los restaurantes donde se mastica la comida serán olvidados…


    Alice se sacó el tubo de la boca y reconoció:


     —Creo que estoy de acuerdo; además, cette nourriture est délicieuse…


     —No obstante —prosiguió el corpulento inventor—, habrás notado que la comida no es absolutamente líquida. Algunos ingredientes, especialmente las carnes, se han preparado de tal manera que cierto grado de masticación se hace necesario… Y supongo que con eso, se elimina la monotonía de tragar líquidos todo el tiempo, ¡Incluyendo las bebidas!


    


    


    Después del almuerzo, Ralph y Alice salieron a patinar por el Centro.


    Al pasar por la esquina de Broadway y la calle 389, en una plazoleta octogonal, la estatua de un animal se encumbraba enhiesta en su pedestal.


    La joven disminuyó su marcha y se acercó, presta a leer la inscripción, grabada en la piedra:


    


    a la memoria de
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     —Oh, mon dieu… pauvre, pauvre inocent —dijo—, que cosa más triste, ¿verdad? ¡Pensar que alguna vez obligamos a estas pobres criaturas a trabajar!


    Ralph no pudo menos que sonreírse frente a un comentario tan femenino.


    Cuando empezaron a alejarse de la plazoleta, lo vieron venir. A toda velocidad, por la 389.


    Era un hombre alto, un poco más joven que el científico, y rolleaba hacia ellos en un Tele-Motor-Coaster.


    El recién llegado se deslizó impertinentemente hacia Alice, ignorando completamente la presencia de Ralph.


     —Así que estás aquí, disfrutando de un paseo por Nueva York —le espetó, a falta de un mejor saludo, y con una desagradable sonrisa en sus labios.


     —Sí —dijo ella fríamente y no sin sorpresa—, disfrutando muchísimo…


    El tipo se mordió su labio inferior con una mueca infatuada, y el rubor comenzó a inflamar su rostro.


     —Te dije que te seguiría si te escapabas —le contestó, remachando las palabras.


    Ralph, que entrevió una creciente amenaza en los gestos de ese tipo, no supo como reaccionar; así que sólo atinó a dar un paso adelante de Alice. Ella le correspondió poniendo su mano en su brazo.


     —Y… ¿cuál es nuestra próxima parada, Ralph? —preguntó ella, con una voz más que felina, mientras tironeaba su muñeca en una clara señal de avanzar.


    Como si Fernand no existiera, ambos empezaron a deslizarse, Alice con su mano todavía en el brazo de Ralph.


    Cincuenta metros adelante, el hombrón giró sobre sus ruedas, como si hubiera olvidado algo.


     —Oh, no, no, s'il vous plaît —se quejó Alice cuando él se negó a moverse.


     —Creo que la cara de ese hombre necesitaba un puñetazo —masculló Ralph salvajemente.


     —Oh, no hagas una escena —chilló implorando—, no lo podría soportar…


    Se quedó mirando el suelo, al borde del llanto.


     —Lo siento —dijo él, quedamente, sonando como un niño apenado.


     —¡Estoy tan avergonzada! —contestó patéticamente—. ¡Las cosas que estarás pensando de mí!


     —Lo que de veras estoy pensando es que debería volver allí y arrancarle la cabeza —soltó Ralph—; pero ya que me lo pides, no lo haré. Supongo que ese tipo era el tal Fernand… ¿no es así?


    Ella lo miró asombrada.


     —¿Cómo… cómo lo conoces?


     —Tu padre me contó algunas cosas.


     —Oh —contestó, preocupada—; mon père no debería haber hecho eso. Pero supongo que tuvo razón al anticipar un encuentro como el que acabamos de tener…


     —¿Por cuánto tiempo ha estado persiguiéndote?


     —Parece que desde siempre… No. En realidad, cerca de un año. Nunca me gustó él, pero últimamente, actúa en una forma tan amenazadora… ya lo has visto. No puedo entender por qué alguien se tomaría la molestia de acosar a quien le ha manifestado tan claramente su desprecio; pero ya, olvidémoslo… Hemos tenido un día tan maravilloso que no quiero echarlo a perder.


    Y entonces, tímidamente y con los ojos abatidos, continuó:


     —Es que al verme a tu lado, contigo, quise que él pensara…


    Se interrumpió súbitamente, visiblemente confundida; luego, su alegría natural llegó al rescate:


     —Sacré ciel… Cuanto más hablo, ¿más la embarro…? ¿Te sonó muy mal lo que dije?


     —A mi me sonó muy bien —dijo Ralph, empardándose con su estado de ánimo—, y espero que no tengamos que volver a verlo.


    Giraron sobre sus ruedas y se alejaron riendo, rumbo al Norte.
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    NUEVA YORK, AÑO 2660


    


    Muy interesada en los deportes desde niña, Alice quiso saber cómo hacían los modernos neoyorquinos para mantenerse en forma, dado que la obésité nunca podría vencerse sólo con una comida licuada.


    Por toda respuesta, Ralph la condujo por la Avenida Lexington, donde hicieron una parada en un edificio medianamente alto, con una terraza plana.


    Se quitaron las patinetas y entraron a la cápsula de un elevador electromagnético, que los disparó cincuenta pisos arriba en pocos segundos. Allí, encontraron una amplia azotea, en la cual se apiñaban docenas de aerotaxis de todos los tamaños. Bullía un incesante alboroto de máquinas voladoras, despegando o aterrizando, y de personas abordándolas o descendiendo.


    Tan pronto como Alice y Ralph aparecieron en la terraza, una docena de voces comenzaron a llamarlos:


     —¡AEROTAXI, señor… Aerotaxi, señorita… Aerotaxi, por aquí, por favor…!


    Ralph, ignorándolos a todos, caminó en línea recta hacia un pequeño aerodino de dos butacas y asistió a su compañera a subir; luego se sentó, y lacónicamente ordenó:


     —Conductor, al Campo Nacional de Juegos…


    La ligera máquina eléctrica ascendió rápidamente, tomando luego una dirección hacia el Nordeste, a setecientos kilómetros por hora.


    Desde esa gran altitud por la que se desplazaban, no era difícil vislumbrar en conjunto las estructuras más interesantes de la City; estas torres, esas avenidas y aquellos puentes, sin contar con las otras no menos admirables edificaciones modernas, estimadas imposibles de construir varios siglos atrás.


    Y en menos de diez minutos, habían arribado al Campo Nacional de Juegos, donde se apearon en una inmensa plataforma en voladizo. Ralph, conduciendo a Alice a la barandilla de uno de los bordes —desde la cual se podían avistar los campos enteros— le explicó:


     —Estos Campos se establecieron —creo recordar— hacia el 2490, aquí en el extremo Este de lo que solía ser Long Island, a unos pocos kilómetros de Montauk; hasta donde puedes llegar a ver, hectáreas y hectáreas de terreno municipal se acondicionaron para permitir toda clase de deportes, terrestres, acuáticos y aéreos. Y por lo que sé —modestia aparte— son los mejores de este mundo y representan uno de los máximos logros de Nueva York. La Alcaldía suministró toda la parafernalia deportiva, y cada ciudadano tiene el derecho de usarlos.


     —Ah, merde…


     —Hay campos de juego para todos; para la gente joven, y también para los viejos. Hay centenares de estadios de béisbol, miles de canchas de tenis y de fútbol, sin contar con el sereno campo de golf; nunca llueve, nunca hace demasiado calor, y nunca hace demasiado frío. Están siempre disponibles, todos los días del año —creo que desde las siete de la mañana hasta las veintitrés— y después del atardecer, todo esto se alumbra por esas miles de espirales de Iridium —las señaló con el dedo—, igualitas a las que vimos en Broadway, para los que vienen de noche…


    Alice suspiró.


     —Y de hecho, todos los grandes certámenes de béisbol, tenis y fútbol se celebran después de la puesta del sol. La razón es evidente; durante el día, hay siempre un equipo que tiene ventaja sobre el otro, debido al sol brillándole en los ojos; por la noche, en cambio, con esa luz estacionaria en lo alto, cada equipo tiene las mismas chances…


    


    


    Después de un rato de silenciosa contemplación a lontananza, Alice y Ralph se pasearon por los alrededores de las canchas de tenis, antes de que ella confesara su pasión por ese deporte.


     —Te gustaría… —le preguntó el científico.


     —¡Desde luego!


    Se metieron en los vestidores, donde Ralph guardaba su propio equipo, y un conserje le consiguió a la muchacha un par de zapatillas. Luego, a paso veloz, descendieron por las graderías directo hasta la primera cancha de césped que hallaron desocupada.


    Aunque Ralph no era lo que se dice un experto en tenis, estaba demasiado fascinado por esa chica como para prestarle atención a su juego, y, consecuentemente, fue masacrado de principio a fin; simplemente, no veía la pelota, y apenas notó la red.


    Su mirada estuvo todo el tiempo sobre Alice, que, ciertamente, era el centro de un bello y milagroso sueño. Pero ella, entusiasta en su juego, se movía como una verdadera amazona, de modo que el corpulento inventor no necesitó ningún esfuerzo por dejarse ganar…


    Su hermoso rostro se mantuvo ruborizado durante todo el partido, y su cabello se rizaba con cada devolución, para volver a recostarse contra su cuello y mejillas. Sus ojos, siempre chispeantes, eran estrellas que Ralph nunca había estudiado… Bajo todo ese bombardeo de encantos, estaba perplejo, jugando torpe y mecánicamente, como si estuviera bajo el agua. Y al fin comprendió, en el medio de ese marco de verde frescura y sudor, que estaba simple y francamente enamorado, y que a partir de ahora, le importaría un cuerno lo que dijera el Gobernador Planetario, y que esa bendita Ciudad que siempre lo aplaudía, podría irse un poco… de ahora en adelante, le importaría Alice y nada más que Alice, y que la vida sin ella ya no tendría importancia para él.


    


    


     —¡Gané! ¡Viva…!


     —Oh, claro —dijo él, soltando la raqueta. Gustosamente habría perdido cien, mil partidos, para escuchar eternamente todo ese feliz jolgorio en sus oídos…


     —No jugaste tan mal, Ralph, pero creo que en los últimos sets me estuviste dejando ganar —puchereó ella.


     —¡Eh! Eso no justo de tu parte… Es que nunca fui bueno… en fin, en estos asuntos… —y agregó, impulsivamente:


     —Es que no sabes lo bella que te veías allí, jugando… Más bella de lo que alguna vez soné que alguien pudiera ser…


    Frente a sus ojos ardientes, ella retrocedió un poco; medio contenta, medio asustada, y no poco confundida.


    Palpitando la patente vergüenza de la muchacha, Ralph inmediatamente volvió a refugiarse en su acostumbrado pragmatismo.


     —De acuerdo… Puff… —balbuceó—, ¿qué tal si ahora vamos a ver la Fuente de Poder de la City?


    


    


    Algunos minutos más tarde, después de cambiarse, fueron hasta la plataforma de aerotaxis y emprendieron un viaje de veinte minutos que los llevó hacia un sector que alguna vez fue conocido como Queens.


    Se apearon en una inmensa llanura en la cual seis monstruosas MeteoroTowers, cada una de setecientos cincuenta metros de altura, formaban un hexágono; en su centro, aislados entre paredes de grueso vidrio verdeazulado, se hallaban los Heliodinamóforos, o mejor llamados Generadores de Poder Solar.


    A decir verdad, toda la gran extensión entera de terreno, de casi veinte kilómetros de lado, estaba cubierta de cristal vidriado. Allí debajo se encontraban todos los elementos fotoeléctricos que transformaban el calor directo de sol en energía eléctrica.


    Estos elementos en forma de células —unas cuatrocientas por metro cuadrado— descansaban sobre colosales tarimas móviles en forma de plato, conteniendo unas mil seiscientas unidades fotoeléctricas cada una.


    La razón de su movilidad se explica claramente: ofrecer mayor superficie al sol para aprovechar cada rayo desde el amanecer al ocaso; además, todos se habían alineado de una manera suficientemente espaciada entre sí para que el de atrás no tuviera que soportar la sombra que produce el de adelante.


    Una hora después de la salida del sol, la planta alcanza su máxima capacidad; al mediodía, todos los platos se colocan en una posición horizontal, y, acercándose el crepúsculo, permanecen casi verticales en la dirección opuesta.


    Cada una de estas células genera aproximadamente ciento veinte kilovatios por hora, y de aquí se concibe lo fenomenal que es la demanda de la ciudad entera. En cambio, durante la noche, el servicio es brindado por los acumuladores químicos de gas.


    En 1909, un inventor de Massachusetts creó un pequeño acumulador solar termoeléctrico que podía entregar unos diez voltios y seis amperios, o sea la sexagésima parte de un kilovatio en un espacio de cuarenta centímetros cuadrados. Desde ese día, inventores de todo el mundo se ocuparon de perfeccionar los así llamados generadores solares.


    Pero no fue sino hasta el año 2469 en que un italiano, Giuseppe 63A 1243, descubrió la célula fotoeléctrica que vino a revolucionar la entera industria de la generación de energía. Este nativo de Lucca advirtió que los derivados del Radio-M, aleados con el Telurio y el Arcturium, aprovechaban toda la radiación ultravioleta de una forma nunca antes vista, transformando el calor directo en electricidad sin experimentar pérdidas de ninguna clase.


    


    


    Después de observar todo ese predio por un rato, Alice comentó:


     —En mis tierras también tenemos de éstas, pero nunca vi una con tanta capacidad… pero, ¿por qué le da al cielo ese tinte oscuro tan particular?


     —Eso es para que las células no sufran grandes pérdidas debido a las perturbaciones atmosféricas —le explicó Ralph—. Las seis Torres Meteorológicas que protegen al complejo están trabajando a máximo poder para evitar que las nubes tapen al sol; este efecto lo producen al crear un vacío parcial y por consiguiente el aire a esas altitudes se torna muy delgado; y como el aire ordinariamente absorbe una inmensa cantidad de calor, la masa de aire sobre los Heliodinamóforos se hace más pesada, obteniendo éstos una cantidad extra de poder. Por la mañana las torres dirigen su energía hacia el Este para aclarar la atmósfera —hasta cierto punto—, y en la tarde su energía se dirige hacia el Oeste para conseguir el mismo propósito. De esta forma, este complejo puede entregar un treinta por ciento más de energía que otros que carecen de las torres.


    Y a medida que fue cayendo la tarde, se quedaron tratando de discernir el imperceptible girar de los platos colectores, como si fueran las agujas de un reloj.


    Media hora después, regresaron al edificio de Ralph.


    El padre de Alice arribó casi al mismo tiempo, y ella le contó la extraordinaria jornada que había tenido en compañía de su tan distinguido anfitrión.


    


    


    Posteriormente a la cena, Ralph condujo a sus invitados a su Tele-Teatro personal. Era un recinto muy parecido a los tradicionales del siglo XX, conservando el arco del proscenio y el telón, tal como se usó durante casi toda la historia del arte dramático. Desde la entrada hasta el escenario, se esparcían una veinte butacas.


    Al sentarse, Ralph proyectó un repertorio de las obras y óperas que se estaban presentando en ese momento, en cualquier lugar de Occidente.


     —Ah, veo que esta noche van a presentar La Normande, aquí, en el Opera House —exclamó ella—. He leído buenas criticas sobre esta opereta; me gustaría oírla…


     —Con sumo placer —contestó Ralph—. De hecho, nunca la había escuchado, y creo que es hora de ponerme al día con el mundo de la ópera; además, hay sólo dos presentaciones por semana.


    Caminó hasta un tablero de distribución de donde colgaban numerosos cables rematados en plugs; una vez allí, insertó uno de los plugs en un orificio etiquetado como “NATIONAL OPERA”; luego, manipuló varias palancas e interruptores y volvió a sentarse con sus invitados.


    Al momento, las luces empezaron a menguar gradualmente. Inmediatamente después, la orquesta principió con la obertura.


    El gran número de altavoces colocados cerca del proscenio y la increíble acústica del recinto, hacían difícil de creer que esa música se originara a cuatro kilómetros de allí, en el National Opera House.


    Cuando la obertura terminó, el telón subió para dar lugar al primer acto.


    Directamente detrás de él, se hallaban una cantidad de Telephots especialmente construidos de tal manera de captar el espacio completo del escenario ocupado por el foso de la orquesta y el proscenio. Estos Telephots, además, estaban conectados en serie y dispuestos uno a lado del otro tan diestramente que ningún espacio o juntura eran visibles desde las plateas. El resultado era tan perfecto, que la imagen de todo lo que se hallase en el escenario del National Opera —músicos, artistas y vestuario— aparecía recreado en el Tele-Teatro, en una forma tan realista en todos los aspectos que era sumamente difícil advertir que esos actores no eran de carne y hueso. Cada voz podía oírse clara y diferenciadamente, porque los transmisores estaban en todo momento cerca de los artistas y no era necesario forzar los oídos para captar cualquiera de los parlamentos.


    Entre los intervalos, Ralph explicó que cada teatro de Nueva York tenía encima de doscientos mil suscriptores, y dado que actualmente se había vuelto accesible también para el público de Londres, Berlín y el de París, esa cantidad de suscripciones iba en aumento.


     —¿Se habrán imaginado —meditó Alice— los inconvenientes que los aficionados de antaño atravesaban cuando querían salir a disfrutar de una velada como ésta? Estaba leyendo el otro día, la cantidad de horas de preparativos que tomaba el simple hecho de vestirse para la ocasión, incluso tener que movilizarse hasta el teatro, afrontando a veces la situación de llegar tarde a las funciones… Ni hablar de los enfermos, pudiendo pasar un buen rato viendo una obra teatral; eso lo sé muy bien, porque cuando me fracturé un tobillo hace un año, me pasé toda la convalecencia dentro de un Tele-Teatro. No puedo imaginarme como harían para soportar seis semanas aburridas en la cama. ¡La vida ha debido ser un espanto en esos días!


     —Sí, tienes razón —dijo Ralph—. Les cuento una anécdota que me pasó hace poco, y que aquellas personas de antaño a las que te referías, jamás hubieran podido soñar: bueno, hace unos días, pasé por este nivel y alcancé a escuchar unas risas tan estridentes que me acerqué a ver qué pasaba. Entrando furtivamente, encontré a mi sobrinito de diez años “entreteniendo” a media docena de sus amigos. ¡El pequeño bribón había cruzado los cables! Conectó el de la matinée de Romeo y Julieta —que se ofrecía en el Broadway Theatre— y al mismo tiempo, conectó el cable de Rigoletto —que transmitía La Scala de Milán—; además, como si fuera poco, agregó Der Spitzbub, desde el Staatsoper de Viena… El efecto era, por supuesto, horrible. La mayoría de las veces, una Babel de voces y música enmarañados; pero en una de esas escenas, a través del estrépito y en idiomas diferentes, se pudo escuchar a Julieta llamando:


    «Oh, ¿Romeo, Romeo, dónde estás, mi Romeo?», y una voz aguardentosa contestó en alemán:


    «¡Dies ist meine Wurst, töten Sie mich!»


     —Ah, el humor infantil… —terció Thierry; se dispuso a agregar algo más, pero el telón se levantó otra vez para dar paso al segundo acto.


    


    


    Entrada la noche, cuando terminó la función, aceptaron la sugerencia de Ralph de volver a la planta baja para salir a recorrer la City, pero esta vez bajo la iridiscente luz eléctrica.


    Los tres rodaron en sus rollers avenida abajo por Broadway, la histórica vía pública de Nueva York. A pesar de que eran casi las veintitrés, todas las calles, incluyendo los callejones, resplandecían bajo las espirales de Iridium, como si fuera el mediodía.


    Thierry y su hija se demoraron en casi todos los escaparates de las diversas tiendas, y entraron en algunas para hacer sus compras. Alice se impresionó con las nuevas máquinas de empacado automático.


    El dependiente, simplemente colocaba los artículos comprados en una banda transportadora de movimiento sin fin. Luego de accionar varios botones en un pequeño tablero de mando, el empaquetador automático discriminaba los paquetes según sus dimensiones; acto seguido, el comprador veía como desaparecían sus paquetes dentro de una caja de metal, para emerger envueltos por el otro extremo. No era necesario pegamento, cordel o cinta adhesiva, dado que el papel del envoltorio se plegaba en una compleja forma papirofléxica —fuera del alcance de las torpes manos de cualquier persona—, que impedía su desenvoltura.


    Esta máquina de empaques podía envolver cualquier cosa, desde un pequeño estuche de perfume hasta una caja de un metro por dos de largo; etiquetar todo con una estampilla triangular y posteriormente despachar el bulto por un pequeño tobogán a las manos del comprador, todo en casi veinte segundos.


    Como las medias de algodón artificial que adquirió Thierry y los vestidos que eligió Alice —confeccionados algunos con corcho sintetizado, último grito de la moda—, fueron fletados por correo, el dependiente desvió el carril de la cinta, y el envío se encaminó al domicilio registrado en la etiqueta triangular por una intricada red de arterias neumáticas. En unos cuarenta minutos, tiempo promedio hasta cualquier barrio de la metrópoli, los paquetes llegarían a su destino.


     —Esto debe haber tomado tiempo para ser construido… —comentó el entrecano padre de Alice.


     —No, no completamente —fue la respuesta de Ralph—. Se forjó gradualmente gracias a un enorme número de trabajadores. Los tubos aún están extendiéndose, casi diariamente para seguirle el paso al crecimiento de la ciudad…


    


    


    Noventa y cinco años atrás, los experimentos efectuados por el metalúrgico Joachim 658P 22+ con la transmutación de los materiales, significaron el Beso de la Muerte para los metales preciosos con los que el hombre basaba su economía y su sistema financiero global.


    Ahora, casi cualquier industria podía transmutar el hierro en lingotes de oro o de plata, por un precio irrisorio.


    Sin embargo, contra toda lógica, cuando Joachim 658P 22+ hizo el gran anuncio de su descubrimiento, no se produjeron hechos de pánico ni confusión, en gran medida porque la economía mundial de su siglo estaba fundamentada en la sensatez científica y en la confianza en el futuro, además de poseer ya el suficiente grado de madurez y aplomo como para afrontar semejante salto evolutivo.


    Sólo quedaba una cosa en este mundo que todavía conservaba su valor real: el trabajo de los hombres.


    Se puede reemplazar casi todo lo demás, pero nada puede sustituir el valor del trabajo. De modo que la nueva estructura económica y social que vino a reemplazar al Imperio del Dinero estaba fundamentada en la cuantía laboral de los individuos.


    De manera que cuando Thierry abonó sus compras y las de Alice usando un pequeño expendedor metálico adosado a su cinturón —desenrollando una cinta perforada impresa—, en cierta forma estaba pagando con un antiguo cheque.


    Este cheque tenía el respaldo real de un Certificado de Valor Estatal, que el Gobierno Planetario otorgaba al trabajo de Thierry y a sus propiedades tangibles, que se iban tasando año tras año. Cada beneficiario era identificado a través de su firma y sus huellas digitales, y la diferencia principal de este sistema con las arcaicas hipotecas y bienes raíces consistía en que la valoración la efectuaba el Estado y tal valoración era definitiva.4


    


    


    Después del recorrido de compras, el inventor llevó a sus invitados a una plataforma de aerotaxis, donde abordaron uno.


     —Llévenos a diez mil metros, por favor —ordenó al chofer.


     —De acuerdo, pero no podremos volar por mucho tiempo —contestó el taxista—; a partir de la medianoche deberemos permanecer en tierra…


     —¿Por qué?


     —Mañana, 5 de septiembre, es la fiesta del Carnaval Aéreo, y es contra la ley volar sobre Nueva York mientras duren los festejos; así que nos quedan unos veinticinco minutos… si todavía quieren subir.


     —Ah, me olvidé completamente del Carnaval Aéreo —se lamentó Ralph—, pero creo que veinticinco minutos serán suficientes si apresura la marcha de su máquina…


    El taxi se elevó rápida y silenciosamente. La ciudad pareció encogerse y a los tres minutos, la luz se volvió más débil.


    Diez minutos después, alcanzaron una altitud de doce mil metros; y como los pasajeros empezaron a aterirse, Ralph le pidió al conductor que dejara de ascender.


    El espectáculo debajo de ellos se reveló indescriptiblemente bello.


    Hasta donde el ojo podía abarcar era un espacio tachonado de luces, una alfombra bordada con diamantes. Otros miles de vehículos aéreos, con sus focos barriendo los cielos, flotaban silenciosamente rasgando la noche; y de vez en cuando, un inmenso Aerotransatlántico producía un sonido sibilante al deslizarse por un estrato superior.


    Pero lo más destacable de todo ese panorama, quizás lo más maravilloso, eran los Señalizadores. Ralph los apuntó con el dedo uno por uno, mientras les explicaba a sus invitados, haciendo otra vez gala de su generosa didáctica:


     —En los primeros períodos de la navegación aérea nocturna, se hizo necesario colocar grandes lámparas y otras fuentes de iluminación en los tejados, campos abiertos y en las terrazas de los edificios para que las aeronaves pudiesen encontrar mejor sus destinos; pero cuando el tráfico se masificó y se conquistaron nuevas altitudes —arriba de los cinco mil metros y más—, esas rudimentarias balizas se volvieron totalmente inadecuadas, porque se confundían o no podían ser correctamente leídas… Por esa razón se crearon los Señalizadores. Éstos son potentísimos faros perpendiculares al suelo, encaramados en estructuras especiales. Son como gruesos pilares de luz, y constituye un grave delito atravesarse en su poderoso haz relumbrante. Cada faro emite una indicación diferente, como los antiguos semáforos; así, el Señalizador ubicado en Herald Square es primero blanco; en diez segundos cambia al rojo, y en otros diez segundos se pone amarillo. ¿Ven? De esa manera, hasta un Aerotransatlántico en alta mar puede reconocer la señal y puede timonear directamente hasta la terraza-puerto de Herald Square, sin ser obligado a sobrevolar la City buscando donde desembarcar. Algunos Señalizadores tienen sólo un color, brillando intermitentemente de vez en cuando; otros, como el de Sandy Hook, tiene uno rojo y el otro verde, para los aerodinos de poca autonomía.


     —¡Es como un parque de diversiones! —exclamó ella—. Podría observarlo por siempre…


    


    


    Apremiado por la medianoche, el aerotaxi comenzó a descender rápidamente y en pocos minutos, se sumergió en la cálida luz diurna proveniente de las calles.


    Un momento después de que los tres se apearan, ya casi al borde del nuevo día, repararon en el hecho de que centenares de personas se hallaban sentadas en las azoteas de casi todos los edificios, contemplando el cielo, vigilando impacientemente.


    Ralph encontró unas sillas desocupadas en una de las oficinas públicas de la terraza y consiguieron sentarse, justo a tiempo.


    Al dar las doce, todas las luces se apagaron. La ciudad entera quedó sumergida en una oscuridad absoluta.


    Repentinamente, a una gran altitud, una gigantesca bandera apareció flotando sobre todos ellos. Estaba compuesta por seis mil aerodinos, volando en perfecta formación, en el mismo plano horizontal.


    Cada aeronave estaba equipada con fanales patrióticos; algunos iban de blanco, otros de azul y los demás de rojo.


    Los conductores volaban separados a una distancia no menor a veinte metros entre sí, y el efecto a esa altura semejaba a un inmenso paño de seda, que se deslizaba a veces en círculos, otras en línea recta, para el beneplácito de la azorada población, que aplaudía a rabiar.


    Luego, tan repentinamente como había aparecido, la bandera se esfumó y todo volvió a quedar a oscuras. Ralph les explicó que el espectáculo apenas estaba comenzando…


    Al mismo tiempo, apareció un enorme círculo colorido que giraba con gran rapidez, volviéndose pequeño y más pequeño, como si se esfumara. Finalmente se convirtió en un disco, formando remolinos en su eje. A los pocos segundos, el borde se abrió y el disco comenzó a desenrollarse como una larga cinta de lienzo, que medía varios cientos de metros, y refulgía en muchos coloridos matices; era una representación del origen del Sistema Solar. En el medio de la cinta, un sol grande y amarillo permanecía inmóvil. Un globo más pequeño rotaba a su alrededor, representando al planeta Mercurio. Pronto fueron apareciendo los demás; Venus, era un orbe pálido. Luego un orbe azul, en representación de la Tierra con la Luna. Después nació el rojo Marte con sus dos pequeñas lunas. Júpiter surgió verde, y Saturno amarillo. Urano fue anaranjado y finalmente Neptuno, que amaneció violeta.


    Todos las esferas y sus lunas transitaban correctamente en sus órbitas alrededor del circulo central.5


    Un desencajado cometa blanco con una larga cabellera tangencial a las esquinas afiladas del Sistema Solar, atravesó el camino de los planetas, apuntando siempre con su cabeza a su centro. Recruzó las órbitas por el lado contrario y fue absorbido por la noche.


    Se presentaron mucha otras acrobacias por el estilo, cada una más soberbia que la anterior, durante casi un hora; luego, el Carnaval cerró con una imagen luminosa del sonriente Gobernador Planetario, por unos casi eternos cinco minutos.


    Algunos aplausos y silbidos se dejaron oír en las terrazas y plataformas.


     —Nunca habíamos visto un espectáculo tan genial —aprobó Thierry—. Después de todo, siempre es buena idea venir a Nueva York…


    Al regresar, Ralph sugirió una ligera colación antes de retirarse a los dormitorios. Los demás asintieron, y el anfitrión los guió al Bacillatorium.


    


    


    El Bacillatorium, inventado en 2509 por Snorri 1A 299, era una pequeña cámara, cuyas paredes, piso y techo estaban recubiertos de plomo. En cada uno de los cuatro lados había instaladas unas válvulas de vacío tubulares sobre pedestales. Estas válvulas de vidrio, de casi un metro de altura y saturadas en su interior con helio, estaban equipadas con un cátodo radiodifusor de Arcturium.


    De más está decir que las beneficiosas emisiones de ese cátodo fueron bautizadas como Rayos de Arcturium, y servían principalmente para destruir cualquier clase de peste que uno pudiera traer de la calle; algunos entusiastas, además, aseguraban que también servían para expandir la esperanza de vida.


    Por ese motivo, el uso del Bacillatorium era obligatorio por ley y cada ciudadano tenía órdenes de usarlo al menos un día por medio; esto imposibilitaba al cuerpo humano la infección o el desarrollo de las enfermedades contagiosas, dado que se sabía —desde las postrimerías del siglo XIX— que más de la mitad de las causas de mortalidad eran atribuibles a padecimientos generados por bacilos o gérmenes.


    


    


    


    


    


    4: Cuando esto se escribió, en 1911, las monedas de oro eran de curso legal. Posteriormente, en 1933, el pago en monedas de oro fue abolido por el Congreso.


    


    5: No fue sino hasta 1930 cuando se descubrió al planeta —hoy planetoide, o planeta enano— conocido como Plutón.
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    INVERNADERO


    


    Al día siguiente, después de tanto ajetreo citadino, Ralph consideró que un paseo a los suburbios redondearía el panorama turístico de Alice. Fue así que le propuso visitar una de las tantas granjas de alimentos.


    En esos invernáculos especiales se aprovechaba —y se estimulaba científicamente— la capacidad natural de muchas plantas de desarrollarse completamente en el término de unos pocos días para su pronta disponibilidad en el mercado.


    Si bien era cierto que desde siempre los espárragos, los hongos, las lechugas y los guisantes fueron fáciles de producir en invernaderos —sin necesidad de fatigar parcelas de sembradíos—, en algunos países, sin embargo, a esos invernáculos se los consideraba más bien lujos, sin ser clasificados nunca como esenciales.


    Pero al acercarse el año 2300, esa idea de lo que era esencial cambió drásticamente; la población del planeta había aumentado en forma exponencial, y la carestía de trigo y tubérculos se había desatado en muchas partes de mundo. Así que se volvió primordial encontrar la manera de suplir tales necesidades en una mayor escala y con una infalible regularidad.


    Los primeros intentos de invernáculos científicos que el mundo conoció —hoy obsoletos— empezaron en África y en algunas partes de Asia. Se habían erigido a la vieja usanza, con paneles de vidrio a manera de techos reticulares, que translucían el paso de la radiación solar.


    Se estudiaron métodos de cultivo sin necesidad de usar la tierra como sustrato y se cruzaron especies para producir frutas fuera de estación; posteriormente, con el descubrimiento de nuevos elementos emparentados con el Radio y el uso de la electricidad, se concibió la idea de acelerar artificialmente el crecimiento vegetal; y con el tiempo, se pudieron construir invernaderos subterráneos que podían prescindir de la luz del sol y que poseían su propio sistema de irrigación. Pronto empezaron a conocerse como granjas de alimentos.


    Al fin, y por primera vez en toda su historia, la Humanidad entera ha debido dar las gracias por la aparición de un numeroso grupo de GARCAS —Granjas de Alimentos Radiados de Crecimiento Acelerado y Sostenido—, en perfecta distribución alrededor del mundo, y que habían sido —durante los últimos trescientos años— la gran respuesta al problema global del sustento diario de la población.


    


    


    Ralph y Alice salieron casi al mediodía, dejando al siempre disculpado Thierry atender sus obligaciones laborales. Se dirigieron en aeromóvil hacia los suburbios del Norte de Nueva York, donde la distribución de estas granjas es mayor.


    Al acercarse, algunos de los —todavía en uso— techos vidriados centellaron a la vista produciendo un hermoso efecto marítimo, como un océano de esmeraldas. Al cabo de un breve rodeo, aterrizaron cerca de uno de los invernaderos gigantes.


    El gerente en persona los guió dentro del labrantío designado como D-1569, exclusivamente destinado a la producción de trigo.


    Después de algunos prolegómenos, los tres comenzaron a recorrer las instalaciones. El gerente, muy solícito —a pesar de sus obligaciones—, les explicó que allí donde la Madre Naturaleza solía ofrecer una cosecha al año, la granja posibilitaba cuatro, y algunas veces hasta cinco.


     —¿Y cómo pueden obtener más trigo que en Europa? —preguntó ella, como si le hablara al aire.


    El gerente esperó con cierta cautela, porque no supo decidir a quién había sido dirigida esa pregunta; al ver que Ralph no se daba por aludido, tomó la iniciativa:


     —Vea señorita, en primer lugar, usamos un compuesto de Termidon, que irrigamos mezclado con el agua —carraspeó el hombre—. Como usted sabrá, cuanto más calor se le provee una planta, más rápido crecerá. El calor natural que irradia esta sustancia es una de las causas de su mayor desarrollo. Por lo que sé, en las granjas europeas todavía usan sólo el calor del sol, y no aprovechan las horas nocturnas. Y cuando la temperatura desciende, el crecimiento es casi nulo… Además, fíjese como está construido este invernadero: tiene aproximadamente tres kilómetros de largo y casi el mismo ancho. En el medio, las paredes son dobles, construidas con cristal de roca. Esto produce un pasillo por donde circula el aire, aislando cualquier efecto térmico por las noches.


     —Entonces, es un invernadero construido dentro de otro —apuntó Ralph—; si hacen circular el aire —que es un óptimo aislante del calor— entre los dos invernaderos, se debe producir una temperatura casi inalterable durante todo el día…


     —Así es —replicó el gerente—; y dado que nuestra población sigue creciendo, ya hemos comenzado a ampliar este lugar en forma subterránea, como hacen los granjeros de Alabama. Por cada cien metros que descendemos, la temperatura aumenta casi diecisiete grados Celsius, término medio. Por consiguiente, es otra forma económica de procurarnos calor…


     —A propósito, ¿Qué cosa es ese Termidon? —inquirió Alice.


     —Ah, es un derivado del elemento Radio —dijo el gerente, trémulo, mirando de reojo a Ralph, como si estuviera esperando un cachetazo al entrar sin permiso en casa ajena—. Lo usamos como fertilizante y como fuente aceleradora del crecimiento. Hace mucho, cuando nos propusimos alcanzar cinco cultivos al año, tuvimos que ponernos a estudiar los fertilizantes. Mientras que los basados en nitrógeno eran excelentes, no sirvieron para generar cultivos de esta clase. Más adelante, encontramos que pequeñas cantidades de Termidon mezcladas con el agua que regamos, estimulan los brotes en forma extraordinaria; desde aquí se pueden ver los atomizadores que circulan por el cielo raso. Es excelente no sólo para el trigo; también lo es para el maíz y los tubérculos…


    Ralph lo miró con gesto ratificatorio, como si el gerente acabara de aprobar un examen.


    


    


    Ya se habían adentrado en los colosales sembradíos, cuando Alice percibió algo así como una vibración, una inaudita voluptuosidad en sus pies.


     —Ese hormigueo tan extraño en las suelas de mis zapatos son vibraciones eléctricas, ¿n'est pas?


     —Correcto —contestó Ralph—. Todo el interior del invernadero está aislado con vidrio, y electrificado por corrientes de alta frecuencia. Esto, desde ya, no es nada nuevo; creo que se sabe desde hace siglos. Lo que sí es nuevo, es la forma como se aplica. La corriente debe ser pulsante…6


    Ralph le pidió prestada una vara de descarga a uno de los granjeros, que estaba enterrando una. Era una jabalina de metal de casi dos metros de largo. Luego la blandió sobre su cabeza verticalmente, a fin de que su punta se acercara a un borde que sobresalía desde el techo. Un arco voltaico azul y un zumbido de finas chispas brincó del vértice de la jabalina hacia el marco acerado. La chica dejó escapar un gritito. El gerente se mordió los labios, ahogando un irónico pensamiento.


     —¿Viste eso? —dijo Ralph—, esa es la corriente que usan para acelerar el crecimiento de las plantas.


    


    


    Después del almuerzo, donde masticaron —para variar— la comida, probaron algunas legumbres y hortalizas cosechadas allí.


    Más tarde —sin la compañía del gerente— se pasearon por una granja contigua, donde vieron el proceso completo. La maquinaria, suspendida del techo, cortaba las espigas con guadañas circulares, y toda la cosecha era acarreada hacia un punto central de distribución. Inmediatamente, otra máquina arrancaba los brotes mustios, raíces viejas y demás yuyos, mientras que iba arando y aflojando la tierra automáticamente. Dentro de algunas horas, el campo estaría en condiciones de ser irradiado con el Termidon líquido, desde los rociadores de las tuberías que corrían a lo largo del techo.


    Yendo a una planta contigua, vieron un campo desnudo con un sustrato negro, ya en condiciones de ser sembrado. Un operario activó un interruptor e inmediatamente presenciaron una ocre lluvia de semillas desde lo alto de las tuberías.


    Esas semillas se impulsaban dentro de los tubos con aire comprimido; así, cada metro cuadrado de tierra recibe uniformemente la misma cantidad de ellas.


    Alice observó perpleja la lluvia de semillas, casi al borde del aburrimiento.


     —¿Y cuánto tiempo tomará cultivar este campo? —preguntó.


     —Calculo que dos o tres horas; esta parcela tiene tres kilómetros cuadrados… no sé como lo harán en Europa, pero no se me ocurre una mejor manera.


     —Y la cosecha?


     —Cuestión de sesenta o setenta horas…


    Se aproximaron a una campana de cristal que contenía muestras de trigo tomadas durante centenares de años, para acreditar su evolución; en la vitrina, un cartelito indicaba la fecha de la primeras muestras crecidas en el año 1900, de casi dos centímetros de largo, mientras que el cultivo del año en curso demostraba tener quince centímetros; dos veces más de cantidad de harina por tallo. Alice también advirtió que el tallo moderno de trigo era mayor en circunferencia que los antiguos, dado que debía soportar un mayor peso.


    


    


    Pasaron el resto de la tarde en la granja de los tubérculos; y al regresar a las oficinas del invernadero D-1569, ya había oscurecido.


    Se sorprendieron al ver que el personal del establecimiento se había molestado en prepararle la cena a tan ilustre visitante, enorgulleciéndose de que todo el alimento en la mesa se hubo desarrollado durante ese mismo día. El pan integral, estaba hecho con espigas cosechadas a la mañana; los granos, se habían convertido en harina esa tarde, y las hogazas se habían horneado hacía unos veinte minutos. El mismísimo gerente admitió, no si algo de altanería, que todo ese proceso había sido probablemente un record.


    La comida entera constó —como era de esperarse— de hortalizas frescas, legumbres y de algunas nuevas cruzas de verduras, que hasta ahora no se habían visto nunca en el mercado abierto. Aparentemente, la Alcapachorra era una fusión entre las alcaparras y las alcachofas, y las Lenvejas, una mixtura entre lentejas y arvejas.


    Lo mismo para las frutas: la Ceruela, encantadora combinación de ciruela con cereza; el Manzango, ácido maridaje entre manzana y mango, y el no menos extraordinario Milón, rebuscada mezcla de limón con melón.


    Después del té, el gerente les ofreció cigarros, y le obsequió a Ralph una caja entera de finos tabacos acelerados con Termidon que, más tarde, el científico procuraría mantener oculta del exigente escrutinio de sus médicos.


    


    


    Al volar de regreso, en el cielo de la noche, vieron como una ligera neblina púrpura se extendía sobre los sembradíos bajo el cristal.


     —Así se ve de noche la electricidad que sentiste esta tarde —dijo Ralph—. Durante el día las descargas son apenas perceptibles, pero en la oscuridad se vuelven luminosas…


    Alice asentía, sorda, habiendo tenido suficiente cháchara tecnológica por hoy, mientras disfrutaba de la singular visión que se le ofrecía desde ese privilegiado ángulo aéreo: unos hermosos destellos purpurados arropando el encendido verdor de la huerta.


    


    


    


    


    


    6: Se refiere a la Corriente Alterna.
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    LA AMENAZA INVISIBLE


    


    Después de apearse del aeromóvil y permanecer un rato en la confitería de la terraza-puerto de Delancey, Alice y Ralph se plantearon, entre risas, caminar las seis cuadras que los separaban de la torre laboratorio.


    Mientras transitaban por la vereda elevada, Ralph alcanzó a notar un débil siseo a sus espaldas. Dos veces miró por encima de su hombro; pero la vereda a esa hora, minutos después de la medianoche, estaba desierta.


    Sin embargo, el zumbido persistió, haciéndose más y más cercano, como si fuera un perseverante avispón a punto de aguijonear.


    La muchacha aparentemente no oyó nada, o quizás creyó que se trataba meramente de algún que otro ruido de la calle; dado que charlar animadamente mientras caminaba la abstraía, no advirtió la preocupación que crecía en el hombre a su lado que, a cada rato, dirigía nerviosas miradas hacia atrás.


    El sibilante sonido que parecía no tener un origen visible, empezó a provocar el insaciable apetito de la curiosidad de Ralph, tan acostumbrado como estaba a desentrañar lo inexplicable: ¿Qué cosa está produciéndolo? y ¿porqué?


    Esta vez, casi aturdido, se detuvo y giró sobre sus talones; en ese momento, el apagado grito de Alice lo sobresaltó.


    Cuando atinó a tomar su mano… no encontró nada.


    ¡Estaba solo, en medio de la taciturna vereda!


    Por encima de él, el día artificial brillaba en su esplendor; a sus alrededores, la serena soledad de una vereda a medianoche. Silencio. Quietud mortífera.


    El extraño siseo se había esfumado.


    Alice, también.


    Dudando de la evidencia que sus ojos le mostraban, se quedó inmovilizado; y, cuando al fin sintió la verdadera magnitud de la calamidad, algo semejante al horror lo atenazó.


    En condiciones normales, hubiera podido afrontar cualquier peligro hacia sí mismo con un mínimo de calmado coraje; pero esta amenaza incorpórea e inesperada, que le había arrebatado a la mujer que consideraba la más cercana a su corazón, lo golpeó duramente.


    Quizás debí haber tomado algunas precauciones, teniendo en cuenta que sabía que estaban acosándola…


    Los remordimientos empezaron a rondarlo; pero no era hora para remordimientos. Debía actuar ya. Inmediatamente.


    Veamos. Ese ruido. ¿Radio ondas de alta frecuencia? ¿Rayos X…? Fernand…


     —¡FERNAND! —exclamó, y el alarido lo devolvió a la realidad. Empezó a correr hacia su casa a toda velocidad, enardecido, y cuando llegó, se lanzó hacia el ascensor, proyectándose al nivel de su laboratorio. Al rato, su veloz raciocinio ya estaba atacando el máximo problema que nunca hubo imaginado tener que resolver.


    Cuando joven, ya había experimentado con ondas ultracortas, y creía entender como dotar de una pseudotransparencia a cualquier objeto material, siempre y cuando ese objeto fuera susceptible de vibrar a la misma frecuencia que la luz. Aunque estaba familiarizado con la teoría, nunca le había prestado atención, pues pensaba que sólo podría servir para concretar meros trucos de magia. No obstante, en ese momento empezó a reflexionar en serio que, usando un fenómeno parecido, habían secuestrado a Alice.


    También juzgó que el secuestrador —sabiendo que una descripción policial sería emitida dentro de un radio de miles de kilómetros instantáneamente—, estaría obligado a mantener invisible a Alice durante algún tiempo, para impedir que alguien la reconociera. Todas estas observaciones se plasmaron en su mente, mientras sus febriles manos ensamblaron un pequeño dispositivo detector, consistente en una antena portátil rotativa, algunos instrumentos radiodifusores y un par de audífonos.


    En los siguientes diez minutos, Ralph llevó ese aparato a la terraza y empezó a girar la antena, para tratar de determinar el epicentro del cual fueron emitidas esas ondas.


    Al Norte. Nada. Al Este, una reverberación; se movió un palmo, y giró un poco más, hasta que un potente rugido inundó sus audífonos. Éste, sin duda, es el foco emisor de esas raras transmisiones.


    Al cabo de minutos, estaba otra vez en la calle, rodando sobre su Tele-Motor-Coaster, y acarreando su detector delante de él. Dos adormilados asistentes lo acompañaban.


    La persecución estaba en marcha.


    Al rodar sobre las calles, el sonido chirriante se fortalecía, determinando la dirección de los tres hombres.


    Aceleraron a lo largo de Broadway, mientras que el Cuerpo de Policía, precipitadamente notificado, mantenía libre la avenida; los patrulleros aéreos hacían sonar sus agudas sirenas, mientras que los terrestres seguían a Ralph a cierta distancia.


    Más adelante, la cacería los obligó a entrar en una angosta calle de los suburbios, a casi treinta cuadras del laboratorio.


    Ahora, la resonancia en sus audífonos era intolerable, indicando que la presa estaba cerca; pero esa misma cercanía era confusa para Ralph, pues el volumen del sonido le impedía seguir moviéndose. En vano hizo girar la antena en todas las direcciones, buscando el punto más estridente, cuyo centro determinaría el curso de su búsqueda.


    Por el momento quedó perplejo, como un viejo mastín confundido por la astucia del zorro, esperando con ansias el próximo movimiento del secuestrador.


    Y entonces, ocurrió.


    Un tono más grave se dejó oír en sus audífonos; un tono que le dijo todo lo que quería saber. Con un gesto exultante, condujo a sus ayudantes hacia un bar, cuyas persianas estaban a medio cerrar, y entraron precipitadamente.


    El propietario, cuyo semblante quizás no pueda ser mejor descrito que por la palabra turulato, luchó en vano por conseguir dialogar con ese trío, mientras era apartado de un lado a otro, como un títere. Los tres hombretones registraron el lugar de pared a pared, revolviéndolo todo.


     —Muchachos… muchachos —dijo el barman entrecortadamente, hasta que se quedó sin aliento—; ¿Qué hacen?… ¿Qué es lo que pasa?


    Uno de los ayudantes, que se había deslizado tras una mesa, notó un extraño movimiento al costado de la barra y gritó:


     —¡OIGAN, allí hay algo!!


    Ralph se lanzó por sobre la barandilla y tropezó con un bulto, algo firme y caliente, pero imposible de percibir con sus ojos; algo que se estremeció y se encogió al tocarlo.


    El propietario, perplejo, se acercó a Ralph, ya en cuclillas, y se paralizó al ver que las manos del inventor se esfumaban, volviéndose incorpóreas al contacto con ese costal semitransparente, en el suelo de su bar; pero al cabo de un instante reaparecieron, al quedar fuera de la influencia de las ondas ultracortas, mientras arrastraba fuera de la bolsa el cuerpo de Alice, otra vez visible, maniatada y amordazada.


    Ella estaba en un estado de amodorramiento, y no había sufrido golpes o traumatismos; al parecer, alguna droga la había dopado lo suficiente como para no ofrecer mayor resistencia a su captor.


    Cuando Ralph le quitó las ataduras y trató de ponerla de pie, se tambaleó y se desplomó sobre él, en total decaimiento.


     —Oh… —soltó débilmente—. ¿Qué pasó? ¿Dónde…?


     —¡AGUA! —exclamó Ralph, dirigiéndose con un exceso de severidad al pobre dueño del bar. El hombre, titubeó un segundo y llenó una pinta de cerveza que tenía más a mano y estiró el brazo, ofreciéndosela.


     —¡DIJE AGUA, NO CERVEZA! —gritó en la exasperación, frotando sus manos con las de la chica.


     —De acuerdo, de acuerdo… —susurró el barman.


     —Por favor —balbuceó Alice, tratando de liberar sus manos—, estoy bien, de veras; sólo estoy un poco mareada, eso es todo…


    El color regresó a sus pálidas mejillas mientras se sentaba en uno de los sillines de la barra. Se enderezó un poco, y sus manos instintivamente buscaron su corta cabellera oscura, para alisarla.


    Mientras tanto, los dos asistentes de Ralph habían encontrado el aparato generador de ondas, tanteando y palpando las cercanías del lugar donde habían hallado a la muchacha.


    Cuando sus manos desaparecieron, supieron que lo tenían en su poder. Ralph le arrojó el contenido de la jarra de cerveza que había quedado sobre la barra, lo que sirvió para detenerlo y volverlo visible.


    Habiendo encontrado a Alice y recobrándose del shock sufrido por la cacería, el científico se tomó un minuto para examinar esa cosa.


    Era un dispositivo bastante complicado, además de parecerle completamente extraño. Al estudiarlo un poco más, experimentó la creciente convicción de que ese artilugio no había sido construido en la Tierra, si bien sus componentes eran de manufactura humana.


    Es Marciano. Indudablemente, es el trabajo de algún maestro, un verdadero gigante mental… Pensó. ¿Pero cómo hizo Fernand —si es que fue Fernand—, para madrugarme? Su objetivo, claro está, es obvio. Él estaba evidentemente preparado para cualquier contingencia. Su método de ataque había sido ocurrente, endiabladamente ingenioso. Éste no es un tipo cualquiera.


    Cuando se volvió hacia Alice, la encontró dueña de sí misma otra vez. Ella estaba escuchando la versión del barman acerca de todo este asunto.


     —Estaba cerrando el local, cuando vi pasar flotando una masa transparente frente a mis ojos —decía el hombre cuando Ralph se dio vuelta—; era como una gran burbuja de jabón, volando hacia la barra… Y entonces ese sonido terrible… apenas lo puedo describir… —miró el generador— y me dije: esto no es nada normal… parecía el ruido de un tábano, esos insectos del campo… y entonces, un hombre de pelo negro…


     —¿Qué hay acerca de él? —preguntó agudamente Ralph—. ¿Qué aspecto tenía? ¿Puede darnos alguna descripción?


    El propietario metió las manos en sus bolsillos y se contoneó de aquí para allá en las puntas de sus pies, examinando a cada miembro de su pequeña audiencia con miradas sutiles, como si evaluara posibles consecuencias de sus dichos.


    Finalmente, habló.


     —Estaba de negro —dijo—; todo cubierto de negro…


     —Sí, sí —exclamó Ralph impacientemente—, ¿podría darnos algún rasgo físico? Su cara, por ejemplo. ¿Cómo era?


     —Bueno, es que no la vi… tenía una máscara, también era negra…


     —¡Ah…! —suspiró Ralph, resignado.


     —Sí, y entró diez segundos antes que ustedes… y me llevó por delante, como un ciclón. Y así como entró, salió. Por la puerta de servicio. Todo fue muy rápido.


    Alice murmuró algo sobre «aire fresco» y se dirigió hacia la puerta.


    Ralph agachó la cabeza, rendido; tomó el dispositivo y le pidió a su gente que trajera el costal que yacía en el piso. Alcanzó a la muchacha rumbo a la salida.


    La policía recién se aparcaba frente al bar. Algunos de los efectivos entraron al establecimiento, y un inspector se ofreció a llevarlos a la torre laboratorio.


    


    


    A mitad de camino, Alice hizo oír sus miedos.


     —Tiene que haber sido Fernand —dijo, vacilante, y por un breve momento tendió su mano. En su palma había un curioso y pequeño objeto, translúcido y verde, delicadamente esculpido. Estaba adosado a una cadenita, y una parte de la misma había sido tronchada abruptamente, faltándole algunos eslabones.


     —¿Qué es eso?


     —Es un talismán que Fernand siempre llevaba consigo. Me lo mostró una vez, hace tiempo; es muy supersticioso. Lo encontré en el suelo del bistrot cuando salíamos.


    Ralph lo miró, hosco.


     —Esa piedra me lo confirma; ahora sé que estuvo en Marte, y trajo esa máquina desde allá —dijo con decisión—. Y si cuenta con semejantes recursos, me pregunto cuál será su siguiente movimiento…
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    LA CONQUISTA DE LA GRAVEDAD


    


    Una semana más tarde, después de una reparadora estadía en Escocia, Alice y Thierry se aparecieron en el laboratorio. Encontraron a un ensimismado Ralph sedente en la parte delantera de su escritorio, mientras gesticulaba y parloteaba a solas, como si estuviera conferenciando frente a unos imaginarios espectadores.


     —¡Ajá —dijo Alice, en tono jocoso, ni bien entró—; evidentemente estás usando algunos métodos de mi secuestrador, porque parece que estuvieras dándole órdenes a una secretaria invisible!


     —Nada tan complicado —dijo lacónicamente Ralph—. A propósito, ¿qué tal el viaje?


     —¡Oh, très bon! ¿Por qué no quisiste venir? ¡El clima de Loch Ness es cien por ciento natural!


     —Es que tenía que… en fin, tenía que terminar este trabajo.


     —Otro découverte, me imagino —intervino Thierry.


     —¿Qué? —el humor del científico no era el mejor.


     —Otro descubrimiento, otra genialidad, quise decir —la voz de Thierry sonó a disculpa.


     —Oh, lo siento, mis modales… —musitó Ralph—. Es que cuando estoy en medio de algo… bueno, en fin… ¿Un nuevo invento? No, es sólo otra simple derivación del Mnemógrafo…


     —¿Y para qué sirve? —inquirió Thierry.


     —Sirve para evitar falsificaciones. Lo que hace es producir un registro fonográfico de mi voz, como si fuera una huella dactilar. Con los métodos actuales, es muy fácil adulterar firmas y documentos; entonces se me ocurrió utilizar el timbre distintivo de cada voz humana para autenticar cualquier contrato o transacción… Creo que fue en el siglo XX en que se descubrió la grabación fonográfica, pero no llegó a utilizarse dado que los métodos de almacenamiento eran cilindros o discos de un material muy frágil, y que podían quebrarse accidentalmente o a propósito; pero el método que yo uso es fonético, y es prácticamente imposible que alguien llegue a falsificar tal registro. Miren esto…


    Ralph se volvió a sentar y comenzó a hablar. El artilugio que tenía enfrente era un gabinete muy parecido a una antigua maquina de escribir, pero que no poseía tecla alguna; sólo un pequeño dial y algunos botones. De su parte superior, y a medida que Ralph dictaba, iba emergiendo lentamente una hoja de celuloide. Al finalizar su alocución, presionó un botón y la hoja entera salió eyectada. Estaba cubierta con líneas ondeadas, formadas por picos y valles, muy parecidas a los trazos registrados por un sismógrafo al captar un terremoto, pero dibujados con una tinta especial, indeleble y muy duradera.


    Ralph les mostró la página.


     —Esto es un registro exacto de mi voz, y como las huellas digitales, no hay dos iguales en todo el mundo y…


     —Très bien, Ralph —interrumpió Thierry—, très bien. Muy interesante. Mira: lo hemos conversado entre nosotros durante nuestro viaje, y creemos que, por tu propio bienestar, mereces algún descanso…


     —Pero…


     —No, sin peros, Ralph —terció Alice—. Te ves muy demacrado y creemos que deberías salir un poco del laboratorio.


     —Mi gente, el Gremio de Ingenieros —siguió Thierry—, tiene un sitio especial para relajarse después de una extenuante temporada de labor; creo que lo conoces, pero nunca lo has visitado… y ya va siendo hora de corresponder a tu hospitalidad…


     —¿Se refiere a la Ville Volante…? ¿Está cerca?


     —¿No te dije que a este hombre no se le escapa nada? —contestó, mirando a su hija. Alice se sonrió.


     —Sí, pasará sobre Nueva York en unas dos horas, tiempo suficiente para que prepares algo de equipaje… —señaló ella, casi como si se lo ordenara.


     —¡Oh la lá, La Ville Volante! —Ralph sonó como si saliera a la superficie—; ¡Al diablo, entonces! ¡Nos daremos una refrescada en la Ciudad Voladora!


    


    


    El aerotaxi se dirigió al sudoeste, y mientras trepaba hacia los diez mil metros, el taxista encendió la calefacción, por si acaso. Sobre las nubes, una manchita de luz se filtraba entre el cielo azul y la noche del espacio. Crecía a medida que el taxi se aproximaba, y desde esa distancia daba toda la impresión de ser una ciudad de juguete suspendida en el fino aire de las alturas, atrapada dentro de una cúpula transparente, y con su lado plano enfrentando a la Tierra.


    Minutos después, se apearon en el embarcadero fuera del revestimiento transparente.


    Pasaron por un túnel de abordaje, y enseguida se encontraron andando por una silenciosa y cálida vía. La calma más profunda prevaleció mientras caminaban.


    Había pequeñas casas y cabañas de un diseño ancestral y alpino, como las de los antiguos relatos infantiles europeos. También campos de juegos, críquet y golf, y pulcramente diseñados parques verdes. Todo el paisaje simulaba ser un feliz regreso a un bucólico y placentero pasado.


    Desde luego, no se veían patinetas; ni calles metálicas, ni vehículos automáticos, ni siquiera aeromóviles bajo la campana transparente. Se distinguían algunas tiendas de abarrotes —con falsa nieve en sus tejados de dos aguas—, aquí y allá.


    Sin embargo, las felices expresiones de las personas que caminaban por los falsamente empedrados caminos de la semiesfera parecían bien reales.


     —Juá, es extraordinario —dijo Ralph—. El Gremio de los Ingenieros se ha esmerado al construir toda una ciudad vacacional, que semeja ser un pedazo de la Europa del siglo XIX flotando alrededor del mundo.


     —Oui —dijo Thierry, algo orgulloso—; toda la Ville flota a diez mil metros, donde el aire está perfectamente limpio, lejos del movimiento urbano. Además, este aire es beneficioso, como lo es en las sierras y en las montañas; ¡Ah! Como estarás preguntándotelo, toda la semiesfera mide casi un kilómetro de diámetro, y la altura desde el ápex de la bóveda hasta el centro del piso es de casi cien metros…


     —¿El sostén es antigravitacional o electromagnético? —inquirió el hombretón, sólo por conversar, dado que ya conocía la respuesta.


     —Es una pantalla antigravitacional basada en el Thoroiridium —replicó el ingeniero Thierry—, y puede permanecer flotando indefinidamente; asimismo, algunas hélices disimuladas proveen el empuje para evitar que la ciudad se mueva a la deriva.


     —Aunque hizo algo de frío en el taxi que nos trajo, aquí arriba le soleil brille toujours —intervino Alice—. No hace falta la calefacción durante el día, porque prácticamente no hay ninguna nube a semejante altura… algunos dicen que una semana en la Ville Volante equivale al descanso de un mes en tierra.


    Más tarde, los tres se hospedaron en la sede central del Gremio, que recibió a Ralph —por solicitud expresa de Thierry— como si fuera un miembro honorario.


    


    


    Esa noche después de cenar, padre e hija llevaron a su invitado a presenciar un nuevo entretenimiento que desde hacía poco había cobrado notoriedad. Entraron en el pequeño anfiteatro del centro de la Villa, donde se anunciaba con grandes y luminosas letras:


    


    CIRQUE GRAVITATIONNEL


    


    Se sentaron en unas cómodas butacas, que parecían florecer alrededor de una pista central, como los circos de antaño. En el medio del redondel, el dispositivo que anulaba la gravedad se encontraba debajo, solapado bajo el suelo. Una especie de fina tela metálica rodeaba toda el anillo de la pista.


    El primer acto consistía en la cabalgata de un jinete y su caballo. Después de varios trotes alrededor del circulo, los espectadores pudieron ver como repentinamente el equino y el hombre continuaron su movimiento sobre el aire, ingrávidos, hasta que ya no pudieron controlar sus giros. Ambos, sujetos por finos alambres invisibles, eran remolcados disimuladamente hacia el centro, donde poco a poco fueron recuperando su peso, mientras retomaban su cabalgata; todo el acrobático número era acompañado por un ritmo marcial vienés, correspondiente a la época que sugería el uniforme de húsar que lucía el acróbata.


    Al parecer, el caballo había sido entrenado para inhibirse de propinar sus proverbiales y espasmódicas patadas hacia atrás, porque una vez suspendido en el aire, mantenía sus patas plegadas, casi como un pájaro.


    En un nuevo giro de ingravidez, el jinete se incorporó en las ancas del animal, y con un breve salto alcanzó la tela metálica de seguridad, a unos diez metros del suelo, donde rebotó para caer —girando en posición erguida— sobre el centro de la pista; acto seguido, rebotó otra vez, y mientras el caballo trotaba alrededor, regresó a sus grupas. Allí se mantuvo de pie unos momentos, y luego repitió la misma pirueta dos veces.


    Ralph estimó que si la sincronización del dispositivo no fuera perfecta, cualquier impulso —hasta el más leve— efectuado sobre el caballo, con la masa del hombre en movimiento, hubiera sido suficiente para enviar al animal al otro extremo de la pista, cayendo sobre los espectadores.


    Lentamente, los valores gravitacionales fueron regresando a la normalidad; y ambos, hombre y cabalgadura, regresaron gráciles al centro de la arena, donde hicieron su salida.


    El siguiente acto era uno que Ralph ya había visto.


    Un payaso malabarista apareció en la pista y después de que se redujo la gravedad, se colocó una bola de billar en su frente, y un florero encima de la bola.


    Raudo, quitó la bola y se alejó bailando chistosamente. El florero se quedó en la misma posición, hasta que uno de los otros integrantes de la troupe lo retiró. Estos trucos despertaron un gran entusiasmo entre la audiencia, que los aplaudía a rabiar.


    Luego, comenzaron a aparecer varios payasos con baldes llenos de agua y zumos de frutas, amenazando con arrojárselos a los espectadores; cuando la amenaza ya no fue nada graciosa, simplemente arrojaron los líquidos hacia las plateas, y algo inusitado ocurrió: merced a la tensión superficial, los líquidos se transformaron en esferas de colores de diferentes tamaños —rojo cereza, ocre limón, añil de agua— que flotaron, rotundas, sin mojar a nadie.


    Los payasos comenzaron entonces a cortar esos glóbulos, cuyas mitades volvieron a convertirse en pompas más pequeñas.


    Algunos saltimbanquis se acercaron a esas bolas y comenzaron a succionarlas, simplemente colocando sus labios contra ellas y bebiéndolas. Luego, al demostrar la movilidad de las pompas metiendo sus dedos a la fuerza en ellas, éstas cobraron altura; un momento después, la gravedad regresó de improviso, y los glóbulos cayeron sobre la troupe de bufones mojándolos graciosamente.


    El número final consistió en la aparición de una gran esfera líquida, de unos ocho metros de diámetro, que, siendo empujada por esos mismos payasos, fue ubicada en el centro del anillo, mientras que cuatro bonitas chicas ataviadas como nereidas nadaban en el interior del líquido mismo. El globo entero se iluminaba desde abajo por unas intensas luces dirigidas, otorgándole una apariencia cristalina. De vez en cuando, las nadadoras sacaban sus cabezas fuera del glóbulo azul para respirar, en medio de paroxísticos movimientos, que ovalaban la perfección de la esfera. A continuación, proseguían con su mitológico acto, ingrávidas, dentro de su asombroso espacio líquido.
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    DOS CARTAS


    


    Durante el resto de septiembre, Alice y su padre permanecieron como invitados de Ralph, prolongando su permanencia —entre otros motivos—, por cuestiones de seguridad. Una escolta policial de incógnito vigilaba en todo momento la torre laboratorio, y si bien las pruebas contra Fernand 60Ø 10 no alcanzaban para librar una orden de captura inmediata, los uniformados contaban ya con una descripción bastante exacta.


    Por su parte, Thierry 212B 422 había demostrado ser un padre bastante moderno; si salían los tres a visitar alguno de los grandes museos históricos, él siempre lograba desaparecer, ya sea en busca de alguna otra galería, o para atender un compromiso urgente, o excusándose justo a último momento; todo para poder dejarlos —a veces sentados en una banqueta del museo esperando su regreso—, uno en compañía del otro, demorándose a propósito.


    Y que recordara, nunca había visto a su hija más feliz.


    En ocasiones, cuando regresaba, los encontraba allí, todavía sentados. Algunas veces, sumidos profundamente en una conversación; otras, en un silencio que significaba más de lo que cualquier diálogo pudiera expresar.


    Aparentemente, Ralph había olvidado por completo el concepto con el que acostumbraba etiquetar al amor en sus conferencias:


    «…no es nada más que un perfumado instinto animal…»


    Y al día de hoy, no existía para él otro dictamen más abatido, más humillado en presencia de su flamante alegría. Durante esas últimas semanas, Alice se había convertido en el centro de su universo.


    Se fueron acostumbrando a grabar sus sensaciones en Mnemotape, como si llevaran un mutuo diario de enamorados, durante cada excursión.


    Si planeaban un picnic, nunca se olvidaban de llevar el Mnemógrafo; y allí donde estuviesen —o pernoctasen—, registraban sus impresiones en un tape. Y todo el mundo se enteró y se congratuló por su felicidad, incluido el Gobernador Planetario, quien le envió —secretamente— su reacio visto bueno.


    Posteriormente, se vino a saber que los funcionarios que le aconsejaron independizarlo, lo hicieron sentir aliviado al demostrarle que no se equivocaba, y que era lo mejor para todos dejar que, a partir de ahora, la responsabilidad de conservar contento y productivo a un ejemplar como Ralph cayera en mejores manos…


    


    


    Sí. Todos en este mundo se regocijaron.


    ¿Todos?


    


    


    DESTINATARIO: »»Paul 9B 1261


    REMITENTE: »» Fernand 60Ø 10


    ORIGEN: »»Nueva York, Tierra — Septiembre 28, 2660


    


    »»Estimado Paul:


    »»Ya habrás oído los chismes, pero no temas por mi roto corazón. Todavía no me considero derrotado, y aún conservo uno o dos naipes bajo la manga para ganar este juego.


    »»El hecho es que Alice es tan difícil de seducir como lo es taladrar una pared de Steelonium. Todo este atrevimiento, sin embargo, es inherente a mi forma de ser, estimado Paul; amo los obstáculos, en particular cuando la meta es tan bonita como Alice.


    »»Nunca la he deseado más, ahora que ella me ha arrojado al fango. ¡Su despecho me enardece!


    »»Pronto la tendré; lo juro. Y ella me amará. Recuerda mis palabras.


    »»Creo que ya te había mencionado antes a Llysanorh’, un ridículo Marciano que conocí en una reunión, allá en los cantones suizos, cuando me presentó a Alice. Era muy divertido ver como la devoraba con esos ojazos de caballo.


    »»Hace dos semanas, casualmente, lo encontré en el Central Park, y decidí comprarle cierto dispositivo muy interesante.


    »»Ahí fue cuando empecé a intuir que está muy enamorado de ella, y que la había seguido hasta aquí; pero los Marcianos son tan dueños de sí mismos, tan circunspectos, que es muy difícil determinar cualquier cosa acerca de ellos.


    »»Pero en el caso en que Alice se hubiera enamorado de ese adefesio de tres metros, entonces sí, toda esperanza se habría perdido para mí en este mundo; esas criaturas de Marte son ciertamente imbatibles. No obstante, ella parece creer que está enamorada de un científico pelmazo, más preocupado por perros muertos que por mujeres, y saber esto me dio nuevas fuerzas. Ella pronto aprenderá a amarme, si me esfuerzo en alejarla de él. Ya verás.


    »»Por lo pronto, hice algunos arreglos, y sólo espero mi oportunidad. Si tengo éxito, la llevaré conmigo al espacio por algunos meses. Mi bajel está preparado; es un último modelo. Es el más rápido y liviano que alguna vez se haya visto. En cuanto a comestibles, libros, carretes para el Hipnobióscopo y todo lo demás, lo tengo empacado. De hecho, todo lo que puedas imaginar ya está a bordo. Inclusive contraté a una criada; puedo asegurarte que Alice encontrará todo muy entretenido. Además, yo mismo puedo ser muy ameno…


    »»Antes de cerrar esta comunicación, debo pedirte que atiendas varios asuntos por mí, según aclaro en los rollos adjuntos. Lo entenderás mejor después de que leas las instrucciones. Estimo que estaré ausente unos tres meses, más o menos, y el documento gris lacrado que acompaña la presente te faculta para que te hagas cargo de mis asuntos.


    »»Si todo sale bien, te enviaré un radiograma desde el espacio.


    »»Hasta entonces, FERNAND.


    


    


    DESTINATARIO: »»Rhan’ Anoolh AQ 42


    REMITENTE: »» Llysanorh’ FK 71


    ORIGEN: »»Nueva York, Tierra — Septiembre 29, 2660


    


    »»A Vuesarced:


    »»Aunque estoy registrado como pasajero en el Terrestrial Express que parte mañana, he cancelado mi reservación, y consecuentemente no arribaré a Marte el 31 de Noviembre como lo había previsto. Por el momento, no sé si sacaré pasaje para el siguiente vuelo o no. Quizás pida prestado un vehículo; pero, de hecho, no sé que es lo que haré. Estoy atrapado en una ciénaga de desesperación y angustia. ¡Mil veces he deseado no haber venido nunca a este planeta!


    »»No se lo he dicho antes, pero quizás Vuesarced haya adivinado a través de mis cartas previas que me encuentro perdidamente enamorado de una hembra Terrestre.


    »»Nunca le puse atención a su condición de humana. La amé desde el primer momento en que la vi. Vuesarced, quien nunca ha visitado la Tierra, quizás apenas pueda entender. Pero eso ya no tiene importancia.


    »»He tratado por todas las formas posibles de librarme de esta alocada zozobra, pero siempre ha sido en vano.


    »»Los productos químicos y los Radio-tratamientos, parecen no hacer otra cosa que acentuar mis anhelos por conseguir aquello que está allende mis alcances. En un principio, pensé que podría dominar mis sentimientos; pero ahora que sé que no puedo, ese conocimiento está arrastrándome a la locura.


    »»Ella nunca lo ha sabido, y aquí no hay nadie más que deba saberlo, a excepción de Vuesarced, mi amigo. Entonces, supongo que deberé seguir la vía en la que todos los Hermanos nos Elevamos; el Laconyomaculatum: una infusión de Listadinida me liberará de una existencia que se ha convertido en una diaria tortura.


    »»Le suplico que le envíe la documentación adjunta a mi progenitor.


    »»No se acongoje por mí, pero recuerde nuestra amistad.


    »» Será hasta el Alba, LLYSANORH’.


    


    


    Bastante después de que su radiograma se hubo despachado, permaneció allí, inmóvil, contemplando la ciudad desde su ventana, con ojos invidentes.


    Por fin, como despertando, se incorporó maquinalmente, soltó una especie de relincho y salió de la habitación.


    


    


    Luna llena.


    La insolente brisa otoñal apenas encrespaba las aguas del océano. Las estrellas bailaron, reflejadas en las ensortijadas olas.


    Un aerotaxi cortó todo el plateado camino iluminado por la luna, bañado por su fulgente luz. En su sosegado vuelo, estaba muy distante de Nueva York, y a salvo del mundanal tráfico de la City. Muy ocasionalmente se cruzaba con otro, pero siempre a la distancia. Volaba en completa soledad.


    Y para Alice y Ralph, esa soledad era el Paraíso.


    Noche tras noche, habían alquilaron un aerotaxi para circunvolar esa ruta solitaria, donde eran felices uno al lado del otro.


    El conductor —más allá de la mampara divisoria— era un hombre silencioso que, después de haber aceptado una buena remuneración y unas más que generosas propinas, se complacía en describir unos interminables círculos sobre el océano. Pero en esa noche en especial, Ralph había percibido a Alice con una renovada pasión, como si sus pensamientos recíprocos hubieran armonizado a tal punto que no se necesitaran símbolos para ser explicitados.


    Arrellanados en el tibio asiento se besaron apasionadamente, mientras el taxi giraba dando amplios círculos en el cielo de la felicidad.


    Una chirriante voz radial proveniente de alguna parte los arrebató del ensueño.


    Ambos dirigieron sus miradas hacia afuera, para advertir que otro aerodino estaba empardándose con ellos.


     —¡Tengo algunos problemas con mi motor! —graznó el recién llegado—. ¿Podría brindarme algunos conectores de cobre para reencenderlo?


     —Seguro —replicó el otro.


    Los dos vehículos se juntaron y se conectaron eléctricamente.


    Ralph, constatando que su taxista podía atender el contratiempo, volvió a acurrucarse confiadamente junto a Alice.


    El enfermizo y dulzón hedor que lo sofocó en un instante, le provocó un nauseabundo mareo. Apenas tuvo la conciencia suficiente para sentir como Alice se escurría de entre sus brazos, antes de que una viscosa oscuridad lo sepultara.
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    VOLANDO EN EL ESPACIO


    


    Ralph nunca pudo decir con exactitud cuánto tiempo estuvo inconsciente, pero al recobrar sus sentidos, la luna había descendido sobre el horizonte. Se sintió insoportablemente agobiado y sus extremidades le parecieron demasiado pesadas como para moverlas. Por un lapso indefinido, se quedó recorriendo con la mirada la vastedad del océano. Su mente estaba en blanco.


    En ese instante se le hizo evidente que el asiento de al lado estaba vacío.


     —¿Alice? ¡Alice! —masculló, tratando de quitarse a zarpazos su estupor—; Alice, ¿dónde estás?


    No hubo respuesta.


    El taxista, con sus manos aferradas al volante, estaba tumbado hacia la derecha de su asiento, y su cabeza torcida sobre sus hombros.


    Haciendo un esfuerzo con las puntas de sus dedos, Ralph consiguió apartar la mampara de vidrio delante de él. Inmediatamente, el potente vaho de cloroformo que le llegó desde el cubículo del conductor casi lo avasalla otra vez, y el asqueroso regusto de la náusea lo obligó a arrellanarse en su butaca.


    Ahí se quedó unos instantes, tratando de recomponer los pedazos que le quedaban de conciencia. Abrió las dos ventanillas para airear la cabina, y luego de que la frescura marítima la inundara, su primer pensamiento concreto fue para Alice. Su visión obnubilada se había despejado lo suficiente como para evaluar la situación en la que se hallaba.


    Durante todo un escalofriante minuto creyó que ella había caído al océano, y en ese agónico trance lloró su nombre una y otra vez.


    Luego, el vertiginoso recuerdo de unas palabras vino a su cabeza: eran las palabras de su padre en la primera mañana de su visita. Él había temido por Alice.


    Alguien la acosaba.


    Ralph obligó a su mente todavía errante a concentrarse.


    Alguien había amenazado —e intentado— secuestrarla, y ése alguien se llamaba Fernand 60Ø 10.


    Se acordó del aerotaxi en problemas… Todo había sido un truco para doparlo a él y a su conductor mientras raptaban a Alice.


    Ese pensamiento terminó con su feroz letargo. Lanzó sus brazos hacia adelante y zamarreó violentamente al taxista.


    El aerotaxi todavía volaba a una velocidad constante sobre el margen de una espiral descendente, por lo que era imperativo recobrar el control antes de que fuese demasiado tarde.


    Con un vigoroso empellón, consiguió mover al conductor hacia el asiento lateral; inmediatamente se trepó al asiento delantero y se introdujo penosamente por el estrecho espacio ocupado por la mampara, alcanzando los controles justo a tiempo para nivelar la máquina que, para ese momento, ya se hallaba bordeando el circuito de tráfico costero. De un aerotaxi que casi lo roza, logró escuchar de sus ocupantes un par de afilados insultos, que involucraban ambos a su señora madre. Haciendo caso omiso, Ralph puso rumbo hacia Nueva York, y encendió las luces reglamentarias. Se puso a arrojar por la borda todo lo que estaba sin amarrar: la mampara, los cojines y hasta la capota del techo. Con su mano derecha, arrancó incluso parte de la guantera y la arrojó a las oscuras aguas de la bahía.


    El aerotaxi, aliviado del lastre, ganó cierta altitud y en menos de diez minutos se posó en la terraza del laboratorio. Dejando al conductor donde estaba, Ralph entró corriendo al edificio, y al encontrarse con Peter no se detuvo, indicándole —mientras pasaba corriendo— que subiera a reanimar al taxista. Prontamente, el inventor se lanzó hacia el Telephot más próximo, donde notificó a cada detective y a cada agente especial sobre la desaparición de Alice. La Oficina Central —Asuntos Policíacos—, ya contaba con fotografías recientes de la chica, que oportunamente Ralph había radiotransmitido.


    Su siguiente acto fue llamar al Intercontinental Hotel donde Fernand había estado hospedándose.


    El apacible y calmoso encargado de turno del hotel le informó que el tal Fernand había dejado su habitación, hacían ya unas tres horas, con su equipaje completo.


    Su destino, naturalmente, era desconocido.


     —¡LO SABÍA! —exclamó, golpeando la pared.


    Se le ocurrió entonces que visitar el hotel podría ser ventajoso.


    Así que dispuso que sus asistentes —acostumbrados a ser despertados a cualquier hora— se apostaran en sus estaciones de radio, con órdenes estrictas de registrar cada mensaje en los discos de la grabadora.


    Al entrar al Intercontinental fue reconocido de inmediato; y como las noticias instantáneas se habían extendido como un relámpago por toda la ciudad, fue tratado con total consideración y diligencia.


    Como si fuese un espontáneo detective, entrevistó personalmente a todo el personal y luego pidió ver las habitaciones que Fernand 60Ø 10 había ocupado.


    Luego, al llegar a los aposentos del piso doscientos treinta y uno, Ralph pidió encarecidamente que lo dejaran permanecer allí solo, sin ser molestado durante el tiempo que hiciera falta.


    Examinó cada rincón y cada esquina del living sin encontrar ninguna pista que pudiera servirle para ubicar el paradero de Fernand; pero, al examinar el cuarto de baño, sus ojos percibieron el brillo de un pequeño objeto bajo el lavabo. Y a pesar de lo insignificante que era, fue suficiente para engendrar una descripción en su mente.


    Era parte de un balanceador giroscópico. Y sólo una clase de vehículo utilizaba esos instrumentos tan precisos: un vehículo capaz de franquear grandes distancias, a una velocidad vertiginosa y por un tiempo prolongado. Ralph se sobrecogió.


    Se trataba de un vehículo espacial.


    Ahora daba por hecho que Fernand se había llevado a Alice lejos de la Tierra, con rumbo desconocido.


    Al regresar a su laboratorio, con un dejo de desesperación, volvió a llamar a la Oficina Central. Como todos los astrodinos deben —o debieran— tener autorización legal, no tuvo mayor problema en obtener la información que buscaba: un bajel de pequeño tonelaje, recién salido del astillero de una bien conocida firma de Detroit se había registrado cuatro días atrás, y la descripción del dueño respondía a la de Fernand 60Ø 10.


    Disculpándose por llamar a esas horas —eran las dos de la madrugada—, Ralph se comunicó inmediatamente con el fabricante de Detroit, quien, al oír sus razones para la petición, lo suplió de todos los detalles necesarios.


    Pero el detalle más significativo que obtuvo fue que el comprador solicitó un par de inusuales reformas de lujo para un vehículo de tan pequeño porte: en primer lugar, la cabina debía ser equipada para admitir un boudoir, algo así como el tocador de una dama, y segundo, para aligerar el peso total del vehículo y hacerlo más veloz, toda la estructura del casco exterior debía ser sustituida con livianos y costosísimos paneles de Magnelium.


    Al terminar la conversación, Ralph desconectó el Telephot, descargando toda la fuerza de su puño sobre el escritorio.


     —¡Quizás no tengas toda la buena suerte que crees gozar, maldito seas!


    


    


    En un principio, la idea de ubicar un objeto que se mueve a miles de kilómetros de la Tierra y que acelera en una dirección desconocida, quizás pueda parecer una hazaña muy difícil; pero desde principios del sigo XIX, los astrónomos ya contaban con instrumentos capaces de medir las increíbles distancias entre los cuerpos celestes con gran exactitud.


    Asimismo, Ralph sabía que si se dirige una onda pulsante y polarizada a un objeto metálico, esa onda se reflejaría en él, tal como lo hace un rayo de luz en la bruñida superficie de un espejo. Ese factor de reflexión, sin embargo, es determinante y único para cada metal. Justamente, si el factor de reflexión de la Plata es de mil unidades, el del Hierro es de seiscientos cuarenta y cinco, y el del Alomagnesium de unos cuatrocientos sesenta.


    Esa era la ventaja con la que contaba; al conocer el metal específico que blindaba el vehículo, podría determinar su ubicación a través de su unívoco reflejo en el éter, aunque estuviera más allá del alcance del más poderoso de los telescopios.


    Ahora, todo lo que restaba por hacer era construir un generador pulsante de ondas polarizadas que pudiera ser dirigido hacia el espacio, con la capacidad suficiente como para barrer un amplio sector, y un colector parabólico para recibir las señales reflejadas; tarde o temprano, esa ondas alcanzarían a cualquier objeto metálico en movimiento. Una pequeña parte de las mismas se reflejarían de regreso al aparato remitente, cayendo sobre el colector del Actinoscopio, que determinaría el factor de reflexión, y por ende, el tipo de metal que lo reflejó.


    Dependiendo de la intensidad y el tiempo transcurrido entre los impulsos reflejados, la distancia entre la Tierra y ese objeto podría ser calculada con total exactitud.7



    


    


    Movilizando a todo su amodorrado plantel de asistentes, el corpulento inventor puso manos a la obra. Ágilmente, El febril y pequeño ejército desmontó y adaptó el plato parabólico de la antena principal, y se fabricó en tiempo record un cañón de ondas en la terraza del laboratorio.


    Era casi mediodía cuando terminaron.


    Teniendo en cuenta que el coeficiente de reflexión del Magnelium era de casi mil sesenta, Ralph determinó —después de otras cinco extenuantes horas de evaluar señales—, que un objeto que bien podría ser el bajel de Fernand, distante a más de cuatrocientos mil kilómetros de la Tierra, estaba moviéndose aparentemente con rumbo al planeta Venus.


    Cálculos posteriores mostraron que viajaba a unos cuarenta y cinco mil kilómetros por hora, resultado que dejó perplejo a todo el equipo, dado que todos sabían que un vehículo como el que transportaba a Fernand sería capaz de viajar a más del doble de esa velocidad. Ralph concluyó que, si él estuviera en el lugar del secuestrador, aceleraría el motor hasta más no poder.


    Entonces, ¿por qué estaba Fernand volando a tan baja velocidad?


    ¿Se sentiría seguro y fuera de alcance?


    ¿O quizás estaría experimentando algún problema mecánico?


    Ninguno lo podía entender.


    Sin embargo, Ralph ya estaba resuelto a perseguir a Fernand hasta los lugares más recónditos del sistema solar…


    Y si fuese necesario, ¡Lo mataré!… Ese pensamiento lo estremeció, mientras caía desmayado por el cansancio.


    


    


    Un aeromóvil Gubernamental cortó el crepúsculo y se posó en la terraza del laboratorio.


    Un joven oficial uniformado descendió de la máquina y se apersonó en la sala de Recepciones. Peter le ofreció asiento y salió a despertar a Ralph, que continuaba noqueado en su habitación.


    Un rato después, el hombrón, aletargado, despeinado y transido por el mal humor, recibió prontamente al burócrata mientras se abrochaba su robe de chambre.


     —Mensaje urgente del Gobernador Planetario, señor —escupió el oficial sin más trámite, y le entregó un sobre lacrado.


    Al romper el sello de la envoltura, las palabras impresas se dejaron leer:


    


    


    DESTINATARIO:»» Ralph 124C 41+


    REMITENTE:»» William-Kendrick 27G 4L


    ORIGEN:»» Unipópulis, Capital Planetaria — Septiembre 30, 2660


    


    »»Acabo de enterarme de la calamidad que le toca sobrellevar; reciba entonces mis más sinceras muestras de apoyo y solidaridad, y hágalas extensivas a sus allegados.


    »»Por la autoridad que me ha sido conferida y en este acto, pongo a su entera disposición a seis astrodinos, tripulados todos por fuerzas gubernamentales junto al crucero Casiopea, lastrado con instrumental y provisiones para casi seis meses, que lo aguarda presto a ser abordado.


    »»Estos hombres, desde ya, quedan absolutamente bajo sus instrucciones y estricta responsabilidad; NO OBSTANTE, es mi deber advertirle que no ponga en peligro su persona física bajo ninguna circunstancia, ni se entregue a objetivos, propósitos, búsquedas o persecuciones particulares. Como Gobernador Planetario es mi deber recordarle que usted no tiene el derecho legal de colocarse en ninguna posición de riesgo.


    »»Por consiguiente, he ordenado al capitán del Casiopea observar cuidados sobre usted.


    »»Con los mejores deseos, William-Kendrick 27G 4L


    decimoctavo Gobernador Planetario.


    


    Ralph leyó el radiograma dos veces antes de guardarlo en un bolsillo.


     —¡C'EST UN DANGER PUBLIC, TÊTE DU MERDE…!!


    Thierry apareció, rojo y exasperado, recién llegado desde Noruega.


     —¡A ver si calman a ese hombre, que yo me voy a preparar! —refunfuñó Ralph.


    


    


    En el puerto de Jersey, a medianoche, los laboriosos preparativos para la cacería no se daban abasto.


    El capitán del Casiopea, piloto y único tripulante, lo recibió en la escalerilla.


    Se saludaron, y Ralph empezó a cargar su propio instrumental, asistido por el flemático Peter y algunos ayudantes.


     —No se moleste, señor —dijo el capitán—, nuestra gente bien puede lastrar esos equipos; además…


     —¿Sabe algo, oficial? —interrumpió maliciosamente el inventor—, hay cosas que un hombre debe hacer por sí mismo, si quiere que se hagan bien…


    Mientras hablaba, algo brilló en su mano, un objeto pequeño y punzante, que, con un movimiento furtivo, rozó apenas el cuello del oficial. El hombre, sorprendido, abrió los ojos como dos platos. Fue lo último que hizo antes de quedar rígido como un cascote.


     —Oh, no te preocupes, Peter —le confió a su alarmado sirviente—. Le inyecté una medida de Catalepsol; en quince minutos, estará bien otra vez.


    Se volvió hacia sus asistentes, que también lo miraron estupefactos.


     —Discúlpenme, señores, pero esto es de hombre a hombre… espero que me comprendan —les dijo al despedirse de ellos con una mueca, un gesto que imploraba consentimiento por el delito que estaba a punto de cometer. Los ayudantes no tuvieron más remedio que alejarse, pues había cerrado de un portazo y se encontraba ya en los controles.


    Un momento después, el astrodino salió proyectado como una bala de cañón, y en diez segundos se perdió en el firmamento.


    


    


    Desde tiempos inmemoriales, los hombres han sentido el poderoso anhelo por dejar la Tierra y visitar otros planetas. No fue sino hasta los últimos años del siglo XX, cuando la aviación atmosférica se hubo convertido en una experiencia habitual, en que los científicos comenzaron seriamente a pensar acerca de construir maquinarias que le permitiesen a la Humanidad abandonar los confines naturales a los que había sido encadenada.


    Pero hacia los comienzos del siglo XXI las condiciones económicas mundiales se habían vuelto muy complejas. La enorme población de la Tierra, que superaba holgadamente los doce mil millones de individuos, pedía a gritos una adecuada solución que el planeta entero ya no podía proveer.


    Al principio se evaluó la Luna, pero al carecer de atmósfera y de suelos fértiles, fue olvidada como objetivo, además de saber que era evidente que para alcanzar cualquier cuerpo celeste, los vehículos de combustión interna serían impotentes. De esas consideraciones, surgió la necesidad de procurarse un método para vencer la enigmática fuerza de gravedad.


    Un sinfín de industriosos experimentos y una gran variedad de pruebas se realizaron. Pero el gran salto hacia el espacio se dio gracias al Antigravitador, inventado por Boris 969L 24 en el año 2120.


    Este científico había hecho estudios extensivos sobre el movimiento giroscópico de dos esferas de Thoroiridium —al vacío— una dentro de la otra. Finalmente desarrolló un dispositivo que generaba un colchón de antigravedad.


    La esfera interior facilitaba empuje lateral, y la exterior, disminuía el peso del objeto que se quería levitar, proporcionalmente a la carga eléctrica que se suministrase; y antes que el invento se perfeccionara totalmente, se pudieron gravitar unos mil kilos como si fuesen sólo doce.


    Los primeros artefactos en recibir este adelanto fueron llamados aerodinos, que circulaban dentro de la atmósfera, y los astrodinos, que lo hacían fuera de ella. Todos contaron con redundantes dispositivos giroscópicos de antigravedad —entre seis y doce—, revolucionando así el modo de desplazarse.


    


    


    A medida que el Casiopea se elevaba vertiginosamente, la fricción del aire calentaba el interior de la máquina, a pesar de contar con un armazón de triple casco; con todo, al salir de la atmósfera, tuvo que enfrentarse al fenómeno contrario: el gran frío estelar, que rápidamente revirtió esas circunstancias.


    Después de verificar y chequear la trayectoria de Fernand hacia Venus por medio del transmisor de ondas polarizadas, timoneó en línea recta asegurándose un estrecho curso de persecución, para aproximarse al vehículo que le llevaba valiosas horas de ventaja.


    Hecho esto, Ralph emitió un doliente radiograma solicitando la indulgencia del Gobernador Planetario por desobedecer la ley.


    


    


    Como ahora estaba desplazándose a razón de ochenta mil kilómetros por hora con rumbo hacia el sol, la Tierra había adquirido las dimensiones de una naranja mediana; estaba completamente iluminada y con la apariencia y el brillo de una moneda nueva. Los continentes y océanos eran visibles, excepto en los lugares oscurecidos por la niebla o las nubes. Su aspecto general era el de una pelota de un delicado verde, mezclado con un pálido azul y con mantos blancos en cada uno de los polos. En su exterior, un anillo ligeramente sonrosado la rodeaba: su atmósfera.


    Y de la Luna, no había noticias; naturalmente, no se hallaba a la vista, oculta como estaba detrás de la Tierra.


    La fulgurante presencia del sol opacaba a las distantes estrellas, en un panorama de insondable oscuridad azabache, y Ralph debía cuidarse de no dirigir su vista directamente hacia sus cegadores rayos; asimismo, si hubiera apoyado su mano sobre el vidrio del ventanal delantero, la tremenda temperatura exterior la hubiera incinerado en pocos segundos.


    El tiempo transcurría sin que fuera posible contar con referencias lógicas. Si no fuese por el cronómetro, el concepto natural del paso de las horas según el entendimiento de los hombres, sencillamente dejaría de existir en el espacio; y para cualquiera que nunca se hubiese aventurado fuera de la Tierra, éste era sólo uno de los tantos fenómenos asombrosos experimentados en un astrodino.


    Por ejemplo, el así llamado «peso», sólo tiene sentido en presencia de la gravedad de la Tierra. Mientras más denso es un cuerpo celeste, mayor es su gravedad, y con más fuerza atraerá a los objetos. Esa fuerza es sinónimo de peso. Por esa razón, dentro del vehículo, los objetos no pesan prácticamente nada, y el ocupante puede circular ingrávido con prodigiosa facilidad por los alrededores. También puede subir por las paredes o caminar cabeza abajo por el techo sin peligro de caer.


    No existe el esfuerzo físico. El viajero puede levantar cualquier objeto pesado, como si fuese una pluma.


    


    


    Después de una rápida inspección al Casiopea, Ralph calculó que si todo salía bien, estaría en condiciones de alcanzar a Fernand en unas diez o doce horas, siempre y cuando éste no incrementase su actual velocidad.


    Y como no había nada más apremiante que hacer, el hombrón se metió en el compartimiento laboratorio cerca de la torre de mando, para tratar de apaciguar su agónica impaciencia, sin mencionar la creciente furia que empezaba a oprimirlo, nublando su buen juicio.


    Finalmente, al término de la novena hora, alcanzó a divisar el bajel de Fernand a través del telescopio. Acto seguido, intentó contactarlo por radio, con infructuosos esfuerzos. Quizás, el otro no lo escuchaba; pero lo que parecía más lógico, es que se negara a contestarle.


    Once angustiosas horas después de su partida de la Tierra, el Casiopea se acercó a varios centenares de metros detrás del secuestrador. Maniobrando cuidadosamente alrededor del pequeño bajel, consiguió ubicarse en un curso paralelo para examinar la situación desde una prudente distancia.


    Y al mirar más de cerca pudo distinguir, a través de los gruesos cristales de un ojo de buey, el tenso, espantado y blanco rostro de Fernand clavando sus ojos en él. Ralph movió algunas palancas y luego cerró un interruptor. Un silbido se oyó, y Fernand cayó fulminado, de espaldas. El cristal del ojo de buey se tornó verde en ese mismo momento. Ralph lo había golpeado a distancia con una onda de choque, dejándolo inconsciente con su Radio-Noqueador.


    Apresuradamente apareó su astrodino con el bajel por medio de un poderoso electroimán, y extendió el tubo de conexión acoplando ambas escotillas; con detenimiento y el mayor de los cuidados, hermetizó el pasadizo. A continuación, tomó un rollo de soga y gateó por el interior del tubo, donde forzó la portezuela y se introdujo en el bajel.


    Fernand seguía inconsciente, y en un abrir y cerrar de ojos, Ralph lo maniató fuertemente con la soga.


    Presa de la exaltación, recorrió el vehículo palmo a palmo, buscando a Alice. Su corazón latía tempestuosamente; en cualquier momento, sujetaría entre sus brazos a su amada.


    Al llegar al siguiente compartimiento, creyó oír algo y permaneció inmóvil, aguzando el oído.


    No era nada más que el gentil ronroneo de la maquinaria giroscópica.


    Se movió frenético de un camarote al otro, de la proa a la popa. Encontró el tocador. La puerta estaba abierta y entró con una corazonada de temor. El cuarto estaba vacío, pero algo desordenado.


    Desesperado, volvió sobre sus pasos y empezó a registrar cada rincón, por más pequeño que fuese.


    ¿Adónde la escondiste?


    Después de un escrutinio más cuidadoso a cada centímetro del bajel, cayó de rodillas, abrumado, sepultando su cara entre sus manos.


    Alice no se encontraba a bordo.


    


    


    


    7: Este es el principio teórico del RADAR, que recién en 1934, veintitrés años después de haber sido escrita esta novela, empezó a tener usos prácticos, y que demostró su eficacia durante el desarrollo de la Segunda Guerra Mundial.


    Nota del traductor
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    EL ATAQUE DE LLYSANORH’


    


    Por algunos minutos, Ralph se quedó inmóvil, completamente desconcertado.


    ¡Haber gastado tanto tiempo y esfuerzo en vano! ¡Horas… Días, desperdiciados en una búsqueda infructuosa!


    El pensamiento era enloquecedor.


    Ciertamente, Fernand no había tenido oportunidad para esconderla, a menos que todo su vuelo al espacio haya sido un truco para engañar a los sabuesos, y eso parecía ser lo más improbable; además, había probado ser muy astuto. ¿Era ésta una nueva demostración de su picardía?


    Abandonando el camarote vacío, bajó a buscarlo a la sala de mandos. Seguía inconsciente. Al arrodillarse sobre él, Ralph le aplicó la punta de un pequeño dispositivo de electroshock directamente en la columna vertebral. La espasmódica sacudida obligó a Fernand a abrir sus ojos, que se quedaron fijos viendo a su captor, con un feroz gesto de ofuscación.


     —¿DÓNDE ESTÁ ELLA? —interrogó Ralph, roncamente—. ¿QUÉ HAS HECHO CON ELLA? ¡CONTÉSTAME, O TE JURO QUE TE LANZARÉ AL ESPACIO!


    Le apuntó el Radio-Noqueador a la altura de la cara, mientras le gritaba con tal ferocidad que Fernand se encogió involuntariamente.


     —No sé donde está… —masculló, débilmente—. De veras; no lo sé. Créeme que te estoy diciendo la verdad absoluta… —tragó saliva—. Un Marciano se la llevó. Me dejó drogado y se la llevó… —su voz se desvaneció y pareció a punto de sufrir un colapso.


     —¡ESTÁS MINTIENDO! —las palabras de Ralph se pronunciaron entre gruñidos, pero ese enfático tono careció de convicción; había algo en la voz del maniatado que parecía ser verdad. Mecánicamente, lo liberó de sus ataduras y Fernand se dio vuelta impotentemente. Estaba débil y entumecido, y demasiado quebrado en espíritu como para ocasionarle problemas.


    Ralph lo levantó, pero sus rodillas flaquearon; entonces, el inventor corrió en busca de agua y le ofreció beber de una cantimplora que encontró por ahí. Luego, se la arrebató de entre sus manos y le vació el resto del contenido en la cabeza. Esto le produjo algún efecto restaurador, porque en breve pudo contar la historia con más detalle.


     —Mientras yo usaba el cloroformo en el taxi con ustedes, mi amigo Paul 9B 1261, se encargó del conductor. Después, metimos rápidamente a Alice en nuestro taxi, y salimos rumbo a las afueras de Nueva York, donde tenía preparado este bajel. Así que la trajimos, la hicimos abordar y la dejé al cuidado de Lylette, una mucama que contraté y que ya se encontraba a bordo; pocos minutos más tarde, en el espacio, la ayudé a reanimar a Alice; al rato, cuando volvió en sí, me abofeteó y se me tiró encima, embravecida, con esas uñitas de gato montés… —una sonrisa sardónica se dibujó en su rostro mientras recordaba.


     —¡PROSIGUE!


     —Creo que una hora más tarde, viajando a setenta mil kilómetros por hora, el aparato de radio-señales empezó a sonar furiosamente. Me sintonicé, y oí una jadeante voz, en alguna parte, allí afuera. Venía de un astrodino, tripulado por dos hombres y cuatro mujeres —eso me dijo la exhausta voz—, y me suplicó que le facilitara algunos químicos para producir oxígeno, lo suficiente como para regresar a la Tierra; de otra manera, estarían condenados a la asfixia. Como creí tener alguna ventaja, reduje la velocidad, y les comuniqué que los ayudaría tan pronto como fuera posible. Así que me acerqué y me conecté a ellos. Ni bien abrí mi portilla, dos manos como tenazas me aferraron de la garganta y me sacudieron con una fuerza bestial. Quise defenderme, pero era como pelear contra un rinoceronte. Resultó ser un Marciano, que conocí hace tiempo en una reunión de negocios: se llama Llysanorh’, y creo que… bueno, está interesado por demás en Alice.


     —Al parecer usó tus mismos métodos —espetó Ralph, sarcástico.


     —Sí… ¿No es irónico? —sonrió perversamente—. Bueno, como te decía, se quedó mirándome con esos ojos enormes, sin decir nada. Después me arrastró hacia ese pequeño camarote y me dejó allí, encerrado. A los quince minutos, más o menos, volvió con una apariencia triunfante en su cara de caballo; me levantó como si fuera un muñeco y me llevó al cuarto de máquinas, donde me obligó a mirarlo mientras hacía pedazos con un martillo el mecanismo del timón, dejándome únicamente la posibilidad de moverme en una sola dirección: rumbo hacia el sol. También me arruinó las piezas de repuesto…


     —Así que acabo de salvarte de una muerte horrible… ¿Y la sirvienta?


     —También se la llevó… Ah, y antes de regresar a su vehículo, justificó su secuestro espetándome que tenía que quedarse con Alice, porque esa hembra terrestre era demasiado para criaturas tan débiles como nosotros, y que al menos él sabría como hacerla feliz… —Ralph se enfureció—. Luego, me roció con una sustancia soporífera y ya no recuerdo nada más… cuando recuperé el conocimiento, han debido pasar al menos unas seis o siete horas, porque cuando apenas me incorporé y miré hacia afuera, te vi acercándote —Ralph agachó la cabeza—. Y esa es la historia completa.


    El hombrón había escuchado toda esa prodigiosa perorata con creciente aprensión. Ahora sabía que se enfrentaba a alguien peor que Fernand, superior en intelecto y en fuerza. Quizás, en un principio, el amor del Marciano haya sido sincero, y sensiblemente, sólo tuvo la intención de salvarla del miserable Fernand. Luego, obsesionado por una pasión abrumadora, se encontró imposibilitado de medir sus actos, al demostrar que no le importaba propiciarle un destino espantoso a su competidor, al arrojarlo sin piedad a las flameantes fauces del Astro Rey.


    ¿Pero, adónde se la había llevado?


    Seguramente su destino no era Venus, dado que sus habitantes eran casi todos Terrestres, y la legislación marital vigente allí es idéntica a la de la Tierra.


    ¿Qué tal Marte?


    Posible, pero improbable. Aunque Llysanorh’ pudiera tener a algún amigo en su Secta autorizado a consumar en secreto el Ritual Marciano de Matrimonio, no tenían lugar a donde ir a establecerse después de la boda… Desde luego, no serían admitidos en Marte o en Venus. Ni hablar de la Tierra.


    Sólo quedaban las colonias de los Asteroides.


    En eso cavilaba Ralph cuando dejó escapar una exclamación.


     —He sido un idiota al no pensar en eso antes —gimió—. Por supuesto que la llevará a las colonias, y se esconderá; y una vez allí, se perderán para siempre. ¡Oh, Dios mío, debo rastrear su astrodino antes de que sea demasiado tarde!


    Se volvió salvajemente hacia Fernand y lo acorraló contra la pared.


     —Estoy tentado a dejarte aquí, librado a tu suerte; Dios sabe que no sería ni la mitad de lo que te mereces…


     —¡Oh, por favor, no me hagas esto, en el nombre del Cielo! —imploró—. ¡No vayas a dejarme aquí!


    Ralph lo miró altivo por un momento.


     —¡Al cuerno! —le endosó despectivamente—. ¿No puedes cargar con las consecuencias, como un hombre de verdad? Voy a reparar tu bajel para que regrese a la Tierra… En unas treinta horas, habrás vuelto a nuestro planeta; como no puedes timonear, te dejaré la capacidad de acelerar o retardar tu velocidad. Y, quien sabe, con un poco de suerte, no te estrellarás… —le apuntó con un dedo amenazador—, y recuerda esto —agregó desagradablemente—: si alguna vez volvemos a encontrarnos, ¡VOY A MOLERTE A PATADAS, HASTA CONVERTIRTE EN JALEA DE MEMBRILLO!


    Se dirigió al Casiopea y trajo algunos repuestos. Luego reparó los Gravitadores dañados y se volvió a su astrodino, sin mirarlo. Dio un violento giro para rumbear el bajel como quien arroja una piedra y luego se desconectó. A los pocos minutos, Fernand se encontraba encaminado hacia la Tierra.


    Ralph volvió a calcular y evaluar observaciones.


    Los guarismos le dijeron que le tomaría al menos cuarenta días alcanzar Marte, aunque forzara sus máquinas hasta el máximo de su poder. Nunca podría viajar sobrepasando los noventa mil kilómetros por hora. Pero, al considerar probable que el vehículo Marciano de Llysanorh’ era incapaz de superar los ochenta y cinco mil, quizás pudiera alcanzarlo al cabo de unas ciento veinte horas.


    Timoneó el Casiopea hacia el punto en el espacio donde Marte se ubicaría al cabo de cuarenta días, y se concentró en la tarea de rastrear la inmensidad abismal con su aparato de ondas polarizadas.


    Pasaron cuatro extenuantes y ansiosas horas. La búsqueda era como tratar de diferenciar dos granos de arena en una playa.


    Al fin, logró detectar un punto brillante que se movía a menos de ochenta y ocho mil kilómetros por hora, a una distancia de casi un millón. A este paso, se requerirían de doce a catorce días para empatarlo; pero como Llysanorh’ tampoco esperaba llegar a Marte antes de pasados los veintinueve días, Ralph calculó tenerlo encima mucho antes de que pasara por allí.


    


    


    Era absolutamente imperativo que se apresurara, porque una vez que se introdujera en el campo de asteroides —una miríada de pequeños planetas 8 que superaban largamente los cuatro mil, distribuidos en una amplísima zona en forma de cinturón— sería el trabajo de toda una vida buscar allí a un fugitivo y a su víctima. Estos asteroides, que giraban entre las órbitas de Marte y Júpiter estaban casi deshabitados, a pesar de que algunos de los más grandes tuviesen una buena atmósfera y un clima hospitalario, considerando su distancia del Sol.


    Una cierta cantidad de ellos contaban con algunos kilómetros de diámetro, y los mayores, con más de cuatrocientos ochenta. ¡Un electromóvil, corriendo a sesenta kilómetros por hora podría rodearlos en casi veinticuatro horas!


    En los más cercanos al Sol, crecía una soberbia vegetación, y como la gravedad en estos cuerpos era sólo una fracción de la terrestre, los árboles y los arbustos eran gigantescos, mientras que las colosales frutas y las verduras podían desarrollarse en abundancia. Y la vida, en muchos aspectos, era mucho más confortable y agradable que en la Tierra o en Marte.


    


    


    Aquí empezaba la parte más dificultosa de la persecución de Ralph, porque ya no le quedaba nada más por hacer. De ahora en adelante, debía esperar con suma paciencia que ambos vehículos se interceptasen, merced a las inmutables leyes de la Mecánica Celeste.


    Mientras estuvo concentrado en el trabajo, no había tenido mucho tiempo para elucubrar sombrías cavilaciones; pero ahora, que el tiempo ocioso le pesaba con exceso sobre sus hombros, cualquier mínima conjetura en lo concerniente al destino de su amada, bien podría llegar a agobiarlo, arrastrándolo hasta el punto de la locura.


    


    


    


    


    


    8: Hasta 1911, unos 650 asteroides ya habían sido descubiertos.


    Nota del traductor
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    ALICE TIENE ALGO QUE OBJETAR


    


    Después de ser devuelta a la conciencia por los estímulos de Lylette, y al descubrir que se encontraba viajando por el espacio cautiva de Fernand, Alice explotó en un incontenible arranque de furia.


     —¡PUTAIN DE TA MÈRE! —gritó—. ¿Cómo te atreves a hacerme esto? ¡Cambia el rumbo ya mismo y devuélveme a la Tierra de inmediato, ¿ME OYES?


    Fernand, en el acto de volver al timón, se volvió con una sonrisa.


     —Oh, mi querida —dijo burlonamente—, pídeme cualquier cosa y te lo concederé… exceptuando eso; tienes un temperamento que me deleita. Tus sonrisas serán todo para mí, más tarde…


    Su respuesta fue abalanzarse contra él con tanto ímpetu, que involuntariamente lo hizo retroceder; en un instante, ella lo estaba cacheteando con todas sus fuerzas, mientras que la criada se levantó de un salto para ayudar a su patrón.


    De improviso, se encontraron ambos forcejando con la chica, quien ciertamente se había convertido en un auténtico felino salvaje. Al conseguir desasirse, Alice corrió hacia una portezuela y se aferró enloquecida a la rueda del cerrojo, tratando de girarla para abrirla. El horror se hizo patente en el rostro de Fernand, quien se quedó petrificado en su lugar. La criada, una mujer morrocotuda y de fuerte complexión, la tomó por los hombros y la zarandeó, hasta que consiguió desprenderla de la rueda.


    Si esa puerta se hubiese abierto aunque fuese sólo una fracción de milímetro, instantáneamente los tres habrían muerto, al enfrentarse al perpetuo vacío de la Inmensidad. Fernand, estático, observó toda la escena refregándose nerviosamente las manos.


    Ese acto de enajenación también perturbó a Alice, quien al caer en la cuenta de lo que estuvo a punto de hacer, se distrajo y bajó la guardia. Lylette y Fernand aprovecharon entonces para reducirla, y aunque ella era una muchacha atlética y decidida, no pudo hacer frente a la fuerza combinada de sus captores.


    Entre los dos, consiguieron arrastrarla hasta el boudoir y allí la encerraron.


    


    


    Al cabo de un rato a solas, en menos de un santiamén pasó de una colérica exaltación a un estado de aprensión nerviosa. Otra mujer en su lugar quizás podría haber llorado, o lastimosamente haber rogado piedad.


    Sin una lágrima, con los labios apretados en una línea firme, permaneció sentada de cara a la puerta; en sus manos aferraba el único objeto contundente que había podido encontrar: un pequeño florero redondo de metal, con una base bastante gruesa.


    Si bien tenía la seguridad de que Fernand regresaría, y preparada como estaba para enfrentarlo otra vez, fue incapaz de reprimir un genuino chispazo de terror cuando vio que se descorría el cerrojo de la puerta.


    Empuñó firmemente el florero con más fuerza; cariblanca, pero resuelta.


    Fernand entró solo, cerrando cuidadosamente la puerta detrás de él. Traía cincelada en su rostro su acostumbrada sonrisa, y su voz fue afable al extremo de la oleosidad.


     —¿Qué tal si dejáramos en el pasado toda esta… ardorosa muestra de temperamento?


    Alice, muda, clavó sus ojos en él, despreciativamente; luego, su mirada recayó sobre algo que traía en sus manos…


    Un par de brillosos grilletes de Steelonium.


    El pavor que experimentó se bosquejó en su cara. Fernand lo advirtió, y sostuvo los grilletes frente a los ojos de Alice, deleitándose en el gesto malicioso.


     —Tengo un par de pulseras para ti, cariño. No lo malinterpretes; es sólo una medida de precaución, porque eres demasiado rápida con esas manos. Pero no estoy siendo cruel, mi amor; no necesitarás usarlas si me prometes no repetir la violenta escena de recién…


    Más allá de la puerta, intuía que Lylette aguardaba en estado de alerta, y supo que la resistencia física volvería a ser ineficaz. Mucho mejor sería dar su promesa y permanecer libre, que estar encadenada e indefensa. Además, allí cerca estaba el compartimiento laboratorio, y en él, tal vez pudiera encontrar algún veneno… o algún que otro método que le proporcionara la libertad.


    Así que, fría y claramente, le dio su palabra, y Fernand se volvió para abrir la puerta y entregarle las esposas a Lylette.


     —También puedes bajar tu arma, Alice —le dijo, aún con su sonrisa burlona—. Te puedo asegurar que no tendrás necesidad de usarla. A su debido tiempo, encontrarás que soy un amante cortés, y uno que está dispuesto a esperar los mismos favores de su señora… —se interrumpió de sopetón, volteando su cabeza al escuchar la insistente chicharra proveniente de la radio, con una llamada entrante.


    Salió presuroso del tocador, mascullándole una orden a Lylette.


    Lo que ocurrió después, Alice no pudo saberlo; pero entendió que esa llamada era de suma importancia, porque había hecho que Fernand se marchara acucioso a atenderla. Intentó agudizar sus oídos, pero no alcanzó a oír nada.


    El pensamiento de que quizás Ralph los hubiera seguido sustentó una tenue esperanza. Tal vez era él, haciendo contacto; sus hermosos ojos pardos se iluminaron. En ese mismo momento, Lylette cerró la puerta sin mirar hacia adentro.


    Alice estaba otra vez sola.


    Entonces, de nuevo se dejó ganar por la congoja. Si era Ralph el que estaba haciendo contacto, Fernand no tendría más remedio que eludirlo; y si al cabo no pudiera, llegado a este límite de desesperada bajeza, seguramente no dudaría en asesinarlo. Se acurrucó en el sillón, y un torrente de calientes lágrimas de agónico terror recorrieron sus mejillas.


    Pero, súbitamente se puso de pie, todavía sollozando; sus ojos muy abiertos, su corazón palpitando frenético.


    El bajel se había detenido.


    El sordo murmullo de la maquinaria se había calmado y el vehículo reposaba inmóvil en espacio.


    Caminó hasta la mitad del camarote, tratando de discernir cada ruido, cada simple rumor. Creyó oír la metálica resonancia de la portezuela exterior, abriéndose.


    Los sordos minutos se sucedieron. Luego, pasos. Un apagado fragor de apresurado ajetreo. Alguien había hecho alto en la puerta del boudoir, y trataba de girar la traba del cerrojo.


    La puerta se abrió de par en par; en silencio, pero impetuosamente.


    Llysanorh’ se agachó al franquear el umbral.
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    EL COMETA DEL TERROR


    


    En los siguientes cuatro días, la trayectoria actual de Ralph lo llevó a cruzar entre la Tierra y Venus. Siendo éste el itinerario comercial obligado por los habitantes de ambos planetas, tuvo especial cuidado de no interferir con el tránsito de cruceros y cargueros.


    Ralph se desplazó casi paralelamente entre ambos mundos; Venus a babor, la Tierra a estribor. En una situación menos aciaga, el espectáculo hubiera justificado la mayor de las atenciones. Pero no estaba en medio de un crucero de placer, y su mente y corazón trabajaban sincronizados para enfrentar a un antagonista del cual poco y nada sabía, pero que se había mostrado tenaz, fuerte y astuto.


    Sabiendo que el Radio-Noqueador sólo le haría cosquillas a un ser de casi tres metros de estatura, y que además estaría protegiéndose con un grueso chaleco de Silonium —como suelen usar los Marcianos cuando navegan por el espacio, para absorber todas las emanaciones del elemento Radio—, se dedicó a perfeccionar algo más rotundo y efectivo que podría serle útil, llegado el caso. Así que trabajó casi incesantemente en su camarote, al cual tuvo que convertir a las apuradas en un laboratorio y taller. En el transcurso de la semana desde que tuvo el encontronazo con Fernand, sólo pudo echarse unas intermitentes siestas de casi dos horas cada día.


    Una de las primeras y afiebradas ideas que se le ocurrió en su desesperación, fue que necesitaría pilotear el Casiopea con los pies, mientras que con las manos libres controlaría cualquier aparato que pudiera servirle como improvisado armamento. De manera que se puso a tensar unos alambres desde el timón hacia la torre de mando, donde los conectó a unas barras de metal soldadas al piso de la cubierta superior. Este dispositivo era similar a los pedales que controlan los matices sonoros de un órgano de iglesia. Luego, se dedicó a practicar por algún tiempo hasta que adquirió una cierta destreza para timonear totalmente con sus pies.


    Conforme los días se sucedieron, el embotamiento empezó a hacer estragos sobre Ralph. Ahora hacía observaciones diariamente, con sus inyectados ojos pegados al Actinoscopio.


    Y con ánimo desfalleciente, advirtió que no le estaba ganando terreno al Marciano. Incluso con sus máquinas trabajando a todo poder, la velocidad máxima que obtenía era de unos noventa y cinco mil kilómetros por hora. A este paso, nunca podría alcanzar a Llysanorh’. Era enloquecedor. Los días se convirtieron en una interminable y amarga agonía.


    Las observaciones más recientes demostraron que la trayectoria actual del Marciano lo aproximaría a Marte en el termino de ocho días. Repitió cuidadosamente los cálculos, y otra vez los resultados fueron los mismos.


    No cabía duda alguna.


    Un insondable cansancio espiritual lo abatió. Si pudiera disfrutar de la bendición de al menos una hora de sueño, para liberarse de esta terrible…


    Empezó a cabecear, adormilado, y una dulce modorra se apoderó de él, sentado en su butaca.


    Cuando abrió los ojos, media hora después, tenía la solución.


    No era una idea; era más bien, una inspiración. Un concepto tan simple que, una vez formulado, le pareció ridículo no haberse dado cuenta mucho tiempo antes.


    Se puso de pie de un salto.


    La batalla no estaba perdida. ¡Acababa de empezar!


    En primer lugar, nunca daría alcance a Llysanorh’, menos interceptarlo. En segundo lugar, enviarle un radiograma de señuelo era inútil; nunca caería en un truco tan pueril.


    ¿Enviarle un mensaje a las autoridades marcianas para que lo capturaran? Otro pensamiento fútil; podría interceptarlo.


    No. Llysanorh’ no debe enterarse que está siendo objeto de una persecución.


    Entonces, ¿Qué?


    Ralph literalmente movería los cielos.


    ¡Podría amenazar a Marte con la llegada de un cometa!


    El proverbial patriotismo Marciano de Llysanorh’ podría ser de utilidad.


    Si se enteraba que un cometa llevaba un inminente curso de colisión contra Marte, quizás intentara acercársele para procurar desviarlo. Esta operación de rutina podría efectuarse sin ningún peligro, pues, simplemente, todo lo que tendría que hacer sería timonear su vehículo hasta quedar muy cerca de la cabeza del cometa —unos pocos centenares de kilómetros—, para que la acción de la antigravedad de sus giroscopios lo forzaran a desviarse algunos grados de su curso, los suficientes como para evitar el choque con el planeta.


    ¿Pero, cómo iba a conseguir un cometa?


    No necesitaba atrapar uno; eran muy sencillos de fabricar. Y Ralph fabricaría el más radiante que alguna vez se hubiera visto.


    Como los cometas son compuestos principalmente de gas de hidrógeno, polvo y nieve de amoníaco, un cometa artificial bastante creíble era casi una tarea escolar. Así que, vertiendo ácido sulfúrico sobre pequeñas cantidades de cinc y limaduras de hierro, Ralph produjo una gran cantidad de hidrógeno. Luego lo bombeó dentro de un tanque, al que conectó con un tubo que comunicaba al exterior. Una vez abierta la esclusa, el hidrógeno a presión brotó hacia la inclemente oscuridad.


    Inmediatamente, conectó el emisor de alta frecuencia con las antenas exteriores, y el esperado fenómeno tuvo lugar.


    Las partículas de hidrógeno que hasta ese momento habían sido invisibles, comenzaron a brillar inflamadas con un fulgor maravilloso, envolviendo por entero al casco del Casiopea, que ahora simulaba ser el núcleo o cabeza del cometa; y como los creados por la Naturaleza, empezó a formarse en él una larga cabellera que se extendía por miles de kilómetros, en sentido contrario a los rayos del sol.


    Aunque Ralph estaba ahora navegando casi a ciegas, intuyó que había elaborado un cometa bastante decente; sin embargo, no quedó completamente satisfecho, y por consiguiente se propuso condimentar y mejorar su creación. Así que comenzó a eyectar una variedad de otros gases en gran proporción, para realzar la brillantez y el tamaño del núcleo, al que estimó carente de solidez.


    Si bien los cometas están compuestos principalmente por gases, contienen además ingentes cantidades de hielo y de polvo; de modo que se puso a limar virutas de madera, metal y vidrio, y todo lo que consideró desechable.


    Después de llenar muchos recipientes con las limaduras, las arrojó al espacio, donde las partículas de mayor tamaño y las más pesadas se aferraron al casco, cubriendo todo el fuselaje merced a la acción gravitacional. Las otras, las más finas y ligeras, se dispersaron en la gran cabellera.


    Ahora sí, el Casiopea aparentaba ser un verdadero cuerpo celeste.


    Ralph apagó la corriente de alta frecuencia porque ya no era necesaria. Aun así, el cometa no se extinguió, porque el gas y las partículas de polvo no tenían forma de disipar su carga eléctrica inicial, estando en el vacío absoluto.


    


    


    Mientras tanto, los astrónomos de la Tierra, los de Venus y los de Marte, debidamente atónitos, anunciaron casi simultáneamente la aparición de un nuevo cuerpo cometario, que, supuestamente, había surgido de la nada misma, tomándolos a todos por sorpresa. Se agregó inmediatamente a las cartas de navegación, con la todavía provisoria denominación de «El Gran Cometa del 2660».


    


    


    Ralph ahora no podía dudar ni por un segundo que semejante cometa pasara desapercibido para Llysanorh’.


    Orientó al Casiopea hacia el sector de Marte donde supuestamente se produciría la fingida colisión al término de los seis días siguientes.


    Pero, de repente, cayó en la cuenta de que los pobres Marcianos estarían despavoridos, corriendo de aquí para allá…


    Quizás nunca sean capaces de perdonarme semejante broma; tal vez, más adelante, me toque enfrentar serios cargos criminales…


    Pero ese, ese era otro problema. Las patrullas de Marte ya debían de haber dado la alarma planetaria, y sería cuestión de tiempo que localizaran y trataran de comunicarse con Llysanorh’.


    No estaba equivocado.


    Su cronómetro marcaba las diecisiete cuando empezó a registrar débiles señales provenientes de Marte. Varios mensajes fueron intercambiados entre los Marcianos y Llysanorh’, que, luego de comunicar sus coordenadas, recibió a su vez instrucciones para intentar un acercamiento al núcleo y provocar su desviación; caso contrario, se lo autorizaba a torpedearlo, si las condiciones se lo permitían.


    Ahora, la velocidad del Marciano estaba mermando con gran rapidez; casi indudablemente, frenaba con el propósito de girar.


    


    


    Dos días después, Llysanorh’ se abalanzaba a toda velocidad sobre el astrodino de Ralph, con la clara convicción de interceptar un cometa.


    La estratagema había surtido efecto.


    Su alma regresó a su cuerpo. De pronto abrigaba esperanzas, y su letargo empezó a ceder frente a un tenue regocijo, que empezaba a teñir su ánimo.


    Alice.


    


    


    Por fin, el Marciano se ubicó dentro de su rango de observación.


    Llysanorh’ se acercó aproximadamente unos ciento cincuenta kilómetros y luego se apartó. Era evidente que estaba estudiando la situación y el plan a seguir; pero grande fue su extrañeza cuando advirtió que el cuerpo celeste al que intentaba desviar había comenzado a perseguirlo.


    Desconcertado, se alejó otros trescientos kilómetros para prevenir un choque, y decidió que lo más prudente sería cañonearlo. Cargó un torpedo, hizo puntería y disparó. Al encontrarse a una distancia de sólo quinientos kilómetros, podría observar toda la trayectoria del torpedo a través de su telescopio, que impactaría en su blanco en menos de un minuto.


    Los abultados ojos del Marciano se dilataron, cuando el proyectil pasó a casi veinte metros, muy por encima del núcleo.


    ¿El cometa había esquivado al torpedo?


    Era astronómicamente imposible. Su puntería había sido precisa, pudo haberlo jurado. La distancia al blanco era pequeña, pero había fallado. Los cometas no se apartan de la ruta de un proyectil.


    Disparó de nuevo, con la misma escrupulosa precisión. El torpedo seguramente daría en el blanco esta vez.


    El bólido celeste se apartó a un lado, casi gentilmente. El proyectil se embutió raudamente en la eterna noche del espacio, fallando por mucho su objetivo.


    Llysanorh’ empezaba a sentir miedo.


    Lo que había visto desafiaba cualquier lógica. Trató de razonar: la acción gravitacional de su astrodino nunca hubiera podido hacer que un cometa se zarandeara de esa forma.


    Disparó todo lo que tenía, asustado.


    Los cañones dispararon un torpedo detrás del otro. Pero así como salieron, el cometa los toreó uno por uno.


    Repentinamente, al borde de la estupefacción, dejó de cañonear. Consideró que quizás pudiera usar descargas eléctricas para destruir esa cosa infernal.


    Pronto, sus antenas emisoras estuvieron al rojo blanco con la energía que les suministró. Acto seguido, se ladeó para dirigir la descarga directamente hacia el núcleo. Bajó la palanca de vidrio.


    El imponente y azulino flujo irradiado por las antenas, sólo consiguió aumentar la luminosidad del cometa.


    Al levantar la vista, aterrado, Llysanorh’ se percató que ya lo tenía encima, a casi cincuenta kilómetros. El tamaño del núcleo llenaba casi una cuarta parte de sus gruesos ventanales. Esa peligrosa cercanía también le reveló un hallazgo: la peculiar solidez de la masa cometaria, además de una misteriosa mancha negra en su centro. Esto iba en contra de todo su conocimiento práctico sobre cuerpos celestes.


    Llegado a este punto, Ralph creyó oportuno deshacerse de su disfraz. Astutamente, había conseguido atraer al Marciano a su alcance, y tenía la ventaja de la sorpresa.


    Era hora de corresponder a las cortesías.


    Ralph, que venía timoneando con los pies, bajo al puente de mando y se sentó en un trípode de vidrio para aislarse de la corriente que se proponía inducir. Luego, se colocó los auriculares radiofónicos para bloquear el ensordecedor estruendo del Ultragenerador.


    Con sus crispadas manos enfundadas en caucho, comenzó a girar la maciza rueda de cristal, induciendo el espantoso voltaje que fluía hacia las antenas exteriores.


    Pudo constatar los estragos que hizo el bramido a través del vaivén del Casiopea, que empezó a escorarse violentamente, de lado a lado, merced al portentoso poder que se generaba.


    Continuó girando la rueda rápidamente. La frecuencia del generador se elevó chillando, hasta que se hizo inaudible.


    Se había formado un remolino negativo.9


    Una espesa negrura se produjo alrededor del inductor, en un volumen esférico de sesenta kilómetros de diámetro.


    El cometa se había desvanecido. Ambos astrodinos se volvieron invisibles el uno para el otro.


    Ralph aprovechó para aproximarse y aceleró a tientas, poco a poco hacia donde estimó que se encontraba el Marciano.


    Llysanorh’, pasmado por la inesperada negrura, se detuvo en seco. Estaba galvanizado por el terror, incapaz de pensar o actuar.


    Faltando pocos metros, repentinamente Ralph dejó de hacer girar la rueda, y apagó el inductor. Se levantó de la silla a tientas, al tiempo en que se producía el topetazo entre ambas maquinas.


    El choque lo derribó aparatosamente y, tendido boca arriba, quedó cegado por algunos segundos cuando regresó la luz.


    Ambos astrodinos estaban al fin empardados, uno al lado del otro.


    Rápido como el refucilo, se incorporó y empuñó su Radio-Noqueador. Al asomarse por un ventanuco, pudo vislumbrar el aterrado y equino semblante de Llysanorh’, separado a unos pocos metros de distancia, con su frente apoyada contra una de las ventanillas de babor. Ralph no perdió el tiempo y jaló del gatillo.


    Hubo un destello silencioso, y el redondel de la gruesa ventana se tornó verde.


    El Marciano pareció perder el equilibrio, quedando aturdido pero no inconsciente.


    Ralph brincó asustado de ventanuco en ventanuco, a todo lo largo del vehículo, de proa a popa, tratando ansiosamente de divisar a Alice… Algo que se moviera.


    No había nada que ver.


    Frenético, se dispuso a conectar el pasadizo tubular entre ambas escotillas.


    Dominado por una erizada torpeza, le tomó casi diez minutos completar la conexión hermética. Antes de gatear dentro del tubo de conexión se armó con el Radio-Noqueador.


    La escena que se le presentó al franquear la escotilla arrancó de él un alarido de desgarradora agonía, que reverberó dentro del vehículo.


    Llysanorh’ se había suicidado.


    Su cadáver estaba tumbado cuan largo era, cruzado sobre el cuerpo de Alice; una diamantina daga sobresalía enterrada en un costado del nudoso cogote del Marciano.


    Desolado, al borde del llanto, Ralph movió dificultosamente el enorme cuerpo. Alice yacía en el centro de un horrendo charco de su propia sangre; sus ojos cerrados, su rostro en paz.


    Estaba muerta.


    


    


    


    


    


    9: Otra vez el erróneo concepto del Éter. Ver nota al pie Nº 1


    Nota del traductor
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    LLYSANORH’ INTENTA ABRIR SU CORAZÓN


    


    Cuando Alice vio a Llysanorh’ entrando al tocador, de inmediato su cuerpo se inundó de una extraña pero reconfortante decepción.


    No era de ninguna manera Ralph, pero al menos, estaba a salvo de Fernand.


    ¡Ay! —dejó escapar un sollozo de alivio—. ¡Estoy tan contenta que seas tú, Llysanorh’! He pasado por un infierno…


    El Marciano no le contestó, pero la observó de arriba a abajo con sus enormes ojos, en los que centelleaba un sombrío fulgor.


     —Vas a sacarme de aquí, ¿verdad? No irás a dejarme sola con ese animal, ¿No es así, Llysanorh’? —gimió, bordeando la histeria.


    Él se acercó sobriamente, y le extendió una mano.


     —Ven —dijo lacónicamente.


    Ella asió su mano, confiada, y se dejó guiar hacia afuera, mientras era conducida al tubo de conexión. Él la ayudó a pasar con sus gentiles manos, y al cabo de un momento, se encontraron ambos en el otro vehículo. Volviendo a tomar su mano, la llevó hasta un lujoso camarote.


     —Quédate aquí hasta que regrese —dijo, con cierta autoridad—. No tardaré.


    Al empezar a alejarse, ella atrapó su manga, deteniéndolo.


     —¿Vas a… matarlo?


     —Quizás. Aún no me he decidido —contestó, serio. Y luego, zamarreándola con una emoción alarmantemente repentina, preguntó—: ¿Acaso te hizo daño…?


     —Oh no, no —dijo, asustada—; sólo me drogó y trató de aterrorizarme, eso es todo.


    La soltó, y se alejó dando grandes zancadas. A mitad de camino se detuvo y la miró.


     —No lo mataré —le garantizó; y por primera vez, sonrió, con una expresión que no abrigaba ningún regocijo—. Lo dejaré vivir, solamente para que pueda suplicar por la muerte que le he negado.


    Y salió.


    A poco, Alice lo oyó desconectando las dos máquinas, y un momento más tarde notó que empezaban a moverse. Se quedó allí, sola, durante casi una media hora.


    Además de la mansa vibración de la maquinaria, no percibió ningún otro sonido que le indicase que ella no era la única tripulante del astrodino.


    Con cierta sensación de pavura, finalmente salió del cuarto y pasó a través de un corredor. En su camino fue abriendo varias puertas, notando los suntuosos y extravagantes camarotes colmados con el barroco menaje Marciano.


    Las historias que había oído acerca de la espaciosidad y magnificencia de esos pequeños palacios voladores regresaron a ella.


    Era justo como en ese arcaico cuento de hadas, donde la Belle se pasea durante horas por el castillo de la bête, descubriendo nuevas maravillas. Alice se sonrió caprichosamente frente a ese pensamiento.


    Sí, Llysanorh’ tiene el exacto physique du rôle como para interpretar a una «bête» muy aceptable.


    Su vivaracho y jovial espíritu empezaba a recobrarse rápidamente de la tensión de su encarcelamiento.


    Finalmente, probó una puerta más, entrando en un portentoso laboratorio completamente equipado.


    En el borde más alejado de una mesa, el corpulento Marciano reposaba su cabeza sobre sus brazos doblados. Su actitud entera sugería una sosegada desolación. Se veía muy solitario y remoto.


    Alice se quedó observándolo, vacilante, sin saber que hacer.


    Entonces, quedamente, susurró su nombre.


    Al oír su voz, él alzó su cuello y le dirigió una mirada. Ella pudo ver en su cara las marcas de algún íntimo tormento, pero sus ojos eran vivaces.


     —¿Qué te pasa…? —dijo, caminando hasta la mitad del laboratorio—. Te ves muy preocupado y ansioso, Llysanorh’; ¿pasó… algo malo? ¿Y qué hiciste con Fernand y su bajel?


     —Le hice lo mismo que él te hizo a ti; lo dejé dopado —contestó, con una voz forzada y antinatural que dejó translucir aún más sus laboriosos sinsabores—. Además, no pasa nada malo; sólo yo… YO soy el problema…


     —Oh, no digas eso, seguro que no es tan grave… —replicó, con una frágil simpatía despertada por su obvio pesar—. Quizás… quizás si me contaras, eso haría que te sintieras mejor; siempre hemos sido… buenos amigos, Llysanorh’, y acaso yo pueda ayudarte.


    La palabra «amigo», flageló su alma, y sintió que el corazón se le estrujaba.


     —Más tarde, quizá, más tarde… —dijo, y completó la frase con un esfuerzo—, mira, puedes ponerte cómoda aquí por unos días; traje a esa criada conmigo. La encontrarás en tus aposentos. Por lo que me contó, no creo que vaya a ocasionarte problemas.


     —Oh, sí, de acuerdo, es precioso aquí —dijo, mirando alrededor—. ¡He oído tantas cosas de los astrodinos Marcianos! ¿Por qué no me lo habías mostrado antes, cuando nos conocimos en Europa…? —él la miró, remembrando dolorosamente—. Ahora, dime, Llysanorh’, ¿será largo el regreso a la Tierra…? Todos deben… —estuvo a punto de mencionar a Ralph, pero se sofrenó—, digo… que todo el mundo debe estar preocupado sobre este asunto…


     —Nunca más volveremos a la Tierra —dijo firmemente.


     —¿Nunca qué…? Pero, ¿te escuché bien? Oh, ya sé, ¡Estás bromeando! Por supuesto que estás bromeando, Llysanorh’… Por un segundo pensé que hablabas en serio…


     —Jamás hablé más en serio —replicó, mientras se incorporaba y se ponía a la altura de sus ojos, cara a cara—. Nunca regresaremos, TÚ Y YO.


    Alice lo miró con sus ojos muy abiertos, asombrada y desconcertada.


     —Pero, no entiendo —vaciló—. ¿Por qué, Llysanorh’?


    Fue entonces cuando todas sus emociones encerradas durante meses explotaron, derritiendo las ataduras de autodominio que se había impuesto a la fuerza.


     —¡¿POR QUÉ?! —le gritó apasionadamente—. ¡TÚ me preguntas por qué! ¿No puedes ver por qué? ¿Cómo puedes mirarme directamente a mis ojos sin saber por qué? —exclamó—, ¡PORQUE TE AMO, ALICE, PORQUE TE AMO!


    Se puso de rodillas precipitadamente, estrechándola por la cintura con sus largos brazos.


     —Oh, te quiero, dulce Alice, te adoro… siempre lo haré; tu también debes hacerlo, por favor… mi adorado tormento…


    Arrojó hacia atrás su cabeza y la miró suplicante, como si ante la sola declaración de su amor ella debiera responderle, pero en el rostro de la muchacha lo único que se dibujó fue un pasmado terror y un incipiente aborrecimiento. Ese semblante lo enfrió más eficazmente que cualquier palabra que ella pudo haberle dirigido. Con un gesto de amarga resignación la soltó, se levantó y volvió a su anterior posición en la mesa, mientras ella lo observaba calladamente.


    Se hizo un incómodo y atroz silencio.


    Por un tiempo no se hablaron. Al fin, él rompió la densa quietud, con un sutil tono que contrastó con su reciente estallido de pasión:


     —Ojalá no me odies, Alice, porque yo te amo demasiado…


     —No —contestó ella gentilmente—, yo no te odio, Llysanorh’; pero, ¿no puedes ver lo espinoso y triste que es todo esto? Yo amo a otro hombre, y si insistes en tenerme cautiva, eso hará que lo ame aún más…


    Recién en ese momento, ella pudo vislumbrar la terrible lucha que ese Marciano había tenido con su conciencia.


     —Sí, sí, lo sé —gimió él—, ya he pasado por esto. En la Tierra, muchas veces, desde que nos conocimos en los cantones suizos… quizás yo me confundí, o acaso TÚ me diste las señales equivocadas… pero nunca más volverás a hacerlo… —sus facciones mutaron hacia una decidida enajenación—. Oh, no, no lo harás otra vez. Si lo hicieras, tendría que matarte con mis propias manos. Al menos, estando muerta, estaré seguro que ningún otro hombre te poseerá…


    Se arrojó hacia ella y la levantó, indefensa, como si fuese una muñeca de trapo, y la enclaustró en el camarote.


    


    


    Durante los siguientes días, Alice permaneció encerrada. En todo ese lapso, vio poco a Llysanorh’, quien parecía evitarla a propósito; en cuanto a la criada, Lylette, era poco comunicativa; mitad por miedo, mitad por su carácter.


    Al principio había sustentado alguna esperanza de que Ralph la rescatara de un momento a otro, pero como los días se hicieron interminables, y Marte ya se divisaba por el ojo de buey, empezó a desesperarse progresivamente.


    Ella sabía que Llysanorh’ controlaba poderosos intereses en su planeta natal, desde que el Gremio de Ingenieros trabó contactos con él en aquellos tiempos en que aún no existían las resistidas leyes de prohibición marital entre ambos mundos. Por esa razón, una vez que desembarcaran, todas sus súplicas serían en vano frente a los lideres de su Secta y él la obligaría a convertirse en su prometida.


    Los pocos momentos en que lo trató esos últimos días, guardó un respetuoso silencio, mostrándose especialmente cortés hacia ella; pero en ninguna de esas ocasiones, pudo esconder una triunfante luz en sus ojos, que parecía incrementarse conforme se acercaban al Planeta Rojo.


    Una semana después, las visitas del Marciano cesaron abruptamente, olvidándose de echar el cerrojo. Llysanorh’ estaba ocupado con algo muy importante, y las forzadas maniobras del vehículo así lo indicaban.


    Una vez, casi lo cruza en el pasillo interior. Estaba frenético, enfrascado vaya a saberse con qué. Pero un vistazo a su cara de caballo reveló una perpleja inquietud. Fue en ese instante, cuando regresó a su camarote, en que una glutinosa y completa negrura obliteró todo. Alcanzó a oír los aterrados gritos de Lylette en alguna parte, mientras notaba que el astrodino se escoraba violentamente después de haber chocado con algo.


    Tropezando entre las cuadernas, se abrió paso en la oscuridad hacia el cuarto de máquinas. Ella lo escuchó blasfemar fieramente en uno de los ojos de buey; aparentemente, había caído en la cuenta que se enfrentaba a un vacío etéreo, y que manos humanas lo habían creado. Empezó a acercársele, cuando la luz regresó de improviso y la cegó momentáneamente.


    Lo siguiente que advirtió, fue el centelleo de un rayon vert en el grueso cristal del ventanuco; Llysanorh’ empezó a tambalearse aturdido como si le hubieran dado un puñetazo.


     —Llysanorh’ —gimió—, ¿qué es lo que pasa? ¿Qué ocurre…?


    Se bamboleó hacia ella y la atrapó entre sus brazos, salvajemente.


     —¡TE DIRÉ LO QUE HA OCURRIDO! —gritó—, ¡A buena hora me vengo a dar cuenta! Ese cometa… ¡ERA UN TRUCO, UN MALDITO ENGAÑO…!


    Alice retrocedió, transida por el espanto.


     —¡MALDITO SEA! —chilló delirante—. Puede que me tenga en su poder, pero no te tendrá a ti, Alice… No… TÚ VIENES CONMIGO…


    Vio la cara del Marciano distorsionarse con ardor, por última vez.


    Una daga de afilado diamante destelló en su mano, sobre ella.


    La feroz puñalada que recibió bajo su brazo no se sintió como la esperaba; pero la contemplación del caliente y denso torrente escarlata que brotó después, fue sumiéndola en un espeluznado sopor. Cayó al suelo lenta, delicadamente, hundiéndose en un abismo sin fondo.
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    LA VICTORIA SUPREMA


    


    Cuando Ralph vio a Alice yaciendo en ese mortal charco rojo, sus sentidos flaquearon; pasó de la ciega culpa a un frío irreal. Era más de lo que podía soportar.


    Atenazado por el dolor, se arrodilló junto a ella y tomó su mano, aún tibia, y la llamó. La llamó por su nombre una y otra vez, con su voz atenuada por el llanto. La estrujó entre sus brazos y la besó, mientras sollozaba ronco y desconsolado.


    Se le ocurrió que posiblemente había cometido un error, y que ese corazón todavía palpitaba allí abajo, contraído y débil, inaudible debido a su llanto; sus manos hicieron un intento por descubrir la extensión de la herida.


    Llysanorh’, aturdido, había fallado al herirla en el pecho, y la punta de la daga había penetrado en su axila haciendo un profundo corte en una arteria. Y en esos preciosos momentos en los que Ralph había aparcado los dos astrodinos para abrirse paso del uno al otro, ella se había desangrado irremediablemente.


    Alzó el cuerpo de Alice en sus brazos y la llevó al Casiopea, donde la colocó sobre el camastro del improvisado laboratorio. Su mente y su espíritu estaban inconexos, a un paso del vértigo, y una abrumadora sensación de soledad lo consumió.


    Repentinamente, una relampagueante evocación dividió las tinieblas de su mente: se vio a sí mismo en su laboratorio en la Tierra, triunfante, inclinándose sobre un perrito muerto. Su máximo experimento.


    Y las palabras de aquel viejo decano de los Plus-Men:


    «Lo que has hecho con un perro, bien puede que le sirva a las personas…»


    La incertidumbre.


    ¿Podré conseguirlo? ¿Qué pasaría si…?


    Luego se deshizo de tales pensamientos con una severa resolución.


    ¡No debo fallar!


    Alice aún no alcanzaba los helados dominios de la Muerte. Corrió a buscar algunas mantas eléctricas, y la envolvió con ellas.


    Luego debía enfrentarse a una terrible prueba, extremadamente dificultosa: era absolutamente necesario drenar toda la sangre restante, a fin de evitar la coagulación. Había sido algo simple vaciar los vasos sanguíneos de un perro, pero ahora estaba frente a la mujer que le había dado sentido a su existencia, y no pudo menos que estremecerse.


    Se propuso usar la arteria ya cortada, y sólo gracias a un coraje supremo pudo obligarse a completar la tan dolorosa tarea, mientras unas lágrimas calientes rodaron por sus mejillas.


    Apenas hubo terminado su trabajo, oyó pasos vacilantes en el corredor.


    Su cabello se erizó, mientras buscaba desesperadamente su arma, que había olvidado en el otro vehículo.


    ¿El Marciano? Pero, si…


    Una robusta mujer se asomó a la puerta.


    Ralph la miró asombrado por un par de segundos, hasta que se le hizo indudable que estaba frente a la criada que Fernand había contratado.


    Lylette había permanecido escondida desde el apagón etéreo, paralizada por el terror; cuando la oscuridad cesó, reunió el coraje suficiente como para investigar. Lo primero que vio fue el cadáver medio degollado del Marciano; horrorizada, se desmayó. Pero más tarde, recuperándose, pasó a través del tubo de conexión.


    A pesar de su fuerte complexión, se la veía frágil y temblorosa. Ralph se apresuró a sentarla en una confortable silla, y ahí la dejó, pues no podía permitirse el lujo de perder un minuto más.


    El paso siguiente sería el de infundir una solución antiséptica a través del sistema circulatorio de Alice, y luego inundarlo con una solución débil de Bromuro de Radio-K, que, al suplantar a la sangre, prevenía a su organismo de experimentar cambios físicos y químicos.


    Con el material quirúrgico que afortunadamente había traído, se puso a remendar la arteria. En esta tarea fue asistido por Lylette, quien —además de poseer cierto entrenamiento en enfermería—, se había recuperado lo suficiente como para ofrecerle alguna ayuda. Quedaba sólo una cosa más: aplicar el Permagatol, ese raro gas, que poseía la casi mágica propiedad de conservar incorruptos los tejidos celulares.


    Ralph improvisó entonces una campana de vidrio con repuestos de las ventanas, alrededor de la parte superior del cuerpo de Alice, cubriendo herméticamente su cabeza y torso.


    Pero al conectar el nebulizador se dio cuenta, con una mueca de angustia, que no había traído el tanque portátil del gas.


    El descubrimiento casi lo paralizó; estuvo a punto de sucumbir al vahído, pero alcanzó a sentarse.


    Este último golpe era demasiado. Su última esperanza, había sido arrancada con fuerza de sus manos.


    Sin el Permagatol, era imposible salvarla. No había nada que librara al cuerpo de la desintegración. Mientras que el Bromuro de Radio-K suspendía el proceso hasta cierto punto, los órganos respiratorios sólo podían ser salvados merced a ese precioso gas.


    ¿Y… un gas substituto?


    Sería un experimento peligroso, pero ya no tenía nada que perder.


    En las seis horas subsiguientes, usando compuestos que encontró en el vehículo Marciano, se sumergió en un laborioso frenesí que lo llevó a combinar un fluido gaseoso que, en su estructura general y su peso atómico, se acercaba bastante a las propiedades y características del Permagatol. Aunque lo creó a sabiendas de que nunca había sido usado antes con el propósito que ahora pretendía, se sintió justificado al arriesgar el experimento.


    Etiquetó provisoriamente a ese gas resultante como Armagatol.


    Inmediatamente lo insufló dentro de la campana de cristal, después de drenar el aire en su interior.


    Los cambios en el aspecto general de Alice no lo tranquilizaron. Mientras observaba como la campana se iba saturando con los verdosos vapores, un sombrío entorno sobrenatural fue creciendo alrededor de toda la escena. La sirvienta empezó a palidecer y todo ese extraño ambiente erizó su alma.


    Ralph arregló amorosamente las mantas eléctricas alrededor del cuerpo, y se dedicó a inspeccionar los manómetros.


    En ese instante, y para su asombro, reparó que en lugar de aproximarse a Marte, como había calculado, estaban ahora alejándose de su tirón gravitacional; durante todo este tiempo, y aunque los motores de ambos astrodinos se encontraban apagados, habían estado moviéndose rápidamente, y con rumbo a la Tierra.


    Una rápida consulta a la carta de navegación le reveló que la Tierra y Marte estarían en oposición al día siguiente, y en esa circunstancia, la distancia que tendría que recorrer para volver sería de unos cincuenta y dos millones de kilómetros. Tendría que ponerse ya mismo en camino, si quería alcanzar la Tierra en un periodo de tiempo razonable, para poder hospitalizar a Alice.


    Un simple cálculo le indicó que, forzando su vehículo a más no poder, no podría esperar alcanzar la Tierra en menos de… ¡Cincuenta días!


    El tiempo apremiaba.


    El siguiente paso importante era separarse del astrodino de Llysanorh’. Así que le dio instrucciones precisas a Lylette de ir a buscar algunos instrumentos y provisiones al vehículo del Marciano. Ella comenzó a gatear a través del tubo de conexión, y eso fue lo último que hizo.


    El aterrador siseo del aire escapándose de la esclusa lo obligó a correr hacia el pasadizo tubular, pero llegó tarde. La válvula de seguridad automática ya se había accionado, y la puerta circular se obturó herméticamente.


    Los dos vehículos se habían separado, en direcciones opuestas, como dos globos que pierden aire. Ralph, impotente, se asomó a un ojo de buey y miró con horrorizada atención.


    Lylette colgaba de un pie, que había sido atrapado por la portilla del otro astrodino.


    Ralph nunca supo que fue lo que causó ese accidente; pero el cerrojo automático de la puerta se había cerrado, y la pobre mujer había perecido instantáneamente. En pocos segundos, su cuerpo se hinchó, expandiendo su natural tamaño muchas veces, casi al punto de reventarse.


    Nauseado por el horrendo espectáculo, giró la cabeza a un lado. Ya no había nada que se pudiera hacer.


    Es bien sabido que la presión atmosférica es la que presiona nuestros cuerpos desde adentro. Al volar a grandes altitudes en la Tierra, donde la atmósfera se hace más tenue, la diferencia hará que la sangre comience a fluir por la boca, nariz y orejas.


    Cuando volvió a mirar algunos minutos más tarde para ver como se alejaba el vehículo de Llysanorh’, soltó una exclamación de asombro; en su lugar, pudo apreciar un cometa maravilloso, con su cabellera emanando a miles de kilómetros por detrás de él.


    Inmediatamente razonó que el palacete volador del Marciano había heredado los residuos gaseosos del cometa artificial, y que al mezclarse éstos con la atmósfera liberada accidentalmente, la mixtura de gases resultante había revitalizado al simulado cuerpo celeste. Por algunos días más, permaneció al alcance de su vista, antes de perderse finalmente en las profundidades del espacio.


    


    


    La extenuante jornada de regreso a la Tierra dejaría para siempre una huella indeleble en la mente de Ralph. Nunca, en todos los años por venir, podría recordar estos últimos acontecimientos de su vida sin experimentar un escalofrío; sin mencionar las interminables horas en las cuales permaneció sentado, al borde del desvarío, velando el camastro en el que yacía el cuerpo de su amada.


    Mientras más cercana se hacía la Tierra, más crecía su temerosa incertidumbre por el destino de Alice. Como científico, carecía enteramente de datos precisos que pudieran brindarle alguna mínima seguridad sobre los procedimientos que tuvo que innovar casi a ciegas; no estaba acostumbrado a necesitar de la fe, o a esperar milagros. Pero si el Armagatol producía las mismas reacciones que las del Permagatol, entonces existía un margen de seguridad razonable de restaurar las funciones vitales de la muchacha.


    La examinaba cada tanto, sin descuidar el mando del Casiopea, y una vez cada cuarenta y ocho horas revisaba los vasos sanguíneos.


    Llevaba a cabo esta rutina por medio de sus anteojos con cristales tratados con Platinum-Barium-Arcturium, los cuales actuaban de manera similar a las antiguas pantallas de rayos X.


    Estos lentes, fotosensibles al Radio, se excitaban frente a las débiles emisiones del Bromuro de Radio-K —que saturaba el sistema circulatorio de Alice—, produciendo una imagen nítida de la condición de las venas y arterias.


    Mientras todos los vasos sanguíneos se revelaron perfectamente estables, las costuras de la herida no parecían verse muy bien, a pesar de los efectos antisépticos. Ralph, alarmado, no podía entenderlo; si bien sabía que era causado por el Armagatol, esa reacción era totalmente desconocida para él. Y dados los pocos recursos con los que contaba, era incapaz de hacer cualquier otra cosa, como no fuese observar.


    Su ánimo fue decayendo día a día, y una creciente sensación de inutilidad y frustración comenzó a nublar sus esperanzas una vez más.


    Y por primera vez desde que dejó la Tierra, empezaron a manifestarse en él los síntomas de la Enfermedad del Espacio.


    


    


    La así llamada Enfermedad del Espacio es una de las sensaciones más desagradables que un ser humano pueda experimentar jamás. Si bien no todas las personas son susceptibles de padecerla, no perdura mucho más que unas cuarenta y ocho horas, y después de ese lapso es muy difícil que reincida.


    En la Tierra, el cerebro está supeditado hasta cierto punto a la acción gravitacional. Pero en el espacio, donde no se experimenta la gravedad, esa acción cesa.


    Cuando esto ocurre, el cerebro se encuentra libre de expandirse levemente en todas las direcciones, tal como lo haría un globo aerostático cuando cambia su forma de pera al desprenderse del peso de su canasta, para volverse esférico.


    Este efecto en el cerebro producirá —como primeros síntomas— una severa depresión y angustiosas morriñas, con el agregado de inmanejables añoranzas por regresar a la Tierra.


    Durante esta crisis, en la cual el paciente experimenta una gran zozobra mental, los nervios ópticos son usualmente los más afectados; a la vista del aquejado, todo le parecerá cabeza abajo, como si mirara a través de un lente.


    Se vuelve necesario entonces tomar grandes dosis de Siltagol —recetado por algún competente neurólogo—, para evitar que también puedan desarrollarse unas calenturas.


    


    


    Dos días después, la enfermedad había hecho notorios estragos sobre Ralph. Exhausto física y mentalmente, continuaba sujeto a fuertes ataques de depresión. La pánica oscuridad infinita del espacio que lo acorralaba, estaba agotándolo de una forma acaso irreversible. Todo a su alrededor parecía o estaba muerto; incluyendo a esa inmóvil figura silenciosa que alguna vez le había contagiado su risa y su gracia de vivir… Pero eso fue hace mucho, en tiempos y lugares muy lejanos.


    Ahora, cavilando en su agrio letargo, consideraba que la mismísima Natura lo estaba castigando por haber perpetrado un atrevido asalto a sus más íntimos dominios. En su arrogancia, se había planteado reformular las leyes de la Vida y de la Muerte; y éste era su castigo: vagar en medio de la Nada misma, rodeado de muerte y soledad interminables.


    A veces, violentos arrebatos de miedo y desesperación lo precipitaban al lado de Alice, con su cara sepultada en sus inertes manos frías, dejando escapar amargos sollozos.


    Cuando se le pasaba, regresaba a su habitual estado letárgico, permaneciendo sentado horas y horas, con sus ojos clavados malhumoradamente en el piso. Macilento, de ojos hundidos e indolente, parecía una triste marioneta olvidada.


    


    


    La chicharra de la radio.


    Un radiograma entrante de la Tierra, llamándolo insistentemente.


    Al principio no la escuchó, o se propuso desestimarla, creyendo que se trataba de alguna cruel broma alucinatoria. Al dirigir la vista hacia afuera, comprendió que esa gran esfera azul no pertenecía a su delirio. No cabía en la aberrante y colmada buhardilla de sus desvaríos.


    Se puso de pie, abombado, mientras intentaba desesperadamente subir a la superficie de su untuosa obnubilación.



    Alcanzó la radio, y con una áspera voz gutural se puso a gruñir apremiantes instrucciones, lo más claro que su penosa salud se lo permitió.


    Ahora, debía resistir. No debía quebrarse. Era la batalla final por la vida de Alice.


    


    


    El Casiopea atracó en el puerto de Jersey setenta y nueve días después de su apresurada partida.


    Al apearse, ayudado por sus eficaces asistentes, se impresionó al ver las banderas de los rascacielos a medio mástil. La entera metrópoli estaba muy quieta. No había aeromóviles, y pocos vehículos circulaban por las calles. Así era como sus habitantes le expresaban su profunda simpatía y adhesión.


    Con gran celeridad, Alice fue llevada directamente al quirófano del Memorial Hospital, donde aguardaba Ludwig AK47 B12+, uno de los cirujanos más acreditados de su tiempo. Ralph fue derivado a Primeros Auxilios, donde quedó en observaciones, en vista de su precaria condición.


    Un primo directo de Alice, Jean-Claude 212H 74, recién llegado de Berna, y su demudado padre, Thierry 212B 422, esperaban en el pasillo. El uno, agitado; el otro, inconsolablemente abatido. Ambos poseían el mismo grupo sanguíneo que compatibilizaba con el de ella.


    El equipo de cirujanos puso inmediatamente manos a la obra, desalojando el Armagatol y la solución de Bromuro de Radio-K. Acto seguido, bombearon agua tibia destilada con sales antisépticas directamente a su sistema. Durante este tiempo, Jean-Claude y Thierry fueron entubados para proporcionarle una transfusión de emergencia.


    Simultáneamente le fue administrado el oxígeno, mientras que un dispositivo estimulador comenzó a excitar su corazón rítmicamente por medio de una corriente eléctrica.


    Los rayos F-9 hicieron otro tanto con su cerebro.


    Gradualmente, los colores parecieron regresar al cuerpo de la joven, pero no se registraron otros reveladores signos de vida.


    Después de alcanzar un peligroso límite de extracción de sangre, los dos dadores fueron dispensados, al borde del desfallecimiento. El joven Jean-Claude consiguió permanecer consciente, pero Thierry no lo logró; desmayado, fue retirado en una camilla.


    


    


    Casi dos horas habían pasado desde el inicio de las maniobras de resucitación. En el susurrante quirófano, el suspenso se había vuelto insoportable.


    ¿Habría sido todo en vano?


    El eminente especialista y sus asistentes trabajaron contra reloj, desesperadamente.


    Cada manera concebible se había usado para reanimarla, pero sin obtener un mínimo resultado. Conforme los intentos se sucedieron, los semblantes de los galenos se fueron tornando cada vez más parcos y circunspectos, y los largos intervalos del espeso silencio sólo eran quebrados por las cuchicheantes instrucciones de Ludwig.


    La marea de la esperanza se encontraba ahora en su cota más baja.


    Los cirujanos se miraron de reojo. No quedaba nada más por intentar.


    De improviso, una corpulenta figura, tambaleante y frágil, consiguió ingresar atropelladamente al quirófano.


    Ralph, en pijamas y descalzo, evadiéndose por enésima vez de su pretoriana guardia médica, se abrió paso con dificultad hacia la mesa de operaciones. Aferraba con extremo cuidado un voluminoso objeto.


    Una hora antes, le había pedido al diligente Peter que lo fuera a buscar apresuradamente a su laboratorio. Era todo lo que le quedaba; era su última chance de triunfo en el desigual cotejo entre la Ciencia y la Naturaleza.


    Lo que traía entre sus manos con tanto celo era un Hipnobióscopo.


    Débil como estaba, balbuceó unas cuantas palabras a los médicos, y éstos condescendieron a ayudarlo.


    Colocaron ambos platillos metálicos en las sienes de Alice y, de una caja de lustrosa madera, Ralph seleccionó uno de los tapes que se habían Mnemografiado juntos, en uno de sus tantos paseos románticos:


    


    VUELO A LA LUZ DE LA LUNA – 24/09/60


    


    No podía estar seguro, pero conjeturaba —presentía— que aunque su cerebro estuviese extraviado en la inmóvil cerrazón de su cuerpo, seguiría alerta y receptivo a las impresiones encefalogramáticas; así, el sólo efecto de rememorar las emociones registradas en el Mnemotape, como un faro oportuno que orienta a su psiquis, tendría que estimular sus reflejos involuntarios.


    Mientras el carrete se iba desenrollando, anhelante, colocó ambas manos en las sienes de Alice y cerró los ojos, como si estuviese obligando al artefacto a funcionar por la sola potencia de su amor.


    Los minutos se arrastraron.


    Estando el rollo casi a la mitad, uno de los asistentes advirtió un leve cambio en el gráfico de la respiración. Luego, casi imperceptiblemente, la yerta figura se estremeció levemente, como lo hace el agua quieta de un lago, que es rizada por un pasajero y suave céfiro. Un momento más tarde su pecho inspiró mansamente y volvió a caer, y sus blancos labios insinuaron un suspiro.


    Cuando el hombrón vio esto, su débil corazón comenzó a palpitar con renovados bríos. Sus apagados ojos relucieron victoriosos. Toda la agonía, todos los brumosos y lúgubres presagios se disolvieron, y una gran paz inundó su alma.


    El cirujano y dos asistentes apenas pudieron amortiguar su estrepitosa caída cuando se desplomó inconsciente.


    


    


    Dos semanas después, Ralph fue admitido por la enfermera en el cuarto donde Alice recobraba sus fuerzas. Aunque el inventor había ganado algo de peso, aún convalecía en el ala norte del mismo hospital. Porfiadamente, en los pasados últimos minutos, había tenido que reñir para obtener la autorización médica que le permitiera visitarla unos momentos.


    Alice recién se había despertado, y cuando él se le acercó, volvió su cara y le regaló una preciosa sonrisa. Sus mejillas ya habían recuperado su natural lozanía y sus bellos ojos pardos irradiaron una saludable luz.


    Le hizo señas para que se aproximara más, y él la besó en la frente y tomó sus manos. Al ver que intentaba hablar, Ralph dobló su cabeza cerca de sus labios.


     —No puedo hablar más alto —susurró quedamente—. Mis cuerdas vocales aún no están fuertes, pero la enfermera dijo que podría decirte algunas pocas palabras… Y es que tengo que decirte algo…


     —¿Qué es, mi amor? —preguntó Ralph, cariñosamente.


    Ella lo miró con su acostumbrada guisa de travesura.


     —Querido… creo que he descubierto lo que tu nombre realmente significa…


    Ralph alisó con sus dedos el desordenado flequillo de su amada.


     —¿Y qué significa…? —preguntó con una sonrisa interrogativa.


     —Bueno, si lo piensas un poco, verás que tu denominación hace juego con tu forma de ser… ¡Mi amado ONE TO FORESEE FOR ONE & PLUS…!! 10


    


    


    


    


    


    


    10: Pronunciación en inglés de los números 124C 41+. Traducido, queda algo así como:


    Alguien que prevé para uno y más.


    Nota del traductor


    


    


    


    FIN
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